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I?<TRODUCCION 

La problematica que encierra la ao regl.amentacidn en ~ 

auestras leyee reepectivae, sobre loe cuidados maternos, es 

un problema de gran actualidad ya que día a día es 111.is gran

de el nómero de mujeres que trabajall, debido a la orieie ec.2 

nómica por la que en los óltimos añoe se ha vivido en el 

_paíe, 

La mayor parte de las mujeres que trabajan son madree, 

que han tenido que bueclU' trabajo -pa:;-a ayudar al eoetenini~ 

to del hog~, ye. que el ntlario del esposo o compañero, ell -

la ma,yoría de loe caeos es insufi..ciente; y ea otras ocaeio

nes, ella es abandonada, quedRlldo con la responsabilidad de 

los hijos, 

El otorg....,iento y reconocimiento legal de loe cuidados 

materaos se debe eetab1ecer para evitar loe abusos que por 

este motivo sufren las =ujeree trabajadoras, por parte del -

patrón. 

Geaeralmente el perlliso para ausentarse de Bllfl laboree 

por tener a un hijo enfer110, se le concede a la aujer traba

jadora, pero al faltar a eus laboree no ee le P"-8ª el sala-

rio rttap.;cti-:c, ~-!e~ dP '1u• ee le exige a4.s rendimiento, -

por habersele concedido el permiso, elJ. rescindirle el con~ 

trato de trabajo, o bien sin despedirla por faltas injustif1 

cadas¡ lo cu.U. es illjueto, ya que ea algunos contratos cole~ 

tivos de trabajo si se le concede a la mujer trabajadora el 

derecho a los cuidadoe maternos, 
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EL DERECHO DE LA ~UJER TRABAJ~DORA A LOS CUIDADOS MATERNOS 

CAPITULO 

1.I. CONCEPTOS GENERAL~S: 

I.I.I. DERECHO DEL TRABAJO. 

Antes de dar un concepto de Derecho del trabajo, es ~ 

pertinente hablar de él termino trabajo, el cual es ueado -

en un sentido amplio y variado. 

~La idea y el concepto de trabajo, varian áe acuerdo 

con los dintintos regímenes econ6micoe de cada pa!s, pero 

coinciden esencialmente quienes pr~t•n~cn justificar el tr~ 

bajo subordinado, en la intención de someter al trabajador 

y dar base a las ganancias y a los pretendidos derechos del 

patrón. El desarrollo econ6cico alcanzado y la capacidad de 

loe trabajadores, hacen ~oaible que además de participar e~ 

las utilidades, intervengan en la dirección y administra~ 

ci6n de la ampresa". (l) 

Una idea elemental identifica al trabajo con el esfue! 

zo que realiza una persona y e6lo los eerea humanos tenemos 

capacidad para realizar un trabajo. 

El hombre trabaja desde el origen de la humanidad. 

Siempre lo ha hecho, e indudablemeuta ciem~re lo hará. 

Existen varios autores qu& hacen diversas claeificaci~ 

nea del trabajo, como por ejemplo1 Deepot!n, quien dice que 

el trabajo ee debe considerar en sus aopectos¡ bi6logico, -

:egal e ilegal, eocial, general, econ6mico, libre, religio-

(I) Brioeífo lluiz, Alberto. 'Derecho Individual ~ Trabajo" 
Editorial Rarla, M~xico~ 1985, p~ge. 7 y 8. 
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so, subordinado, jurídico, físico y material, humano y del 

animal. En un sentido amplio, general e indeterminado, tra

bajo es esfuerzo, cualquiera sea su destino o finalidad. 

El trabajo del hombre es un esfuerzo reflexivo en su 

forma material o intelectual y tiende a cubrir las necesida

des de la existencia o a crear valores, dicho esfuerzo se m! 

jora y transforma constantemente, 

Pérez Botija concreta el aspecto jurídico del trabajo -

en la siguiente definici6n: Actividad personal prestada me-

diante contrato, por cuenta y bajo direcci6n ajena, en cond~ 

cienes de dependencia y subordinaoi6n. 

ªLa Encíclica "Rerum - Novarum", agrega -adelantW:idosc 

al Tratado de Versalles de 1919- que el trabajo no ea una -

mercancía y si una manifestaci6n personal y necesaria". (2) 

El hombre tiene el deber moral y social de trabajar, T~ 

do deber tiene su correlativo en un derecho, ya que son con

ceptos recíprocos, 

El Tratado de Versalles de 1919, al sustentar el princi 

pio de que el trabajo no debe ser considerado como una mer

cancía, crea indirectamente el deber social de trabajar. 

"El deber de trabajar da derecho a un trato justo, en -

condiciones adecuadas en la prestación: salarios remunerati

vos, etc. El deber de servir a la colectividad crea el ~ere

cho para exigir de éste la existencia de una legislaci6n que 

permita el trabajo en condiciones adecuadas, Desde el mamen-

(2) Despotín, Luis A. ·~~Trabajo", Imprenta de la 
Universidad Nacional de Gordova, ~€:lec, 1957, pág. 14 
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to que las leyes dan estas garantías, el individuo tiene el 

deber de trabajar y de producir". ( 3) 

También es considerado el trabajo como un medio para ~ 

satisfacer necesidades, ya que representa una funci6n emine~ 

temente económica. Hay quienes opinan que el trabajo ea un -

castigo, medio noble de sustento, desarrollo de la vida, in

cremento de la plusvalía, etc. • 

"Todos tenemos una idea aproximada de lo que es el tra

bajo. J,o coneideramoe sin6nir.io de activ!..:iad provechosa, de -

esfuerzo dirigido a la consecuci6n de un fin valioso. El Di~ 

cionsrio de la Real Academia Española ( edici6n de 1970) en,

algunas de sus acepciones lo define como "el esfuerzo humano 

aplicado a la producción de riqueza•. (4) 

De aqu! podemos desprender que el trabajo supone una a~ 

tividad hUlllana y tiende a la producci6n de riqueza. 

Se pcdria pensar en une división del trabajo material e 

intelectual (esfuerzo o trabajo). Pero Briceño Ruiz muy ati

nadamente nos dice: todo esfuerzo material, al ser realizado 

por la persona, e~cuentra su cQuea, motivo y justificaci6n -

en la raz6n, asi como el trabajo ¡!¡nteleatual, para ser traa

ce~dent~, ~eto es: poder expresarse, implica la reelizacidn 

de un esfuerzo material. Por lo tanto no existe tal divisi6n. 

Los conceptos de trabajo justifican la actividad humana 

y presentan ésta como un medio noble y no una carga psra la 

humanidad, El trabajo puede resultar pesado cuando no ea a~ 

(3) Despotin, Luis A., Ob, cit. pág, 16 
(4) Buen Lozano, Nestor De., Derecho ~ Trabajo, Tomo Prin! 

ro, Sexta Edici6n, México, Ed. Porrda S.A., 1986, pág,15 
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corde a nuestros intereses y cuando la capacidad no enouen~ 

tra en ál una forma de expresión, No se puede vivir sin el -

trabajo ya que en lae actividades que realizamos dejamos una 

huella, imprimimos nuestro esfuerzo, alln cuando no forma PB!: 

te de la esencia de la naturaleza humana. 

El artículo 12 de la Constitución de la U.R.S.S. dice -

."el que no trabaja no come" .. 

La Ley Federal del Trabajo en su artículo 3o dices "EJ. 

trabajo es un derecho y un deber social, No as e:tícul.o de -

comercio, exige respeto para las libertades y dignidad de -

quien lo prcnta ¡ :ebe 6f ectua.ree en condiciones que asegu.-

ren la vida, la salud ~ un niv~ econ6mico decoroso para el 

trabajador y su familia. 

No podrán establecerse distinciones entre loe trabajad~ 

res por motivo de raza, sexo, edad, credo religioso, doctri

na política o condición social. 

Asimismo, es de interán social promover y vigilar la º! 
pacitación y el adioetrami•nto de loe trabajadores•, 

Es claro, que no nos proporciona un concepto de trabajo. 

Bl artículo 4o de la misma Ley, garantiza la libertad -

de trabajo -No se podrá impedir el trabajo a ninguna persona 

11l. que ee dBdiquG a le prof esidn~ industria o comercio que 

le acomode, siendo lícitos.- a simple vista se observa que -

nuestra ley no nos da un concepto de trabajo. 

El trabajo como actividad y esfuerzo, tiene su repercu

sión en el ámbito económico y en el campo jurídico, 
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"El trabajo es una condición de existencia del hombre -

que tiene como objeto crear satisfactores y resulta tutelado 

por el Estado, cuando existe relación jurídica de subordina

ción•. (6) 

DERECHO DEL TRABAJO.- Todo concepto es un acto de teme

ridad para quien lo elabora y un reto a la iC>aginación y e -

la capacidad intelectual de quién lo expone y del que lo a~ 

cepta. Por lo tanto mencionaremos algunas definiciones de v~ 

rica tratadistas, no sin antes mencionar que la palabra Der~ 

cho en todas aue acepciones cons~r.-a sic:p~~ le iden de rec

titud, de ce.mino directo hacia algun fin. El Derecho será la 

norma que guíe y oriente loe actos humanos hacia determinado 

fin. 

Para algunos tratadistas, el derecho del trabajo es un 

derecho natural, reconocido y garantizado por el orden jurí

dico. Para otros es consecuencia del origen 4.¡) ~~ sociedad y 

de las forIDas "''is sutiles de explotación. 

El Derecho comprende y regula a los actos humanos no en 

cuanto a su bond~d moral sino 6.nic.unente ~n cuanto atenten -

contra los deQáa, sea en su persona o en sus bienes o aten-

ten contra le BOciedad. 

El Derecho se puede definir como un conjunto de normas 

que tiene por objeto conservar la necesaria proporción en -

las relaciones esenciales e la vida social hw:iena atribuyen

do previamente e cada uno lo suyo y la garantía de serle de

do o respetado por los demás. El conocido principio UBI SO~ 

(6) Briceño Ruiz, Alberto, Ob, cit., pág. ll. 
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CIETAS, UBI IOS. (donde hay sociedad, hQ3 derecho) es m111 a

plicable a nuestra materia ya que existe una relación prof~ 

da entre derecho y sociedad; es imposible imaginar una soci! 

dad sin que en ella exista un ordenamiento jurídico. 

Es conveniente aclarar que nuootra legislación no defi

ne el Derecho del Trabajo, sin embargo nuestra Carta Magna -

en su artículo 123, es la primera que establece garant!ae s~ 

ciales, consagrando el Derecho del Trabajo y su espiritá es 

y ha sido proteger al hombre que vive do ou trabajo y no so;.. 

lamente al que se encuentra subordinado en el trabajo. Si el 

trabajo de hombree y mujere~ ~~ ~l =adio l!oi~o ds obtener -

ingresos para el sostenimiento propio y del hogar, el dere~ 

cho a ese trabajo ea un derecho social irrenunciable. 

Al.berto Trueba Urbina.- "Derecho dol trabajo es el con

junto de principios, normas e instituciones que protegen, ~ 

dignifican y tienden a reivindicar a todos loe que viven de 

sus esfuerzos material.es o intelectuales, para la roali~a~

ción de su destino históricos socializar la vida humana•. (7) 

El Licenciado Truoba Urbina de esta forma afirma que el 

Dereoho Mexicano del Trabajo no es una norma reguladora de -

relaoiones laborales, sino estatuto protector de los traba~~ 

doress inetrwnento de lucha de cls.so ~n ¡:;ano~ d~ todo ~qu@l 

que presta un servicio personal a otro. 

Ernesto Krotoachin.- "El derecho del trabajo está cons

tituido por los principios y las normas jurídicas, destina-

das a regir la conducta humana en un sector determinado de -

(7) Trueba Urbina, Alberto, ·~~~Trabajo•, 4a. 
Edición, ~dit. Porr6a S.A., M4xic0 , 1977, pág. 135. 
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la vida social, el que ee limita al trabajo prestado por tr~ 

bajadoree al servicio de empleadores, comprendiendo todas ~ 

lae consecuencias que nacen de esta relaci6n". (8) 

•Esta definicidn no otorga elementos que permitan dis-

tinguir nuestra materia de atrae relaciones humanas. Ho ee -

suficiente que lae normas jurídicas regulen la relación en~ 

tre trabajador y empleador, pues ee crearía confueidn para -

aquellos eupuestoe, muy frecuentes, del trabajo prestado por 

profesionietae libres o por comisionistas mercantiles. Ho ~ 

siempre puede afirmarse que la relacidn cliente-profesionis

ta pertenezca a la esfera del Derecho o~l Trabaje•. (9) 

Manuel Alonso García.- •El Derecho dal Trabajo es el 

conjunto de noroae reguladoras de las relaciones nacidas en 

la prestacidn de un trabajo libre, realizado por cuenta aje

na y en aituacidn de eubordinacidn o dependencia•. (10) 

Francisco de FoI'rari.- •El Derecho del Trabajo es el 

conjunto de normas que gobierne..':l lai; relaciones jUl•ídicas ";!! 

cidas de la preetacidn remunerada de un servicio cumplido 

por una persona bajo la d 0 reccidn de otra•. (11) 

De las anteriores definiciones se puede sintetizar que 

el Derecho del Trab~o es una relación jurídica creada o es-

tablecida entre un prestador dt! e~rvicio!? :,• u::c persona quti 

las aprovecha en su beneficio y a cambio pega una remunera~ 

cidn, Y con la caracteristica de que el trabajo prestado sea 

libre. 

(8) Krotoschin, Ernesto. •Instituciones de Derecho del Traba 
15!"· Ediciones Depalma, Buenos Aires, 1968, pág.°""4 ~~

(9) BriceBo Ruiz, Alberto, Ob. cit. pág. 23 
(10) A1onso García, ~anuel. ·~ ~ ~ .2.tl Trabajo•, 

Quinta Edicidn, Ed. Ariel, Barcelona, 1975, pág. 75 
(ll) Ferrari, Francisco De. "~ .2.tl Trabajo•, Vol. l, 

Buenos Aires, Ediciones Depalma, 1973, pág. 221. 
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Guillermo Cabanellas.- •Bl Derecho del Traba3o tiene -

por contenido principal, la regulación de las relaciones ju

rídicas entre empreearioe y trabajadores y de unos y otroe -

con el Estado, en lo referente al trabajo subordinado y tam

bi4n en lo relativo a las consecuencias jurídicas mediatas e 

inmediatas, derivadas de la aotivided labora1 dependiente•, 

. (12) 

"Bate concepto proporciona la idaa de subordinación y -

de trabajo dependiente. Pero no precisa en que aspecto puede 

fincarse la relación de empreearioe y trabajadores con el E~ 

tado, tampoco menciona ouálee pueden ser lee coneeouenoias -

mediatas e ill:::c¿iata~ de la relación laboral, Consecuencia 

inmediata·eería el riesgo de trabajo que mantiene vigentes 

los derechos y las obligaciones derivadas de la relación la

boral; consecuencia mediata podr!a serlo Wl8 enfermedad no -

profesional, que implicará tan e6lo suspensión de la rele--

ci6n de trabajo, sin obligación pare el patrón del pago del 

salario". (13) 

lllario de la Cueva.-"El Derecho del Trabajo es la norma 

que ee propone realizar la juetici~ eociaJ., en el equilibrio 

de lee relaciones entre el trabajador y el capital•, (14) 
Este criterio ee apega a1 artículo 2o de la Ley Pedera1 

del Trabajo qUo a cu letr~ dice: •Lee Normas de Trabajo tie~ 

den a conseguir el equilibrio y la justicia eooial en las r~ 

lacionee entre traba3adore& y patronee•. Para entender este 

(12) 

(13) 
(14) 

Cabanellas, Guillermo, •compendio!!~~·, 
T.I. Bibliográfica Omeba, 1968, pi1g. 156. 
Briceño Ruiz, Alberto, Ob. cit, p4g. 24 
De la Cueva, ~ario. •Nuevo Derecho Mexicano de1 Trabajo• 
l!éxico, Ed. Porr'1a s.A.197o:p¡Ig;" 83. -
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concepto, habr!a que determinar que es la justicia social y 

c6mo se obtiene el equilibrio en lae relaciones de trabajo. 

Briceño Ruiz.- "Kl Derecho del Trabajo es el conjunto -

de normas jurídicas que tienen por objeto el equilibrio en~ 

tre los elementos de la producci6n 1 patr6n y trabajador, me

diante la garantía de los derechos básicos consagrados a fa

vor de estos dltimos". (15) 

Esta definici6n noa parece ls más completa, ya que son 

normas jurídicas toda vez que emanan del drgano legislativo 

del Estado y ee propone mantener y establecer el equilibrio 

entre patr6n y trabajador. Bl equilibrio puede lograrse en -

la medida, en que el prQpio Estado garantice a los trabajad~ 

res la observancia de sus derechos consagrados en la Ley, en 

la contrataci6n o en la costwnbre, 

El Derecho del Trabajo tiene por objeto eliminar los a

busos que pueden surgir de la preetacidn del trabajo y que -

se manifiestan con mayor evidencia como resultado de la li~ 

bertad de contra~ar. 

Bate Derecho surgid lentamente y es relativamente re--

ciente y podemos darle su nacimiento en el siglo pasado y p~ 

sea t4cnicas propias como son el convenio colectivo, la bue! 

ga, eto., es una legislacidn clasista ya que esta a favor de 

los trabajadores. 

Es conveniente mencionar que el Derecho del Trabajo se 

origina en la necesidad de protecci6n social de aquellas pe! 

(15) Briceño Ruiz, Alberto. Ob. cit. pág. 24 
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sonas que se encuentran en una relación de trabajo dependiea 

te, ea decir las que prestan su actividad en beneficio de ~ 

otra en condiciones de subordinación, recibiendo en cambio -

de esa prestación una remuneración, 

La protección al trabajador dependienta en hizo indis~ 

pensable e ineludible por razones que hoy se admiten, en ge

neral sin mayores objeciones, por ejemplo; no tenian liber~ 

tad para pactar con eu empleudor, etc. La legislación del ~ 

trabajo ee un conjunto de normas jurídicas diferentes a las 

del derecho com6n, su finalidad fue la protección del traba

jador mediante la determinación de limite~ y condicio~~a e~ 

que es permitido el trabajo subordinado, otorga al trabaja~ 

dor beneficios que no pu&den reducirse, ni renunciarse en -

loe contratos de trabajo como por ejemplo; jornada limitada, 

descanso, salario suficiente, indemnizaciones, etc, 

El trabajo lo mismo puede ser resultado de un fenómeno 

de subordinación personal que de una espontánea y libre dec! 

sión o efecto de un contrato diverso. El artículo 123 Conet! 

tucional eeBala que las leyes de trabajo regirán1 "entre loe 

obreros, jornaleros, empleados, dom~sticos, artesanos y de -

una manera general, todo contrato de trabajo•, 

El Derecho del Trabajo es conocido •ambién comos Dsre~ 

cho Laboral, Derecho Obrero o Derecho Social, a nuestro par! 

cer la mejor denominación que se le debe dar es la de Dere~ 

cho del Trabajo, ya que nuestra Constitución así lo denomina. 
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Rl Derecho del Trabajo es uno de loe principales eleme~ 

toe de orden económico y de orden &tico, de la civilización 

universal. Así mismo Derecho Internacional no significa Der~ 

cho u:Dificado. 

"Rl proceso de unificación se ha expresado en primer lE 

gar y fundamentalmente en el marco de la Organización Inter

nacional del Trabajo. Esta fue creada en 1919 por el Tratado 

de Versalles (parte XII) unido' en su origen a la Sociedad de 

Naciones, le ha sobrevivido y se ha convertido en una Insti

tución especializada de las Naciones Unidas. su sede esta en 

Ginebra.• (16) 

La actividad de la O.I.T. no se limita el trabajo de e

laborar normas internacionales, tambi~n presta asistencia a 

los Estados j6venes proporciónandoles especialistas. Pública 

una documentación científica muy rica sobre proble~ae socia

les en di verso.e países. 

( 16) Hernaínz lllarquez, Miguel "Tratado Elemental de Derecho 
~ Trabajo .!f" lla. Edición. líadrid, InetitUto <!e EetE 
dios Politicoe, 1972, pág. 33 
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I.I.!·. MUJER 'fRABAJADOlLI., 

Kujer. (del lat. mdJ.ier) !, Persona del sexo femenino.

La que ha llegado a la edad de la pubertad, La casada, oon -

relaoi6n al marido, (17) 

El concepto mujer trabajadora, no se encuentra en loe -

diccionarios, ni en nuestra logislaci6n, ein embargo por la.a 

dos palabras que la integran podemos decir que ee1 La perso

na del sexo femenino que realiza un trabajo o servicio y a -

cambio reoibe u:ia remuneración por el mismo. 

Como dato importante diremoa que la población femenina 

asalariada a aWl!entedo recientemente, Uno de loe campos en -

que mayores avances a logrado la l.n~era~vic:B.1.i~soidn del ~ 

recho del. Trebejo es procisa:oente en el campo normativo del 

trabajo de la mujer, 

Puede parecer extraño que la ley, se preocupe en prote

ger e la mujer, pero las condiciones físicas del hombre aon 

superioras, esto es cuestión biológica y por lo tanto no ee 

puede pretender que la mujer sea encargada de ciertos servi

cios que el hombre realiza con facilidad. 

Nuestra legislación ha dado normas o medide.s de protec

ción a la mujer trabajadora, como mujar y como madre, A pe~ 

e!U" de que se pide igualdad de derechos (hombre y mujer), e~ 

to no es posible por el aspecto biológico, y; qu~ la mu~er -

tiene un cuerpo menos resistente a los esfuerzos fíeiooe, (

carece de fue1"2:a), 

(17) Diccionario Enciclopedico Quíl.lat, tomo VI. Bdit, Cumbre 
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"Defendiendose a la mujer se defiende a la madre de los 

obreros que vendrán y no se olvida que ella, antes de ser -

simple empleada, ee mujer respetable y merecedora de todas -

las consideraciones que puedan parecer fruto de preconceptos 

errados•. ( l8) 

El Derecho del Trabajo de las mujeres las protege a1 e~ 

tablecer algunas m•didas de car~cter prohibitivo, tomand6 en 

consideración la conservaci6n de la especie y el valor sociál 

de la familia. Esto se puede constatar al leer el contenido· 

del artículo 123 Constitucional. fracciones II, V y X, y en -

la Ley Federal. del Trabajo en el Titulo Quinto, articuloe ~ 

164, 165, 166, 167, 170, l?l y 172. En eepocir.::. el e.rtículo 

165 que establece: "Las modalidades que se consignen en este 

capítulo tienen como prop6e1to fundamental, la protecci6n de 

la msternidad". 

La presencia de la mujer en las oficinas de trabajo ob~ 

dece a las necesidades, sobre todo a ~a económica ya que ti~ 

ne que obtener los medios necesarios para la manutenci6n da 

la fa.Jtllia y hay que agregar a esto, la responsabilidad que 

tiene de mantener estable su hogar, en la mayoría de los ca-

sos. 

L1~ các¡uina disminuyó sensiblemente la diferencia entre 

el hombre y la mujer, como !mpleadoe, la primera ido~ !e 1-

gualdad .entre el trabajo masculino y femenino es c¡ue ambos .. 

dsben ser igualmente remunerados. 

(l8) Kozart Russom.ano, Victor y Bermudez C.M. "lE, Empleado ~ 
~ Empleador~ México, Bd, Cc.raens~ Editor y Distribui~ 
dor. 1982. p4.g. 86 
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•La tee!s preeliminar en la protecci6n al trabajo de la 

mujer, es la equiparaci6n de su salario al salario atribuido 

a los servicios desarrollados por el eexo masculino•, (19) 

La mujer en todos loe cuadrantes del trabajo, hoy en -

día disputa ventajee, derechos y oportunidades con el hombre. 

En el Tratado de Vereallee queda inscrita la idea ante

rior, prohíben cualquier diferencia de remuneraci6n, por mo

tivo de sexo entre trabajadores que deeempefien iguales eerv1 

cioe en la empresa, 

"E.l principio básico de la organización social del si~ 

glo XX es que hombree y mujeres tengan igualdad de derechos, 

de deberes y de oportunidades. Fue por tales motivos que la 

ley laboral permitid que ae abriesen todas las oficinas y t~ 

dos loe establecimientos de trebejo pare recibir e le mujer~ 

(20) 

"A consecuencia de movimientos feministas surgidos en -

el presente lustro ee ha modificado el texto constitucional 

y la Ley Federal del Trabajo, e fin de establecer une igual

dad entre loe derechos del hombre y de la mujer; una igual~ 

dad solamente en cuanto a derechos y obligaciones, ye que en 

el aspecto biol6gico per~iete la protección legal por el in

terés social que ello representa•. (21) 

El artículo 2o del C6digo Civil establece: La capeci-

dad jurídica es igual para el hombre y le mujer, en conee~

cuencia la mujer no quede sometida por ra.z6n de su sexo, a -

restricci6n alguna en la adquieici6n y ejercicio de sus der~ 

choe civiles. 

(19) ~ozert Russomano, Victor y Bermudez C.M, Ob, cit. pág,688 
(20) Idem. pág. 689 
(21) Idem, pág. 705 
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I. I. 3. CUIDADOS MATERNOS. 

Eeta palabra compuesta no aparece en los diccionarios 

por lo tanto primero la desglosaremos y al final la uniremos 

para dar un concepto do la misma. 

Cuidado o. Solicitud y atenci6n para hacer bien una co

sa. Dependencia o negocio qu• está a cargo de alguien. Rece

lo, sobresalto, temor. Seguido,de la prep. con y un nombre -

signific~tivo de persone, denote ~nfado contra ella: ¡Cuid&

do con el hombre¡ Suele ir esta expreei6n acompañada de otra 

que completo o aclare el concepto: ¿Cuidado con el nifio, que 

no se le puede aguantar~ (22) 

Cuidar (lat. co gitare: peoear)Tr. poner diligencia, a

tenci6n y solicitud en la ejecuci6n de una cosa. Asistir, 

guardar, conservar: cuidar a un enfermo, la casa¡ 6. t. e. -

intr.: cuidar de la hacienda, de loe niños. Discurrir, peo~ 

sar. r. Mirar alguien por su salud, darse buena vida. Segui

do de la prep. de, vivir con advertencia respecto de una co

sa: no se cuida del que diran. ( 23) 

Materno, na. (lat. maternue) adj. Perteneciente a la~ 

madre: Wllor materno. (24) 

Podemos concluir que: Cuidados Maternos son: La aten~

ci6o con que en debe cuid¡¡r a un hijo enfermo, el cual depe.!! 

de de la madre, 

(22) Diccionario 5neicloped1co Quillet, Tomo III 
(23) lbidem. 
(24) lbidcm, l!Uio V 
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l.2. DIFEREllCIA ENTRE INCAPACIDAD Y CUIDADOS llA'?ERNOS, 

Incapacidad. Falta do capacidad para hacer, recibir o -

aprender una cosa. fig. Rudeza, falta do entendimiento. 

Incapacitar, (do incapaz) Tr. Hacer illlpoeible a alguien 

la ejecuci6n de un actos mi cariño me incapaci~a para juzga:: 

lo. Der, Decretar la falta de capacidad civil de personas m~ 

yoree de edad. (25) 

Es l2IUJ' importante no confundir la incapacidad que expi~ 

do un m~dico, con la d• derecho, ya que la capacidad ea la -

r~gla y la incapacidad la excopcidn y eetan contenidas en el 

C6digo Civil en el artículo 22 se regula la capacidad de go

ce: "La capacidad jurídica de laa peraonas físicas so adqui~ 

re por el nacimiento y se pierde por la nuerte; poro desdo -

ol momento en que un individuo es concebido, entra bajo la 

protecci6n de la Ley y se le tiene por nacido para loe efec

tos declarados en el presente código•. 

En el artículo 450 ee regula la incapacidad de ejerci-

cio y menciona los caeos en que e• presenta y a la letra di

ce: Tienen incapacidad natural y legal1 

l. Loe menores de edad; 

ll. Loe m¡¡yores de edad privadoe do inteligencia por l~ 

cura, idiotismo o imbecilidad, aun cuando tengan i~ 

t,e:rvalos lúcidos; 

lll. Los sordo-mudos que ne saben leer ni escribir; 

lV. Loe ebrios consuetudinarioe y loe que habitualmente 

hacen uso inmoderado de drog~s enervantes. 

(25) Diccionario Enciclopedico Quillet, Tomo V, 
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El ar1;, 42 de la Ley Federal del Trabajo entre otras ~ 

causas de suspensión temporal de las obligaciones de prestar 

el servicio y pagar el salario, sin responsabilidad para el 

trabajador y el patrón, nos habla de la incapacidad temporal. 

ocasionada por un accidente o enfermedad que no constituya -

un riesgo de trabajo, y el artículo 43 en relación a lo ya -

expuesto, expresa lo siguiente: •ta suspensión surtir~ efec

tos; desde la fecha en que el patrón tenga conocimiento de -

la enfermedad contagiosa o de la en que ee produzca la inca

pacidad pera el trabajo, hasta que termine el período fijado 

por el Instituto Mexicano del Seguro Social o antes si desa

parece le incapacidad para el trabajo, sin que la su.spensi6n 

pueda exceder del t~rmino fijado en la Ley del Seguro social 

pera el tratamiento de las enf eI'!!ledadee que no sean conee~ 

cuencia de un riesgo de trabajo, 

La incapacidad la otorga un médico de un centro de ea~ 

lud; ya sea I,M.s,s, o bien I.s.s.s.T.B., a un trabajador~ 

con motivo de una enfermedad o accidente, por lo cual se j~s 

tífica la falta de asistencia a su centro de trabajo por loe 

días que el Médico estime conveniente. 

En la misma Ley Federal del Trabajo se establecen otro 

tipo de incapacidades, las cuales se atribuyen a riesgos de 

trabajo y es el art. 477 quién las contiene. 

Art. 477, Cuando loe riesgos se realizan pueden produ~ 

cir: 

I. Incapacidad temporal; 
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11. Incapacidad permanen~• parcial; 

111. Incapacidad permanente total; y 

lY. La muerte. 

Ahora bien, de acuerdo con los art!culoa 473, 474 Y 475 

los rioegoe de trabajo eon loa accidentes y enfermedades a -

que eatibl expuestos los trabajadores en ejercicio o bien con 

motivo del trabajo. Accidente de trabajo es toda leei6n org~ 

nioa o perturbaci6n funcional inmediata o posterior, o la ~ 

muerte, producida repentinamente en ejercicio, o con motivo 

del trabajo, cualesquiera qu• sean el lugar y el tiempo en ~ 

qn& ea preate, quedan incluidos loe accidentes que se prod~ 

can al trasladarse el trabajador direct....,ente de su domici~ 

lio al lugar del trabajo y a la inversa. 

Enfermedad de trabajo ea todo estado patol6gico deriva

do de la acci6n continuada de una causa que tenga su origen 

o motivo en el trabajo o en el medio en que el trabajador se 

vea obligado a prestar sus eervicioa. 

En loe artículos 478, 479 y 480 e• definen loe tipos de 

incapacidades de la siguiente forma1 Incapacidad Temporal es 

la p6rdida de facultades o aptitudes que imposibilita par~ 

cial o totalmente a una persona para desempeBar su trabajo -

por "1.gllll tiempo. 

Incapacidad Permanente Parcial ea la dieminuc16n de las 

facultades o aptitudes de una persona para trabajar, 

Incapacidad Permanente Total ea la p&rdida de faculta-

des o aptitudes de una persona que la impoeibilit~ pa.ra de~ 



- 19 -

aempenar cualquier trabajo por el resto de su vida. 

As! mismo el art. 487 dice1 Los trabajadores que suf'ran 

un riesgo de trabajo tendrán derecho a: 

l. Asistencia m~dica y quirúrgica; 

ll. Rehabilitación; 

dor. 

lll. Hospitalización, cuando el caso lo requiera; 

lV. Medicamentos y material de curación; 

V. Los aparatos de pr6tesíe y ortopedia necesarios; y, 

Vl. La ifdemnizaci6n fijada en el presente titulo. 

Dicha indemnizaci6? s.ei:li. pagada directamente al trabaj_!! 

Tanto el art. 491 coll!O los subsecuentes basta el 496, 

regulan las indemnizacionee de acuerdo al tipo de incapaci~ 

dad del trabajador. 

Como se puede observar todo lo referente a las incapac_!. 

dades se encuentra regulado por nuestra Ley Federal del Tra

bajo en su Titulo Noveno, que entre otras cosas contiene una 

tabla de enfermedades y accidentee de trabajo, as! como de -

las indemnizaciones correspondientes. 

En la Ley Federal de loe Trabajadores al Servicio del -

Estado, en su Titulo Quinto trata lo relacionado a loe ries

gos profesionalee y de las enfermedades no profesionales, én 

BUB artículos llO y lll., concediendoee licencias para dejar 

de concurrir a sus laboree, previo dictamen m6dico, 

Sin embargo en lo referente a los cuidados maternos, 

nuestra legislaci6n permanece callada, sabemos que existe un 
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documento el cual se encuentra regulado por el Reglamento P.! 

ra expedición de licenci&3 m~dicaa y cuidados maternos del -

I.s.s.s.~.E., pero solo en el aspecto administrativo ya que 

dice que para expedir dicho documento, el :~dioo debe aten~ 

der a un menor de edad que se encuentre en!ermo, que la m&-

dre sea trabajadora y que a criterio del m~dico el menor re-

. quiera de cuidados maternos, entonces la madre debe pasar al 

archivo para recogerlo. Dioho documento no autoriza, ni oto~ 

ga día.a, solo 1.n!orm.a que el menor requiere que su madre lo

cuide. 

De acuerdo a la dependencia donde la madre trabaje es -

la que tiene la dl.tima pe.labra respecto a este documento, ya 

que ha.Y Secretar!aa que ai conceden pert¡iao a la madre cen -

motivo de la expedición del documento donde se in!orma que -

el menor requiere de cuidadoa maternos, haata la edad de 6 -

&fios, otras no los cont•mplan sus condiciones generales de -

trabajo y por lo tanto no loa otorgan. Bato a nivel de trab~ 

;!adores e.l servicio del Estado, pero para el patrón que ea •• 

rige por la Ley Federal del frabajo, te111>1. diferentea crite

rios en relación al documento, ya que hay quienes loa d!aa -

que se establecen en el lliemo loe deecuen~an Üó D~ ac.la:i~; 

otros los toman a cuenta du vacasionea y nos atrevemos a de

cir que no ha7 un patrón que le pague eu sal.ario a la madre 

trabajadora que falta a aua labores por atender a su hijo ~ 

enfermo. 

En lugares donde ex~ete un sindicato, exiaten general.~ 
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mente acuerdos en donde se especifica que l.os cuidados mate~ 

nos se deben otorgar como equivalentes a una incapacidad -~ 

temporal o l.icencia m~dica. 

Po.ra loa trabajadores al servicie del Estado, cuando ee 

enferman ee lee da licencia médica y para los trabajadores -

que se rigen por la Ley Pederal del Trabajo se les dan inca

pacidades¡ el nombre ee lo de menos, ya que ambos en esencia 

eon lo mise.o. 

A continuaci6n so da un ej~mplo del documento que expi

de el I,S,S,S,T.E., respecto a loe cuidados .,,.ternos: 

I. S, s. S. T. E. 
SOBDIRECCION MEDICA 

"CLINICA BALBllENA" 
DEPElillllliC IA ------

MRXICO D.F., a de de 19 
A QUIXN CORRESPONDA: 

SEGUN NOTAS EXISTENTES EN EL EXPEDIENTE CLINICO A --
NO!!BRE DEL MENOR CON NUMERO DE RBGIS--
TRO SE ENCUENTRA CON UN PROCESO PM'OLQ 
GICO QUE REQUIERE CUIDADOS llATERiiOS ;pU]UNTE ------
DIAS A PARTIR DE LA PECHA ---------
NOMBRE DE LA MADRE 
EDAD DBL !!I!lO ----------

DIAGNOSTICO ----------A.,..-,T~E N T A M E N T B 

NOMBRE Y CLAVE DBL MEDICO 

Bate documento debe ir debidamente requieitado con la -

firma del doctor y el sello d• la Direcci6n de la clinica. 

Por lo anteriormente expuesto se concluye quer Lae in--
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capacidades o licencias m~dicae, ee encuentran reglamentadas 

por lae leyes respectivae, ee un derecho para todos loe tra

bajadores, evitandose los abusos por parte del patr6n. 

En cuanto a loe cuidadoe maternos tenemos que1 en al.gu

nas Secretar!as se encuentran establecidos por sua Condicio

nes General.es de ~rabaJo, tambi~n en al.gunos Contratos Cole~ 

tivos, es nn derecho solo para las mujeres trabajadoras que 

sean madres y que reunan loe requieito• que se ae5a1an en ca 

bre viudo o divorciado que tenga la custodia ds 8128 hijoe, o 

que por resoluc16n judicial. sea responsable de cuidar a 8128 

hijos. 
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l.,3, LAS ENPERJ!EDADES INFANTILES K."5 COMUNES Y SUS CUIDADOS. 

Ant•a de var que ee la enfermedad, tratremoe de aclarar 

que es la es1ud, ya que cuando esta ea pierde, aparece la e~ 

fermedad. 

La Organizaci6n Mundial de la Salud (O.M.S.) eeñs1a que 

la salud es un estado do completo bienestar f!eico, mental. y 

eocia1, y no aolo la ausencia de enfermedad. No es f'cil ea

bér en au~ consiste el "bienestar" ya que cada persona o gr_!!; 

po social lo concibe de acuerdo a sus valores. 

definido culturalcente por la percepción de •sentirse bien• 

según su cultura y por fenómenos cedibles a aspectos psicol~ 

gicos (cooficiente intelectual), biológicos (talla, peso) y 

sociales (comunicación social); que ocurre en un individuo, 

fll!llilia, comunidad, clase social o Nación, determinado por -

la ubic~ci6n en la eetructura econ6mico - eociM.1, 61 a:nb!en

te físico y en interrelación con la herencia y sobre el que 

se pued~ adoptar una posición pasiva o activa de lucha para 

hacer m's eetkble el proceso. 

"Al estado de enfermedad se le concibe tll!llbié.n como un 

en el individuo, que afecta directa o indirectamente a todo 

el organismo, pero cuyas manifestaciones dominantes aon de -

car,cter localizado (órgano o sistema), que se presenta como 

una reacci6n o respuesta del organismo al conjunto do facto

res de riesgo que la producen." ( 26) 

(26) Dr. Roberto Mart!nez y t.:art!nez, Dr. J, Novoa N. "La 
~ ~ ~ z del adolescente" Tomo II, Mixico,""Ed. 
Sal.vat Mexicana de Ediciones S.A. de c.v. 1961, p~s. 
llO y lll. 
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Se entiende por riesgo en sa1ud, la probabilidad de que 

una poblaci6n determinada sufra cierta enfermedad o daño, o 

sea de que ocurra un evento patol6gico. 

•La historia de la enfermedad es un proceso de f en6me-

nos que ee inician en un individuo en un momento de eu vida 

al exponerse a una serie de factores de riesgo (período pre

patogénico) que pueden desencadenar la aparici6n de la en!o~ 

medad subclinica y clinica (per{odo patogénico)." (27) 

La probabilidad de que ocurra un evento (enfermedad, r! 

cuperaci6n de la salud, muerte) •n un individue o poblaci6n 

depende de la presencia de uoo o ~'ª fen6~~~cc, lle!!!edoe f•~ 

toree de riesgo; i estos son lae características cueJ.1tati-

vas y/o cuantit~tivas del agente, huésped y ambiente dentro 

del concepto de la enfermedad. Para cada evento existe un d! 

terminado nó.mero de factores específicos, el riesgo eapecífl 

co puece ser alto, medio y bajo. 

Las enferoedades no tienen Wla cauaa únic~, sino causes 

m6:Ltiples y a •sto se le conoce como nrincipio de multicaus~ 

lidad y es universal, se aplica en todas las •nf•rmedades, -

cueJ.quiera que sea su causa específica. 

Se pueden establecer dos momentos o períodos en el pro-

ceso de la enfermedad: el primero ee r~w.liz• ~u e! =~dio e.!!l-

biente, antes de ser afectado el hombre y es el período pre

patogénico, y el segundo, una vez que ha sido afectado y es 

el período patogénico o curso natural de la enfermedad. 

(27) Ibidem. pig. 110. 



- 25 -

Hemos dado un pequefio bosquejo de lo que ea salud, en-

fermedad y riesgo, lo cual es importante conocer para enten

der mejor lae enfermedades infantiles y las tasas de mortan

dad infantil, como consecuencia de las enfermedades nal ate~ 

didae y las no atendidas por un m~dico. 

El riesgo de morir de un nifio en el primer año de vida 

es extraordinariamente al.to. En el primer d!a mueren 1.6 ni

fioe por cada mil que nacen y en loe siguientes 6 mueren 9.5, 

ea d~cir l.58 promedio por día, en el primer mee baja a 0.3 

mu<'rt!O:: por día, al. segundo mes 0.14 y al tercer mee a 0.13 

por día, etapa en la que el descenso de anticuerpos ma.ternos 

hace de alto riesgo el período. A mitad del primer afio, el -

riesgo baja a 0.08 muertes por día y para esta fecha han~

muerto 36 niños. En los siguientes 6 meses mueren otros 10.1, 

con lo cual la mortalidad infantil en el primer afio en rela

ci6n • mil nacidos vivos es de 46.l. A partir del segundo ~ 

i.ño el riesgo se reduce progresivamente. 

Entre un año cumplido y 4 afios, es 14 veces menor que -

en el primer año, y entre loe 5 y loa 9 años existe 3 veces 

menos riesgo que en el período anterior. 

L!O ~;Uud - enfermedad de un niño es producto del desa~ 

r-rollo de los ambientes en los cuales se gest6, creci6 y se 

desarrol16. Los ambientes a considerar son: 

Microambiente Prenatal., comprende el ~tero, líquido 11:!!! 

ni6tico, cord6n umbilical, placenta y membranas corioamni6-

ticas. 
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Matroambiente, aon las características biopsicol6gicae 

de la madre. 

Microambiente poetnatal o familiar, aquí aparecen las -

condiciones de la vivienda, mobiliario, cocina y lae funcio

nes fe.miliares de reproducci6n, eocializaci6n, afecto, cuid! 

do y status social. 

Macroa.mbiente comunitario, son loe servicios b'81coe -

{agua, drenaje, basuras, fuentes de abasto, centros de aten

c16n m'dica) y riesgos ambiental•~ (inseguridad, contC!l!inan

tes, etc.). 

L& cl~~e social ~ 1~ que p~rtenece su familia, que im-

plica la capacidad econ6mica o ingreso per c~pita, equipa--

miento material y cultural, y eue relaciones sociales. 

El Municipio y Estado en que vive que se puede caracte

rizar por su industrializaci6n o rura1izaci6n y desarrollo -

de servicios, por su organizaci6n y desarrollo econ6mico-so

cia1. 

La regi6n que implica las caracteristicas geogr~icas, 

con condiciones variables para el desarrollo agrícola - min~ 

ro o el establecimiento de centroa urbanos. 

La Nac16n, que comprende las características de la pro

ducci6n y distrib~ci6n d~ ~uA leyes de seguridad eociill y -

sus políticas de salud. 

El sistema internacional ya que permite el desarrollo -

de unos y el subdesarrollo de otros. 

La salud - enfermedad de loe niños va variando a trav's 
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del tiempo en la medida en que sus ambientee cambian. Aeí el 

rieego del menor de un afio de 1921 es muy diferente al de 

hoy, Existen factores no médicos que juegan un papel impor-

tante en el nivel de salud. La tasa de mortalidad infanti1 -

es un buen indicador del nivel do vida, un factor no médico 

es el destete precoz, as! como el tard!o, ya que si ocurre -

el primero el niao ee m'e euceptible a enfermarse y si ocu-

rre el segundo es menor el rieego, esto por las defensas e -

inmunidad que ee tranemite de la madre al niño por medio de 

l:z. lactancia. 

Las t~sae de enfermedad son eenaiblee a loa fenómenos -

econ6micos expresadoe en ingreso per c4pita, tas• de dess:.rr~ 

llo e inversi6n pública, aunque lae relaciones no sie~pre ~ 

eon muy eetrechae, pero si el ingreso per clipita mejora, la 

enfer~ed•d inf¡¡ntil deeciende, pero en la re&.J.idad este no -

ha sido el m¡¡;;;or deseable, por una desigual distribuci6n 6.e 

~l. 

•Be de suponer que en la medida en que la poblaci6n Cli!! 

bia del sector primario (agrícola, minero, pesca) al indus~ 

tri:ü y luego al de servicio, se producirli una mejoría del -

nivel de ealud, ya que mejoran las condiciones de vida, por 

un trabajo mejor remunerado, y la urbaoizaci6n y protecci6n 

social que ~ste y el Estado le va proporcionando•. (28) 

:&o Kéxico los menoree de 5 años conetituyen el 17 ~ da 

la poblaci6n. La mayor mortalidad en~re los menores de 15 

ai!oe en nuestro pa!e y en loe pueblos eocioecon6micamente e~ 

(28) Dr. Roberto ~art!nez y Mw.rt!nez y Dr. J. Novoa H. Ob. 
cit. pág. 14, Tomo l 
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mejantee aJ. nuestro predomina en el primer año de vida y se 

extiende hasta el cuM.rto año de vida. 

Las principaJ.ea caueas do enfermedad en los infantes e! 

t~ constituida por padeciaú.entos infecciosos, como la neumo

nía, septicemia y diarrea. Los accidentes especia1mente de -

tr~sito han llegado a tener t¡¡mb1in una enorzie inportaneia 

sobre todo en los ninoe do 5 a 14 afios que viven en al cedio 

urbano y ya conetitu.yen la prigera causa de ~uerte en los ª! 
colares. 

En 1os países con ;oco d~earro~lo culturtü y econ6~1co, 

suelen tener cortalidad in!an.~11 e~ elevala, inclusive la -

n~on~tQ.J.. y ~o~ des¿raciQ ~éxico est' en eote grupo, 

A continuaci6L expo~c~oa los cua¿~oe de lae enfer~cüb--

des m's cocu.cce de ~cuerdo a lae ed~dee d~ los ni~oe1 

E!l menoree de ~ tiño. 

l.- Neumonías, influen..=a y otr&s infecciones respira~o

rias agi.:das. 

2.- En~eri~is y otras e~ferr:ed~d~e dia:reic~s 

3.- Causas de la ffiorb!lid~d y de la oortalidad peri.!latal. 

4.- Del cora=6n 

5.- Anonalias conglnitae 

6.- Bronquitis, enfise.ca y ae~~ 

?.- Avit~.inosia y otras defici!ncias nutricionel.ee 

8.- Accidentes, enven&na.:.1en~oe y violencias 

9.- Tos !trina 

10.- Menin~itis. 
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La tercera y la s~ptima tienen que ver con la promocidn 

de la eal.ud, la segunda por mal.as condiciones higi~nicas Y -
la primera y la sexta se explicii.D por condiciones nutricion~ 

les deficitarias y ambiente desprotegido. 

Menores de 1 año 

Influenza y neumonías 

Enteritis ~ otras enfermedades diarreicas 

Ciertas causas de la mortli.lidaa perinatal. 

Infecciones respiratorias agudas 

A.nomal.ias cong~nitae 

Septicemia 

Sarampidn 

Avita.minoaic y ctraa deficienciae nutricionalee 

Accidente e 

Del coraz6n, 

Las infecciones del aparato digestivo y de las vías re~ 

piratorias ocupan un lugar prominente y se agrega el saram

pidn y la tos ferina. La desnutrici6n constituye un comdn d~ 

nominador, que actda como base propicio para el desarrollo -

de los otros padecimientos. 

En las fuentes de consulta, los cuadros de enfermedades 

son muy parecidos, y sus varilllltes son mínimas, como se pue

de apreciar en los dos cuadros anteriores, por lo tllllto solo 

pondremoe un cuadro por caia edai. 

De 1 a 4 años. 

Enteritis y otras enfermedades diarreicas 
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Neumonías, inf1uell%a y otras enfermedades respiratorias 

agudas 

Sara.mpidn 

Accidentes, envenenaJnientos y violencias 

Tos ferina 

Avitllminosie y otras deficiencias nutricionalee 

Bronquitis, enfisetl& y asma 

Del coraz6n 

Anemias 

Fiebre tifoidea, paratifoiiea y otras salmonelosie 

Tuberculosis todas formas 

Las principales enfermedades en esta etapa de la vida -

siguen siendo cae! las mis-mas que en la Wlterior, como son 

las neumon!ae, gastroenteritis, junto con los padecimientos 

transmisibles como la toe ferina y el earampi6n, aqu! se --

agregan loe accidentes como causa iml!Drtante. 

El contacto del niño con todo el ambiente del bogar y -

con lR cal.le, explica que loe accidentes y ~nvenenamientoe -

asciendan. El deficit nutricional, al desaparecer la lactan

cia materna, determina que asciendan las deficiencias nutri

cionalee y que aparezcan las anemias. 

De loe 5 a loe 10 años 

Accidentee, envenenamientos y violencias 

Enteritis y otras enfermedades diarreicas 

Neumonías, influenza y otras infeod!iones respiratorias 

agudas 



Sarampi&n 

Tumores malignos 

Del coraz6n 

Anem!as 
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Avitaminosis y otras deficiencias nutricionalee 

Toe ferina 

Piebre tifoidea, paratifoidea y otras ealmoneloeie 

Tubercu1oeis todas formas• 

En esta edad deepuis de los accidentes siguen figtll'ando 

los padecimientos infecciosos de loe aparatos digestivo y 

respiratorio. Las enfermedades son cae! les mismas lo que V!!; 

ria es el orden en que aparecen. Los agentes de los acciden

tes, ~nvcne~!!!li~ntos y deenutricidn son producidos por un -

ambiente incap4z de dar protecci&n al preescolar. 

El proceso de u:rbanizaci6n condiciona los accidentes de 

tr4neito y las características de la edad, las caídas, quem~ 

duras y ahogamientos. Las deficiencias nutricionales adn si

guen siendo un riesgo alto, precedidas por las anemias y es 

alarmante que enfer::edades, col!IO la tos ferina, sarampidn, -

tuberculosis, rubeola, etc., sigan apareciendo ya que se --

cuenta con medios de prevensi6n, como son las vacunas (inmu

nizaciones), con el fin de evitarse. 

En K~xico el sarampi&n, la tos ferina, el t~tanos y la 

polio~•li~ia ~on 'l1ilusaa mu.y importantes de enfermedad 1 mue! 

te infantil. La inmunizaci6n activa de los niños es un m~to

do eficaz para evitar las enfermedades ya mencionadas, y m~ 
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tener la salud, gracias a ellas, se ha logrado bajar las ta

sas de mortalidad infantil por estas causas, aunque en menor 

grado, pero siguen apareciendo estas enfermedades. 

"La edad a la que generalmente se recomienda empezar 

las inmunizaciones activas habituales, ea a los 2 meses, PO_! 

que antes de esta edad, la capacidad inmunogénica del niño -

.es inadecuada y :u,y poco el beneficio de las vacunas, 

Lae primeras vacunas que se administran son1 

a) La vacuna triple (D,P,T.) 1 es decir contra la difte-

ria, el pertusis (tos ferina) y el tétanos. 

b) La vacuna oral antiooliomelítica trivalente. 

c) Contra el eara.mp16n.• (29) 

Aquí mencionamos solo las enfermedades m4s comunes has

ta loe 10 años, esto en relación con loe cuidados maternos -

que se otorgan, en la mayoría de los casos solo hasta los 6 

años del hijo de la mujer trabajadora. 

Como complemento mencionw.remos las causae m4e comunes 

de hospitalización, así como las de consulta externa de loe 

niñoe. 

Hospi ttlizaci6n 

Causa 0-5 años 6-14 años Total 
Total 15,667 4,548 20,215 

lillteritia y Giscnt••i• 5,012 555 5,5S7 

Infecc. respi.: neumonía, 
bronquitis, enfiseca y asma 2,707 272 2,979 

Avitaminosis y otras deficien, 1,372 80 l,452 

(29) Dr. Julio Manuel Torroella y Ordozgoiti Kendez Oteo. 
"Pediatría•. Editor, Kiú:ico D.P. 1977. plig, 139. 
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Fractura e 207 

Quemaduras 552 

Efectos adversos auat. quimicaa 420 

Anomalías cong~nitae 422 

Hipertrofia amigdaliana 1 adenoidea 127 

Traumatismos intracranealea 137 

Hernia y obatruccidn intestinal 211 

Parto 

Apendici tie 9 

654 

187 

222 

110 

270 

239 

96 

189 

165 

861 

739 

642 

532 

397 

376 

307 

189 

174 

Aquí eon loe proble~ae deriv~doe de mrils~ condicic~~e -

ai:ibientales las principales causas. 

Las principales causas de consulta para el m~dico fami

liar son loe problema& digestivos y respiratorios que eet4n 

asociados a faltas en el sanewniento, higiene, vivienda, al_! 

mentacidn y protecoidn bioldgica; loe accidentes producan un 

alto porcentaje de la demande en loa servicios de urgencia. 

Causas de Consulta 

-1 año 1 - 4 5 - 14 
Total 199,840 494,223 314,329 

'f. 100.0 loo.o 100.0 

In!ecc. reepirat. ~da11 20 ,41 l~.91 16.64 

Gastroenteritis 21.96 21.58 6.01 

Influenza 3.52 3.07 3.15 

Bronquitis 5,03 5.02 3.09 
Otras enferm. digestivas l.61J 2 .02 1.97 
Amebiaaia 2.15 3.53 2.83 
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Otras enferm. g4nito-uri. 

Enf. piel y celular 

Neurosis 

Otras 

0.54 

l.Ol 

43.08 

o.87 

l.07 

47.88 

l.33 
l.96 

0.03 
52.94 

La proteccidn m4dica del niflo mexicano ha mejorado, P.! 

ro sigue siendo inadecuada, hay enfermedades que han sufri

do reducciones importantes comot 

B1 paludismo ya que en el afio de 1955 se inicia una CAm

paña nacional para erradicarla, 

Las neumon!ae~ en la d'cada de los 50s. se usa maeivame~ 

te la penicilina. 

Sarampidn, se reduce su mortalidad hacia 1950, por el -

uso de penicilina y tlcnicae de enfermería, en 1974 vue1 

ve a reducirse por la oampafia de vacunaci6n de 1973, (a~ 

tualnente han surgido muchos caeoa de ni.!l.oe con eeta en

fermedad, lae causae directas, aón no se han esclarecido). 

Viruela, en 1936 se deearrollo la vacunaci6n. 

Sifilis, en 1950 por la introduoci6n y aplicaoi6n d~ la 

penicilina. 

La polio no se ha logrado reducir lo eu.fioiente, 

El ri.;sgo de enfermar y morir es 11uy alto, desde l.a -

concepci6n hasta loe primeroe afioe, en gran parte de l.a po

bl.acidn. 

"Lae instituciones de seguridad social y atenci6n m«d,! 

ca protegen adecuadamente solo a un tercio de la poblaci6n 

en el. sector p~blico y un 10 ~ en el. privado, Su aporte en 
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el area preventiva espec!fica ha sido enorme, no as! en pr~ 

moción y prevención inespec!fica•, (3Q) 

Las enfermedades infecciosas digestivas y respirato~

riae son importantes y no puede explicarse sino por el bajo 

nivel de vida de gran parte de la población, ,Por ejemplo, -

el grado de protecoi6n del preescolar es bQjo, dado que en 

la mayoría de loe casos la madre trabaja ~ un escolar lo ~ 

cuida a ~l y a un lactante, en•un ambiente f!sico de alto -

rie8go, (estufa~ no protegid~~, t6xico en envases de refre~ 

ce y medicinas semejantes a dulces al alcance del niño, al

jibes abiertos, escaleras sin protección o deterioradas, ~ 

falta de patio y uso de la calle para jugar). Las probabilJ 

dades de patología accidental aumentan mucho, El consumo de 

alimentos ne protegidos y contaminados explica el alto por

centaje de patología digestiva. La patología nutricicnal a

gravar' los cuadros digestivos y respiratorios le que puede 

llevarlo a la muerte, 

Las dietas tradicionales de la gran mayoría de las fa

milias mexicanas se basan ~e en la satisfacción del hambre 

que en llenar los requerimientos de nutrientes del niño. ~ 

Los niños de medios sccioeconómica:oente d~biles son los que 

m's carencias vitaminicae o nutricionales van a presentar. -

La ocupación (escuela, juego, deportes) es factor que influ

ye en la necesidad de una adecuada alimentación. 

Los principales motivos de consulta al m~dico familiar 

por el niño en edad escolar son infecciones, (diarreicas y 

(30) Dr, Roberto Martínez y Mart!nez y Dr. J, Novoa N. Ob, 
cit. p,g, 3~ Tomo I. 



- 36 -

respiratorias), la primera engloba: enteritis, gastroenteri

tis, gastroenterocoliti•, dieenteriae, diarrea•, etc., las -

segundas engloban una diversidad de cuadros clinicos difíci

les de precisar, como las rinitis, 1ar1ngit1•, amigdalitis, 

la einueitis me;lor enmarcada al :igual que la bronquitis, y -

otras muchas de localizacidn md.l.tiple. Loe motivos de cone":l 

ta sufren una variacidn de forma, pero no de forma, 

Hay que tener cuy presente que lae enfermedades reepir~ 

toriae han aumentado considerablemente, sobre todo en la ~P.!!. 

ca de invierno, debido a la contaminacidn, sobre todo porque 

los polvos y particulas suspendidas en el ambiente las prodE; 

cen, ya que ee trata de polvos minerales o rocosos y polvos 

org4nicos que provienen de. plantas y animales. 

En la aparicidn de una enfermedad infecciosa en rela~ 

cidn con el agente (bacteria o virus generalmenta) que la~ 

produce, como la manera como se transmite, la via de entrada 

la virulencia, la cantidad y resistencia del indculo, la foz 

ma de destruir y contr:!ll"reetarlo eon aspectos que ee debea -

tener mu.y presentes. 

Lae bacterias eon microorganismos vegetales unicelula-

ree que no presentll.ll diferenciacidn orgtl.nica en eu cuerpo, -

que al multiplicarse en el organismo humano o animal produ~ 

cen la infeccidn, como por e;lemplo; cocos, como el estrepto

coco, el diplococo.Y el estafilococo; el primero produce a-

migdalitie, escarlatina, fiebre reum,tica, etc.; el segundo 

neu.=.cn!~, otitie, artritie, etc.; y ~1 tercero gonorrea, me-
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ningitis, toe ferina, brucelas, fiebre tifoidea y paratifoi

dea, salmonolae, tuberculosis, lepra, difteria, tifo ox¡¡nte

m,tico, sifilie, gangrenas, etc. 

Loe virus, constituyo una forma ultramicrosc6pica de -

vida, cuya naturaleza vegetal o animal no est4 bien esclare

cida, algunos producen infecciones generalizadas y otras con 

loca.lizaciones. Entre l•s primeras las hay con erupciones -

pustulosas (viruela, herpes zoster), con eruociones vesicul~ 

sas (herpes si mol e) con erupci6n m4culo-PE,Pular ( sara.rnoi6n, 

rub&ola. eritem• infecc~nso), de l~s segundas las hay que a

fectan a los 6rgimoe respiratorios (influenza, resfrío comdn 

), al sistema nervioso (encefalítis, poliomelitis, rabia). 

La mortalidad infantil, eeg6n estudio epidemioldgico, -

se clasifican las muertes y por ende las enfermedades en dos 

categorías: las debidas a factores ambientales o de causas -

exdgenas, co~o las infecciones y la deenutrici6n y las orig! 

lll1.das cor causas end6genas, (son las menos com\Snoe) debidas 

a condiciones an6malae que el niño traía al nacer. 

M4e de las tres cuartas partes do la poblaci6n de la 

tierra est~ expuestas a los estragos de las enfermedades 

provocadas por: 

a) La ineufi-ciencia de loe sistemas de alcantarillado 

b) La ins-.J.ubridad del agu¡¡ potable 

c) La pululaci6n de insectos que transmiten enfermedades 

d) El contacto con anim"-1.ee que contagi~ al hombre 

e) El uso de leche y alimentos contaminados 
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El aire se torna peligroso cuando es portador de bacte

rias o cuando transporta sustancias extrañas, como polvos -

que pueden ser alérgicos o ir contaminados con bacterias o -

par,sitos, polvos o vaporee industriales irritantes o tdxi-

cos, esto ocurre en sitios localizados, como las ciudades -

industrializadas, 

Uno de los factores m's importantes en la produccidn de 

enfermedad ee la ignorancia respecto a las causas d~ las mi~ 

mas y a como mantener la salud. 

La Prevenci6n Primaria tiene por objeto interceptar o -

romper el eelab6n mas débil o el ~e accesible de la cadena 

epídemioldgica y evitar que se produzca el estímulo de enfe~ 

medad. Ejemplo: vacuna específica (earampidn); aplicacidn -

tdpica de fldor (caries dental), etc. 

La promocidn de la salud pretende mantener al individuo 

en estado de normalidad, de bienestar físico 1 mental, 1 ~n 

equilibrio con su ambiente. 

La forna como se transmiten las enfermedades infeooio-

sas, el contacto puede ser directo o indirecto, en el primer 

caso, se contagia de una persona a la otra sin la interven-

cidn de objetos intermediarios, por ejemplo; las enfermeda-

des venéreas, sarna, etc., el contacto indirecto, es el ~ 

frecuente, no hay unidn física, se realiza a través de un 

elemento vivo o inanimado que lleva el agente patdgeno. 

Loe microorganismos CuYa puerta de salida es el aparato 

respiratorio, ee transmiten preferentemente a través de las 
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gotital!I de PilUger, proyectadas por la boca al toser, hablar 

estornudar, como ejemplos tenemos1 viruela, varicela, saram

pi6n, tos ferina, diftería, tuberculosis, enfermedad reum.tti 

ca, neumonía, eto. 

Los microbios que se eliminw.n por v!a digestiva eon ~

transportados generalmente por insectos (moscas, cucarachas) 

y alimentos contaminados, así coco el agua (tifoidea, dia~

rrea infecciosa, etc.). 

En un grupo de enfermedades infecciosas, el mecanismo -

de transcisi6n es por inoculaci6n trallmatica por animales (

piojo en el ~ifo, pulga en la peste bubónica, eto.) o por el 

Clismo hombre a trav~s de heridas, operaciones quir'Órgicas, -

etc., como en el t~tanoe, rabia, etc. 

En agentes no infecciosos el contacto puede ser cut4neo 

respiratorio o alimenticio, etc. 

Se entiende por incapacidad la limitaci6n de una fun-~ 

ci6n y esta impide al niño ir a la escuela, jugar o dedicar

se a sus actividades habituales, por no poder valerse por si 

mismo. La incapacidad o la recuperaci6n se relacionan con el 

curso o tendencia que puede seguir una enfermedad. 

Se considera grave una enfermedad cuando ~eta pone en -

oeligro la vida del niño. 

El diagn6stico precoz y tratamiento oportuno, es recon~ 

cer los factores de riesgo, signos y síntomas de las enferm~ 

dades, para detectarlas, diagnosticarlas y tratarlas en for

ma oportuna. 
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Sus objetivos son: hacer d1agn&stico temprano da la en

fermedad, curar al enfermo antes de que ocurran dai'los irre-

versibl.es; prevenir complicaciones y secuelas; acortar el P.! 

r!odo de incapacidad. 

Comprende• la atenci6n mld1ca oportuna; descubrimiento 

de casos de enfer:edad en los primeros estadios; detecci&n 

de casos individuales en grupos de poblaci&n infantil trat.! 

miento inmediato y adecuado en los casos descubiertos. 

En la l!lliJ'Or!a de las enfermedades infecciosao, se pre

senta la fiebre, que es un e!ndrome cl!n1co en el que pue-

den existir, adem'1s de la elevaci&n de la temperatura, e:ín

tomas y signos div~rso~ tel~e co:o taquicard!a, h1potensi6n 

arterial, labios secos, sensac16n de sed, anorexia, cefalea 

y delirio, etc., la muerte por esta causa raramente llega a 

OC\UTir, es ~s frecuente que deje secuelas, cuando ha sido 

micy alta y por tiempo prolongado. 

En el estado febril exista un período te iniciaci6n, 

un período de estado o acml y un período de declinaci6n. 

En el período de iniciaci6n puede subir r'pida y brus

camente, o lenta y gradualmente la temperatura, en el pri-

mer caso, por lo general siente el enfermo un esoalofr!o, -

que se acompai'la en ocasiones de castafieo de dientes y piel 

de gaJ.li.1'&, en loa ni~o~ e~ observa con frecuencia convul.-

cionee en vez de escalofrioa. t:n el segundo caso, es muy -

frecuente en la clinica, en ml11tiples enfermedades. 

El. período de estado o aom~, corresponde a la faae de 
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mayor temperatura, euele eer de escaea duración en algunas 

eníermedadea o, bien prolongarse s~manas o meses en otras, -

en el acceso palddico su duración es de minutos, en la tifo1 

dea dura dos semanas, en la neW!lon!a dura de siete a nuevG -

d!ae, y en la fiebre de origen tuberculoso, ee de larga dur,: 

ci6n, 

La declinaci6n o pcr!odo de defervescencia puede eer r! 
pida, terminando en horas, y se le llama crisis; o por el 

cont~o.!'io. pu~de 'volucionar de manera lenta, till"dando va--

rice d!as, y ~e le lla.ma lisie. 

Las CQUS~~ que originan la fiebre son m-6ltiples, las -

mQe importantee san: enfermedades bacterignas y virales, tu

moraciones cerebrii.les, alteraciones emocional.es, golpee de -

calor, fiebre medicawentoea, rayos solares, ejercicios físi

cos prolong•doe, aucento de te~perQtura ambiente (primavera 

y verimo), etc, 

En la et•pQ del l~ctante es cud.lldo se hace m~s apgrcnte 

el síndrome febril, ya que loe medios de defensa de que dis

pone son ~ín1mos, •de~'ª concurren en dicha edad un sinnQme

ro de padecimientos condicion,ntes dé este s!ndroMe, como -

son: di~rrea infecciosa, fQringitisr sar~ri6n, tos ferina, 

varicela, bronauitie, hepatitis, etc. 

La elev~c16n de lQ temoerQtura del cuerpo por encima de 

los l!~ites normales, así considerados, Q• l~ denomina fie-

~rt. El cerebro ti~n~ v•rticul~r t~nrlenciP e sufrir nor la -

apQ.rición de lB fiebre, Wla vez destruidas las neuronas, no 
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se pueden sustituir por otras, ~uee no son eustitu.iblee, y 

esto ocurre general.mente cuando el eíndrome febril ee pro~ 

longado y al'to, 

Con reepecto a lae Vli.l"iantee de la~temperaturae febri

les, tenemoe la~ siguientee: febricula, de 37 a 38°C; fie

bre ligera, de 38 a 38.4°c; fiebre moderada, de 38.5 a 39,5° 

C; fiebre al.ta, de 39.5 a 40,sºc y fiebre muy al.ta, m'e de 

40,5°c, Hiperpirexia, de 41,5 a 42ºC o mAe. 

donde no siempre hay relaci6n entre el grado de inf ecci6n y 

la intensidad de la fiebre. Eeta depende no sólo de la vir_!:. 

lencia del germen y de la maeividad de la invasión, sino 

tll..t:lbién de la const1tuci6n y de la h~bilidad reactiva de 

loe individuos. 

Las complicacionee que existen son las crisis conv-u..lsi 

vas generalizadas, lae cual.e! ced~n al bajor la teoperatura 

a 1ímitee norma.les; en ocaBione5 cu~do lQe crisie convul.e1 

vas no se han controlkdo oportu.~~ente, h&y alteraciones -

del sistema nervioso central., que ocasionan hipertonía mue-

cuJ.ar generalizada y e.n algunos casoe: ret.r-.bV 

Cuando la fiebre ha deeencadenado crisis convulsivas y 

ha habido leeionee del sistema nervioeo central, dejando ~ 

lae complicacionee ya e~plicadas, ee conveni~nte que ce ~

neje al niño en un centro de rehabilitaci6n y bajo el con-

trol del espeoialieta en neurología, 

Ahora bien, general.mente los díae que ee prescriben p~ 
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ra los cuidados maternos, dependen del cuadro clinico que -

presenta el niño, esto es en base a la valoraci6n que hace 

el m6dico de loe síntomas, y normalmente si hay fiebre se -

expide el docunento ein lugar a duda~. 

Loe cuidados que ee deben tener con un niño enfermo, -

son en forma general para las enfermedades diarreicas infe~. 

cioeae, otorgar al infanta abundantes líquidos, con el fin 

de evitar la deehidrataci6n, c'Uidar y evitar que suba la -

temper•tura, cambio de su aliment•ción a dieta blanda (evi

tar irritanteR), dar el medicamento prescrito por el médico 

y por supuesto =asor higi,ne ~1 pr~p~rer e~= ~i=c=~~D. 

Para las enfer~~dadee reepir•toriae infecciosas, ea 

tambi6n propürcionar abundwntee líquidos, aquí su objetivo 

es ayudli.r a. la salida del agente (virus o bacteria), dar la 

medicina prescrita por el médico, evitar loe cambios brue-

coe de temperatura, y si esta sube, bajarla a la itayor bre

vedad posible. 

En ru:iboe caeos se debe vigilar la temperatura y evitar 

hasta donde sea posible que suba. Si •fe preeenti;;.rá la fie

bre se debe tratar de bajar por medio de dos métodos: uno -

por medicamentos ( acido acetilsalicílico, acetaminof<!n, o -

dimetilpirazolona)! y el otr~ ~mrl~ende le= =~dios f!sico~, 

loe más usados son: descubrir al niño, dejarlo desnudo o -

con ropa muy ligera¡ aplicar compresas frias en la cabeza o 

frotar suavemente la piel con un lienzo con agu• tibi&; en~ 

ma con agua helada, evitando lae corri~ntPs Je ai~e, para -
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que no aparezc..,. oomplicacionee, 

De acuerdo con las estadisticas de la U,N.I.C.E,P., 

nuestro paie esta considerado con una tasa de mortalidad 1!! 
fantil mediana (1989), existen países que cuentan con una -

taea de mortalidad infantil alta y otros baja¡ sin embargo 

esta tasa se puede bajar adn m~, ya que este logro se debe 

a las campañas masivae de vacunaci6n a los menores de 5 --

años. 

Normalmente en los centros de salud, los d!ae que ee -

prescriben para loe cuidados maternos de acuerdo a la enfe,I 

medad que padece el menor es la siguiente: rinofaringitie, 

de 2 a 3 d!as, faringo asigdalitie, de 2 a 3 d!ae, gastro-

enteritis, de 2 a 3 d!as, enfermedades eXIÚltematicae de 7 a 

10 días, (varicela, sarampidn, etc,). 
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CAPITULO II 

2,1, ANTECEDENTES HISTORICOS DE EL TRABAJO DE LAS MUJERES 

Existe muy poca 1nformaci6n acerca de la evoluci6n y -

formR.'9 en que se ha realizado el trabajo de las mujeres, por 

regla general, se menciona que la mujer sufría lae mismas ~ 

justicias que el hombre, por lo tanto haremos menci6n de lae 

dife~entes etapa• de la bietor!a y su aportaci6n o puntee 

importantes en relaci6n al Der~cho del Trabajo y en folTlll e~ 

pecial. al trabajo de la mujer. 

2.1.1. INTERNACIONAL. 

En la Prehistoria, el trabajo es de tipo faciliar, Las 

armas se confunden con los instrumentos primitivos de trab!;! 

jo, ya que la industria inicial es el trabajo de la caza y -

de la pesca, y as! la flecha o el hacha son armas y herra~

mientas, El trabajo se hace sin prop6sito de lucro ya que se 

efectúa tan solo para lograr la subsistencia y no para ven~ 

der. (31). 

En esta época, como el trabajo es de tipo familiar la 

mujer trabaja en el cultivo y otras actividades, coopera en 

lograr la subsistencia de la familia. 

El hombre prilllitivo llega al grupo social para su pro

pia defenaa. Al aparecer los primeros conglomerados, surge 

automática:nente la lucha entre tribus vecinas; su consecue~ 

cia es la guerra, y con ésta la toma de prisioneros. Es as! 

como se llega a la esclavitud. 

En la esclavitud aparece el dominio del hombre por el 

(31) Despot!n, Luis A. Ob, cit. pág. 32 
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hombre, con fines de su explotaci6n, tambián aparece el tra

bajo subordinado. 

La primera clase social. relacionada con la actividad 1,! 

boral es la del campesino. Con los grupos sociales se perfe; 

ciona.n las herrSJ:lientas primitivas y nacen las profesiones. 

En la esclavitud, en sus inicios, no aparece el prop6s1 

to de lucro en el trabajo del esclavo, ya que lo que se pro

duce sólo se consume en la fSZ'ilia o en el mismo grupo social. 

"En Babilonia, 2,100 ai1os ""1tcs de Cristo, el Re¡ Ham11~ 

rabi, jefe guerrero y sacerdotal., impuso una legislación pr~ 

g:-c~inte ~n ~u anoectc general., que tiene tB.tlbián disposici.2. 

nea especificas relacionadas con la prestac16n del trabajo, 

consideradas como las más antiguas que se conocen, 

Sus textos escritos en signos cuniformee, en grandes 

placas o planchas de mármol, se colocaban en las puertas de 

las ciudades, para el conocimiento de la poblaci6n.• (32) 

Beta código constituye una colecci6n de leyes y de priE 

cipioe que evidencia en Babilonia una organización sedenta-

ria, consta de 282 artículos de los cuales sólo 250 han sido 

traducidos, contiene las siguientes instituciones: 

"a) Locación de Servicio e, Rigen disposifionee sobre el 

trate.je y eu !'B-ga~ "! oroteccionee a l&e diversas clases de -

profe=íones. Castiga a quienes abusan del empleo del esclavo, 

El trato que el c6digo daba al esclavo como trabajador 

era benimo. 

b) Contrato de Aprendizaje, El menor era entregado para 

(3?) Desootin, Luis A, Ob, cit. oaA. 36 
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que aprendiera un oficio. Su tarea era sin osgo, es decir, -

compensada con la enseaanzs que recibís. 

c) Locación de Obra. El arquitecto y el constructor go

zan del derecho de cobrar su trabajo. Si la obra es defectu~ 

es, responden ante el propietario. Si este muere por derrum

be, también deberá morir su constructor. 

d) Trabajo del obrero campesino. Lo divide en servil y 

libre. Dispone sobre los braceros rurales, tanto niños, como 

mujeres y obreros adultos.• (33) 

En este c6digo se hace 'ª orimer mencidn acerca del tra 

bajo de las mujeres, y solo se dice que lo regulaba, pero no 

hace referencia de las condiciones bajo las que se realizaba 

este, ni en que consistia. 

Para Despotín, al hablar de Egipto y del trabajo, hace 

la distinción de dos épocas: 

"a) El Egipto Primitivo, en donde desde el punto de vi~ 

ta político, ofrece el aspecto de un socislismo de Estado, -

todos deben trabajar en beneficio del hstado. Los obreros U:!: 

banoe pertenecían a los talleres o almacenes como una herra

mienta o una mercadería, el campesino estaba ligado a la ti~ 

rra y se transmitía con ~ata. 

b) Egipto Feudal, el tioo de trabajo es feudal. El F~-

raón gobierna a título personal, y le pertenece el esfuerzo 

com6n. Fue un Estado de carácter totalitario. El trabajo se 

imponía como obligación, castigándose la ociosidad. 

Existían &l lado dsl trabajador esclavo, los artesanos 

(33) Despot:!n, Luis A. Ob. cit. págs. 28 y 29. 
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libree. Batos ee constituían en corporaciones que reconocian 

a un jefe. Vivían por lo genera1 en un miemo barrio, pagando 

alquiler y patente para ejercer su oficio. " (34) 

Aqtú exieti6 la huelga en forma de movimiento de resis

tencia, como consecuencia de lo reducido de los salarios, ª! 
to contribuy6 a mejorar la eituaoi6n de los trabajadores, 

El trabajo estaba a cargo de esclavos, nativos o extrB:! 

jeroe, incorporados por compra o por guerra. El salario se -

entregaba en especie, en forma de pan o de trigo, que debía 

durar el periodo de un mee. El trabajo desempeftado por eecl! 

vos era considerado despreciable, y por lo ~anto el ~o=b~e -

que lo desempeftaba también lo era. 

En Grecia, en la primera época el trabajo respondía a -

una organizaci6n de tipo doméstico. La familia griega modelo 

era aquel.la que por si llisma producía lo necesario para eu -

subsistenoia, todos trabajaban manualmente. 

Las familias acomodadas se rodeaban de esclavos. En --

tiempos de Hesíodo -800 años antes de Cristo-, las familias 

tenían molinos, panaderías, fabricaban tejidos, etc. 

Las familias se formaban genera1mente por: 

a) parientes de sangre; 

b) parientes por adhesi6n; 

c) esclavos ganados en la guerra o en la piratería; 

d) de trabajadores libree. 

Todos trabajaban para el hogar y el trabajo as!; no ere 

una actividad óesprecieble. El prop6sito de lucro no existía. 

(34) Despot!n, Luis A. Ob. cit, págs, 38 y 39. 
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El Estado sólo i .tervenili en loe problemas de la pa.z y de la 

guerra. 

Con la acumulación de riquezas surgen después las dif &

rentes clssee sociales. 

En la eegunda época en materia de trabajo y de produc-

ción en Grecia, aparece el trabajo servil, la riqueza permi

te adquirir directamenie lo que se produce con el trabajo ~ 

personal del tercero. Aparecen•y se desarrollan los oficios 

y las profesiones, se! como el fen6neno migratorio del campo 

a lo urba:>~. El más fuerte toma a su servicio a trabajadore~ 

!ija las condiciones de tarea, salario, etc., zin 1nterven-

ci6n del poder p~blico. 

Al esclavo se le considera como un ser inferior creado 

por la naturaleza a ese fin de servir, y el trabajo manual o 

mecá.n.ico equivale a condición servil propia del esclavo. Bl 

trabajo realizado por sometidos y a~ por los obreros libree 

se estimaba como indigno y bajo. 

Los grandes filósofos griegos como Aristdtelee y Plat6n 

considerabrut al esclavo coEo un "B11imal que habla•. AJ>bos -

niegan al esclavo que pueda vivir pol!ticBllente, es decir, 

que pu~~~ ver~e en el un ciudadano libre. Estos filósofos e_: 

presa.a. el penes.miento más elevado de la 8.llti.:;!lede(. 

Hes!odo y S6crates represeniSl\1 al grupo de pensadores -

que considerabB!l que el trabajo, merece una elevada eeti:na~ 

cidn. La esclavitud reconoce su origen en estas causes: la -

guerra; la insolvencic del deudor; el nacimiento de madre ª! 



- 50 -

clava, que transmitía aeí su condici6n, aUll cuando el produ; 

to fuera concebido por hombre libre; la condena penal y la -

dieposici6n de la ley, en ciertos caeos. (35) 

La legielaci6n eepartaca fue muy severa con los escla~ 

vos a los que sit~a cono individuos sin patria, 

Atenas en relaci6n al trabajo, impone que el padre debe 

haoer seguir un oficio a su hijo, 

•se pretende que las primera.a asociaciones de ~rabajad~ 

ree con prop6eitos grellialee, tienen su origen en Gre~ia. 

Con arreglo a ~artín Saint-Leen, es~ae asociaciones co~ 

gregaban a las heta!raa o nujeres que comerciaban con el a-

mor, aunque luggo, ~e~ extensi6n, la pe.labra ee aplic6 a to

da sociedad política secreta. En la actualidad heta!ra es ~ 

una sociedad política o literaria, 

También se recuerda a los eranes, en donde se conglome

raban los trabajadores con !inee de ayuda mutua y finalids~ 

des religiosas y no profesionales.• (36) 

Aqu! noe encontramos con dos ~cnciones m~s acerca del 

trabajo desempeñado nor las mujeres, una como esclava y la 

otra como comerciante. 

El trabajo en Roma ee realiza4o por el esclavo o por el 

trabajador libre y es considerado cono despreciable e indig-

no de cualquiar ciwG&~~=, ll~~sn~Q estos! una vida de expl~ 

tsci6n y sacrificio. 

La sociedad romana fwi un pueblo con agudo sentido de -

respeto a la persona del hombre, sin enbargo redujo a la co~ 

(35) hlonso García, ~a.~uel. ·~ .2.: ~~Trabajo•, 
~uinta Edici6n, Ediciones Ariel, Barcelona 1975 1 pág.53 

(36) Desootín, Luis A. Ob. cit. pág. 45 
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dicidn de simple cosa a sus semejantes condenados s1 marti~ 

río y a la ignom!a de ls esclavitud. 

El trabajador era esclavo y el esclavo no era hombre, y 

es tratado por las leyes y por los ciudadanos como las cosas 

de que disponemos. El reconocer al esclavo dnicamente como 

objeto, convierte en prácticamente imposible la existencia -

de relaciones jur!dicas de trabajo. 

Cicer6n define al esclavo•co:o una "cosa" que su dueño 

puede vender o alquilar sin consultarlo. 

En el Derecho de Familia se dan, determinadas relacio~ 

nes reguladoras de situaciones laborales; en la familia rom~ 

na dnicamente el padre es eui juris, loe demás miembros son 

alieni juris, sometidos s la patria potestad del padre y ca

rentes de capacidad uara obligarse por si mismos. De ah! que 

los frutos de su trabajo pertenezcan al pater familias como 

una prolongaci6n de la ootestad ejercida por éste sobre aqui 

lloe. 

También por vía administrativa, en el Derecho romano, -

existen ciertas manifestaciones que afectan a las relaciones 

constituidas sobre la prestaci6n de trabajo como base. La -

prohibicidn de trabajos il!citos -atentatorios al decoro y -

la honestidad-, las medidas de proteccidn de los menores; 

las normas reguladoras de la jornada y los descansos; las r~ 

lativas a instituciones que actualmente constituyen conteni

do esencial de la relacidn de trabajo. 

Han de tenerse en cuente otras figuras jurídicas que --
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permiten crear verdaderas relaciones de trabajo a través de 

su misma naturaleza; por ejemplo, el contrato de mandato, el 

testBJDento que impone al heredero una obligación de trabajo 

en favor de un legatario, la promesa de trabajo -pollioita~ 

tio- la redención del nexum mediante la prestación de un se!. 

vicio, el colonato y la locatio. Las dos dltimas merecen cea 

ción especial. 

El Derecho romano tuvo una concepción unitaria de la l~ 

catio o arrendamiento. Bajo la misma quedaban, englobado.a 

tres tipos de relaciones que hlil:l p&sü~O ~ :~eetroe días 1 co

no: locatio conductio rei - arrendBJD.iento de cosas-; 

locatio conductio operie -arrendamiento de obra- y 

locatio conductio operar1111 -arrendamiento de servicios. 

"Desde loe comienzos de Roma, el rey Numa Pompilio crea 

los "colegios" o collegia; agrupaciones de trabajadores con 

fines mutuales y religiosos, y no profesionales,• (37) 

"Loe colegios de artesanos no ganaron importancia, bajo 

el punto de vista del Derecho del Trabajo, porque antes de -

ser entidades profesionales continuar6n siendo instituciones 

de fondo religioso.• (38) 

Los "colegios" estaban in~egrados pur !rn~~j~~or~g li-

bres o esclavos. En el per!odo del Imperio e través de la~ 

Ley Julia se lee controla y se lee impone obligación de aso

ciarse al colegio de eu padre o de su suegro, La profesión -

se hace obligatoria y hereditaria, 

Loe •colegios" romanos desaparecen en el siglo V con la 

( 37) Despotín, Luis A. Ob, cit, pág. 47 
(38) ~ozart Ruesomano, Victor y Bermudez C.». Ob, cit. pág, 13 
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caída de Roma en poder de los bárbaros. 

Roma fue esencialmente agrícola, sus campesinos fueron 

sus soldados, y estos sus labradores ya que la falta de gue

rras hace llegar a la falta de trabajo, y así aparece el co

lonato. 

En el colonato, el colono trabaja la ~ierra y se encue~ 

tra atado a la misma, ein poderla abandonar. Si se vende la 

tierra, sigue el nuevo dueao; es el esclavo de la tierra y -

no el esclavo del hombre: BU situaci6n es intermedia entre -

esclavo y libre. Se llega a ser colono por: 

a) Liberación de esclavos; 

b) Deudas; 

e) Propia voluntad, buscando protección, y 

d) Castigo. 

Estan obligados a real.izar ciertos trabaj:io gro.tuite.mer;. 

te y e ~agar un porcentaje de lo que se cosecha, y tenían d~ 

recho a casarse y no ser separado de BU familia. 

En forca ¡;c:ieral en la ant1guedad, al trabajo ee le CO!!_ 

sidero como una actividad despreciable e indigna la cua1 eo

lo podía ser reali.z.1:1.da por el esclavo. 

hl cristianismo dignifica al trabajo y le quita el ca-

rácter de servil. Los conceptos de bondad y justicia son pa

ra todos y por lo ti:wtú, ta:=ién parR el esclavo. 

"La Edad li~eaia se organizó econ6mica!nente, bajo el cri

terio de las corp~raciones, desnu~s de pasar del período de 

la servidu.:nbre, a la gleba y el del colonato." (39) 

(39) Kozart Russom¡u,o, Victor y Bermudez C.~. Ob. cit. pág.13 
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En le Edad Medie y durante el feudalismo le gente se -

agrupó en torno del castillo del eeñor feudal. Posteriormen

te se opere une transformación, al iniciarse la lucha entre 

el poder real y loe señorea feudales, gracias a la acumula-

ción y le circulación de productos permitió el desarrollo de 

una clase social, que son loe industriales y comerciantes, -

el trabajo se ef ectda en talleres cuando crece la industria, 

y estos se transmitían por herencia de padre a hijo. 

Aparecier6n las corporacionee, de carácter cot~icte.m~n

te patronal, integrados por los maestros o patronee de le -

misma profesión u oficio, residentes en la misma ciudad, se 

constituyen con la finalidad de evitar la competencia y eje~ 

cer el monopolío de le fabricación y venta de productos, así 

como pare la defensa de la producción y del mercado, 

Los aprendices y oficiales, estaban contemplados en las 

reglamentaciones corporativas, las cuales fijaban loe pre--

cios, modo de admisión de nuevos miembros y regulación del -

trabajo, es! como loe salarioe de los oficiales y proh!bien

do el trabajo nocturno y en días festivos; esto liltimo no -

era en beneficio del trabajador, sino para evitar la co:pe-

tencia. Este rágimen no admitía la figura del asalariado. 

En la Edad Moderna se fortaleció el poder real, la mo-

narqu!a creó las "manufactureras reales", las ousles consti

tuyen el primer ensayo del sistema del asalariado y quiebran 

el monopolio, Es aquí donde comienza la decadencia del régi

men corporativo, que era considerado impedimento para el de-
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sarrollo de la industria. 

"En 1776 el ministro Turgot promulg6 en Francia un edi~ 

to, revocado deepu4e de su caída, suprimiendo lee corporsci~ 

nee y permitiendo el libre ejercicio del trabajo.• (40) 

Inglaterra, pone punto final al r4gimen de lee corpora

ciones del siglo XVI, prohibi6 que ellas poseyeran bienes de 

cualquier naturaleza. 

Las corporaciones son arrasadas definitiva!?!ente por el 

golpe popular dado por Francia, en las calles de Paria, en -

1789. 

Con la Revoluci6n Francesa triunf6 el liberalismo ool!

tico y econ6mico, el cual se carscteriz6 por ser una concep

ci6n individualista, ~• da el -laisser faire, laisser pasee~ 

-, se da auge a la gran industria, y se proclama como fruto 

de la misma revoluci6n, la libertad y la igualdad per~itién

dose que cada hombre de igual a igual contratase con los de

mas su trabajo. 

La Declarsci6n de los Derechos del Hombre y del Ciudad~ 

no con~agr6: "Los hombres nacen y perc.a..T'lecen libres e igua-

les en derecho 11
• Sin emba~go este orincipio esta fuera de la 

realidad ya que con la sangre de la plebe derramada en la 

revoluci6n, la burges!s triunfante ciment6 el edificio del -

capitalismo; el desenvolvimiento del mismo y la invenci6n de 

la máquina fueron los dos factores que llevaron a los emple~ 

dores al ápice de la industria y a los empleados al abismo -

(40) De La Cueva, et. al., "~Colectivo~·, Bue
nos Aires, Ediciones Depalma, 1973. pág. 6 
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ducci6n y controlaban el trabajo, imponien~o a los empleados 

sus propias condiciones. 

"En el momento en que contra el poder desp6tico de las 

corporaciones (maestr!as) fue fundada la primera asociaci6n, 

la humanidad quebr6 un grillete y comenz6 la lucha de con~

ciencia en pro de la libertad social del trabajador.• (41) 

Miseria, servidumbre e ignorancia son los frutos socia

les que produce el industrialismo conbinsdo con una legisls

o16n individualista. Las mujeres, los menores y los trabaja

doras coloniales o cW11pesinos, atraidos por los centros urb~ 

nos, agrandaban el problelllB. del desempleo, ya que aumentaban 

el nómero de loe que buscaban trabajo y aceptaban cualquier 

impos1ci6n y precio, devaluando el esfuerzo humano y dismin.J:! 

yendo su dignidad. 

Con la Revoluc16n Francesa, se crea la forma democráti

oa de que el poder deriva del pueblo, y éste pas6 a ser pri!! 

cipalmente, el const!tuido por la plebe de 1789, transforma

da en proletariado, 

En la Ley Chapelier de 14-17 de junio de 1791, se con~ 

tiene la prohibici6n de las agrupaciones profesionales y las 

coaliciones. El C6digo penal reprim!a toda coalic16n y toda 

asocl.aci6n no autorizada de más de veinte persona.a. 

El C6digo civil francés es un c6digo de interesés bur~ 

sea, y se encuentra recogido por el régimen napole6nico; ca

lifica al contrato de trabajo como arrendW11iento de servi~

cios, en el que el trabajador arrienda su fuerza de trabajo 

(41) Mozart Russonano, Víctor y Bermudez C.M., Ob. cit. pág. 
16. 
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a cambio de un sa1ario. El contrato se forma libremente, y 

libremente también se fija su contenido, pr1ncipa1mente la 

cuant!a del sa1ario, existe una ónica regla prohibitiva; el 

arrendamiento de servicios no puede rea1izarse más que •por 

tiempo o para una obra determinada". 

"El libera1ismo conto, como destacado principio, con -

el de la prohibici6n de toda aeociaci6n, a pretexto de qua 

su existencia supon!a una pertµrbaci6n de la relaci6n indi

viduo - Estado. 

Esta postura hizo más angustiosa la eituaci6n de dee"E? 

paro del trabajador frente al poder empress~illl •n el inte.a 

to de íi jar condiciones de trabajo más justas, más humanas". 

(42) 

Las consecuencias del libera1ismo en materia social 

son: privados de una legislaci6n protectora, impediea la a~ 

ci6n colectiva, los trabajadores no perciben.más que sala

rios 1,neuficientes para vivir y ee ven obligadoe a resJ.izar 

jornadas de trabajo desmesuredae, ein higiene, ni segurida~. 

Se ven, ad6más, sometidoe a una estricta die.ciplina, que -

llega hasta la i~posici6n de eanciones elevadas, eus vivie_a 

d~e son tu¡;urios, lae mujeres y loe niñoe deben trabajar. ( 

43) 

En loe primeros cincuenta años del siglo XIX aparecie

ron en el derecho poeitivo de loe paíeee europeos, las pri

meras leyes en que se reconocian y proclamaban los derechos 

de los trabajadoree. 

(42) Alonso García, Manuel. Ob. cit. pág. 75 
(43) Hernaínz Márquez, ~iguel. Ob. cit. pág. 8 
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En Inglaterra, su economía se industrializ& de forma m~ 

cho más rápida y en 1824 su gobierno reconoci6, como entida

des legales, a los sindicatos obreros. Fortalecidos con la -

lllli6n, los trabajadores ingleses pelearon y obtuvier6n dere

chos políticos y derechos directamente vinculados al trabajo, 

En Francia, tambián fue aprobada la ley de protecci6n -

al trabajo de lee mujeres y loe menores. Sin embargo el pue

blo francás lleg6 a apasionarse violentamente por sue idea~ 

les y se dan los novimientos revolucionarios en 1830 y 1848. 

Es aqu.! en donde ee empieza a hablar de una legislaci6n 

del trabajo de las nujeres en forma de protecci~n. 

"La reacci6n contra el progreso de las ideas eocie.lis-

tas en general y comunistas en particular, fue precisamente 

el desenvolvimiento de la legislaci6n laboral, dentro de la 

cual fue proclamado en Francia, el derecho de huelga en 1874 

en Alemania, el Seguro Social en 1881, la protecci6n contra 

accidentes de trabajo en 1884.• (44) 

En el siglo XIX se constituyen, la gran industria y el 

movimiento obrero, cuyo desarrollo ejerce una influencia d~ 

cieiva sobre las leyes sociales. La Monarquía de julio, por 

razones higiánicas, proaulga la primera Ley Social, la del 

22 de marzo de 1841 sobre el trabajo de los niños enpl~adoa 

en las manufactureras. Esta ley nunca fue aplicada. 

La Revoluci6n de 1848 intent6, por vez primera, reali

zar un programa social coherente, con la proclamaci6n del -

derecho del trabajo, bajo ciertas reformas, las que no fue-

(44) Mozart Russomano, Víctor y Ber11udez C.M. Ob. cit. pág. 
19 
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ron duraderas; a partir de 1849 fueron suprimidas. 

La Ley del 25 de mayo de 1864 suprimió el delito de co~ 

lición, haciendo lícita la huelga, 

La Comuna de Paria, aunque era un gobierno obrero, no -

tuvo tiempo para dedicarse a los problemas sociules, 

La Ley de 19 de marzo de 1874 sobre el trabajo de las -

mujeres y de loe ni~oe, instituía al mismo tiempo el cuerpo 

do la inspecc16n del trabajo, •( 45) 

El movimiento de codificaci6n moderno, comienza a fines 

del sit;lo XV1~1, y sobre todo el C6digo C.:.vil Francés, sen-

cionado en 1864 y de influencia en la legislación universal, 

~ mejora la situación de los trabajadores. Los c6digos civ! 

les de la mayoría de los países, siguen las disposiciones de 

dicho c6digo, siguiendo los principios del Derecho Romano. 

"La Revolución Industrial ocurre en Inglaterra a fines 

del siglo XVI!!, y en el resto del continente europeo y en 

.unérica en el siglo XIX. Surge con la expansión de la indu~ 

tria ~anufacturera, el p~oletariado, grupo de trabajadores 

que lo&ran los medios de subsistencia mediante el salario -

que paga el empresario." (46) 

r.e RP,VOlnci6n Industrial significR la introducci6n, en 

el mundo económico, de la producción en serie. La primera -

consecuencia fue el desplazamiento de la mano de obra desde 

el campo a la ciudad, de la agricultura a la industria, es

to por el rápido crecimiento de las in<J;¡,tri•·.s, sobre todo 

texi;iles, del carbón, de producción de energ1a y de maquin~ 

(45) Hernafo, Márquez, lúiguel. Ob, cit. págs. 8 y 9 
(46) De La Cueva et. "1., Ob. cit. pág. 9 
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ria, 

La re~lamentación del trabajo desapareció, al deroga.rae 

loe estatutos de las viejas cornoraciones. "Comenzaron los 

abusos cor parte de los empresarios y se dio una verdadera -

explotación de le meno de obra a través de la utilización de 

las medias fuerzas (trabajo de mujeres y niños en jornadas -

realmente agotadoras), de la prestación del servicio en rua-

bientee de trabajo carentes por antero de protección así co

mo de las mínimas condiciones de salubridad," (47) 

La implantación del régimen de truck como forma de pagq, 

euatituy& al =éoi~en d~ sslarioe en met~ico. Los abusos a -

que condujo el truck-systeo, son obvios y conocidos. La re-

tribución del trabajo mediante vales o pagarés, que Wiicame~ 

te podían ser cEUnbiados por mercanc!as o especie en los pro

pios economatos de las industrias en que el trabajador pres

taba eue servicios (tiendas de raya en América), constituye

ron el medio ef icáz para diepon~r de la cano de obra en con

diciones de auténtica explotación, 

El maquinismo agrava loe riesgos de trabajo y exige la 

adopción de algunas normas protectoras. La ~xpansión indus-

trial se vio favorecida a costa de l~ Oliseria y el agotrunie~ 

~o de los trabajaCo~es, sin dietincidn de aexoe ni edades. 

La ?.evolución Industrial indirectamente, determina un -

proceso intervencionista. 

Ante la situación de inferioridad en que se encontraban 

los trabajadores reacc1onarón en rebeliones, huelgas y pro~ 

(47) Alonso García, ~anuel, Ob, cit. pág. 68 
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testas para imponer mejores condiciones de trabajo. Lucha~ 

ron mucho para lograr el reconociQiento por parte del Lsta~ 

do, el derecho de asociarse en defensa de sus inter~ses de 

grupo. Hasta que consigu1er6n que la legislación aceptara 

la existencia de coaliciones de ~rebajadores y sus medios -

de scci6n. 

El intervencionismo del ~atado, puede ser caracteriza

do como la participación del hstado en la vida económico -

social. Desde nuestro punto de vista equivale a la interve_!! 

ción del poder p6blico en la regulación de las condiciones 

de trabajo. (48) 

Las causas determinantes del intervencionismo fueron, 

en gran parte, fruto de tllla reacción contra los excesos del 

liberalismo, con la eliminaci6n de la injusticia social, se 

aspira a conseguir un equilibrio entre las partes de la re

lación, dotando de protección a la más débil (el trabajadotj 

y compensando as! las diferencias existentes. 

El maquinismo reportó ventajas como son: el incremento 

de la producción y la disminución de los costos; la reduc~ 

ci6n de los tipos de t°abricación; el posible empleo de muj_!! 

res y menores en tareas de menor esfuerzo; la especi&l.iza-

ción que obliga a una formación profesional; el awnento, en 

general, del nivel da vida. 

Los riesgos que todo maquinismo entrai\a forzaron a una 

actitud protectora del trabajo oor parte del poder polític~ 

se impusieron así medidas de seguridad, sobre todo en cier-

(48) Alonso García, Manuel. Ob. cit. pág. 74 
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tos trabajos especialmente caracterizados por su peligrosi

dad; se tendi6 a proteger a las mujeree y menoree prohibié_¡: 

doles el manejo de deter inadas máquinas. 

Con cas! uniformidad las primeras leyes de protecci6n 

a los trabajadores fuer.'~ principalmente para la protecci6n 

de loe niños y las mujeres, teniendo en cuenta, en el pri--· 

mer caso, su debilidad y las exigencias de la salud y la e

ducación y en ~l segundo, tawbitn ¡~ d~bilidad í!sioa y bii 

16gica que se lee atribuye y las obligaciones que la fami-

lia impone. Estas leyes establecen limitaciones y prohibi-

cionee respecto de la jornada, tareas, etc., y las sancio-

nes para el caso de inobservancia. 

Las leyes que prescriben los descansos para el trsbaj~ 

dor aparecen más tarde y posteriormente las de seguridad e 

higiéne del trabajo y en relaci6n e ellas también se legis

la sobre accidentes de trabajo, 

La aeociaci6n obrera corri6 como un viento de salva~~ 

ci6n y pas6 a constituir una realidad más poderosa que las 

íórmt::tlidadee prohibitivas. 

La evoluci6n jur!dica del período intervencionista en 

materia de relaciones de trabajo, de manera general1 recen~ 

cimiento de la insuficiencia de las normas de derecho comdn 

para regular lae relaciones naoidae de la prestaci6n de tr.! 

bajo: desenvolvimiento 4e una legislaci6n especial que, en 

sus comienzos, cuenta con carácter protector o de policía y 

que se refiere, a jornada, descansos, trabajo de mujeres y 
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m~ore8, y eeguridad; exietea máe pero estas son las que nos 

importBll para el tema que estamos tratando. 

La Primera Guerra ~undial este.116 en 1914, (1914-1918) 

y desde la fundación de la Organización Internacional del ~ 

trabajo (1919) el Derecho del Trabajo se afirma como disci-

plina autdno~a y se internacionaliza. 

de prganizar su vida interna en' base de comprensión y de hu

canidad. ~l Derecho del Trabajo, fue incrust'-ndoso en varias 

legislaciones, penetrando hasta en los te:tos constituciona-· 

les, como princip10 básico de la organ1zaci6n do Estados mo

dernos. Para ello influir!an, las enciclicas papales, espe~ 

cialmente la Rer= liovarUJC, de León l.III y los coviciientos -

eocialietEU9 que fueron arrBllcando, concesiones sobre conce-

siones, cristaliza.das en leyes y en c6digos. 

El fin de la guerra ~1919), orovoca una intensa agita-

ci6n social que desecboca en imports.ntes refonuis (extensi6n 

del der•cho sindical, reglamentaci6n de los convenios colec

tivos, jornada de ocho horas). 

La duraci6n del trabajo fue regl&1:1entada: la ley do 13 

de julio d& 1906 concede el desea.neo semanal: en 1919 triun

fa la jornada de ocho horas ( eei:ana de cuarenta y ocho hcras). 

La ley del 9 de abril de 1898, impua6 al empleador la -

obligaci6n de cubrir al asalariado contra el riesgo de acci

dente~ en el trabajo y la l!y de ~ de ~9-"'"2:0 de 1928 ~etable

ce los seguros eociales, que cubren a los trabajadores de --
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las necesidades provocadas por la enfermedad, la invalidez 

o la vejez. 

El despido del trabajador se reglamenta por dos leyes, 

una del 27 de dicie~bre de 1890, otra del 19 de julio de l.2 

28 1 introducen el plazo de preaviso y la facultad judicial 

de conceder indemnizaci6n por daños al asalariado despedido 

abusivamente. Todas las leyes mencionadas perte!lecen a FrB;!! 

cia. 

El afio 1S36 señala princioalmente una nueva orienta-~ 

ció: hn=!a ~a ~~gla:roentaci~n üe 1~8 relaciones colec~1vae -

de trabajo, la conciliaci6n y el arbitraje se convierten en 

obligatorios. Un Tribunal Superior de Arbitraje elab?ra el 

Nuevo Derecho del Trabajo. 

El legislador favorece la creeci6n de convenios colec

tivos, otorgándoles un estatuto apropiado. Se reglamente..~ -

las condiciones de ~rebajo y de salario, un factor esencial 

de progreso, y aparecen loe delegados obreros. Los asalari~ 

dos ven reconocidas nuevas condiciones: le semana de 40 ho

ras y las vacasionee anuales retribuidas son fruto de la r~ 

cuperada unidad sindical y de un fuerte movimiento reivind1 

La Conetituci6n Fre.nclea de 1946 trata en su pre!Úllbulo 

y por vez orimera loe derechos sociales. Figuran entre e~

llos, aparte del derecho sindical, el derecho de huelga y -

el derecho a la seguridad social. Se mejoran notablemente 

las indemnizaciones oor accidentes de trabajo y los seguros 

sociales. 
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Los inicios de la IV Repdblica coinciden con una ley -

imoortante: la ley de 11 de febrero de 1~50 que prolonga la 

legislación de 1936. Esta ley crea el salario mínimo inter

profesional garantizado (S~IG). Ll régimen adopta medidas -

concretas: creación del índice del SMIG en 1952; introduc-

ción del procedimiento de mediación en los conflictos cole~ 

tivos en 19551 prolongación de las vacasiones legales en l~ 

56; institución de un plazo mínimo para el preaviso de des

pido en 1958. 

De 1958 a 1971 se siguen dando leyes protectoras para 

lee trsbajador!s y de medidae con el mismo fin. 

En mayo de 1968 se da un grave conflicto social, de 

gran importancia. La aorobación de la ley de 27 de diciem

bre de 1968 sobre el ejercicio del derecho sindical en la -

empresa es el fruto más importante de dicho conflicto; así 

como el acuerdo nacional interprofesional de 10 de febrero 

de 1969 sobre la seguridad en el empleo. 

4 partir de 1969 se he procurado de moao sistemático -

la llamada política de "concertación" con los sindicatos, -

de donde han emanado: los acuerdos interprofesionales sobre 

la seguridad en el empleo, el permiso de 1nBternidad (2 de -

julio d~ 1970), sobre la formación profesional (9 de julio 

de 1970) y la recomendación comilll sobre la mensualizaci6n ( 

20 de abril de 1970). La mayor preocupación de los poderes 

pdblicos en 1971 es la de controlar los aumentos de sala-

rioe. Los eindi~atos, a su vez, no pueden ignorar la exis-
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tencia de cierto descontento latente en la base. {49) 

En España es posible distinguir los siguientes períodos: 

l) Hasta 1900: caracterizado por la existencia de un in

cipiente intervencionieme, manifestado en aislados intentos y 

normas concretas -tendientes a proteger las condiciones espe

cial es de ciertos trabajadores- mujeres y menores necesitados 

de singular asistencia. 

2) De 1900 a 1923: etapa o periodo de i.lliciaci6n la den~ 

minan los profesores Bay6n y P~rez Botija, en la cual se con~ 

ti~uye un sistc~a oróár.ice d~ normQB elaboradas con un crite

rio de científica y t~cnica apreciac16n, que toman en cuenta, 

entre otras materiae, las relativas a accidentes de trabajo, 

mujeres y menores, descanso semanal, jornada de trabajo, tri

bunales industriales: además se crean, el Insti tute Nacional 

de Previsi6n y el Ministerio de Trabajo. 

3) De 1~23 a 1931: período de consolidaci6n en la apre-

ciaci6n de los cit~dos profesores, se da con la dictadura y -

la prcctamaci6n de la Repdblica. En el tiempo que va de una a 

otra fecha se crea el Consejo de Trabajo, la regu1aci6n del -

trabajo a domicilio, la imp:antaci6n del Seguro de Maternidad 

la experiencia corporati·:~ de!. e..~'J> d~ 1926 1 y la promulgacidn 

del primer C6digo de Trabajo, que en su articu1ado recogi6 -

cuatro materias básicas: Contrato de Trabajo, Contrato de A-

prendizaje, Accidentes do Trabajo y Tribunales Industriales. 

4) De 1931 a 1936: período d• intensificaci6n. Se regula 

el contrato de trabajo, los jurados mixtos, la jornada máxi::.a. 

(49) Rernaínz Márquez, ~iguel. Ob. cit. págs. 10, 11, 12, 13, 
y 14. 
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1a creaci6n de una Sa1a de lo Socia1 en el Tribuna1 Supremo, 

1a ordenaci6n de las asociaciones profeeiona1ee, el trabajo 

de loe extranjeros, el establecimiento de un régimen jurídi

co de accidentes de trabajo y la fijación de las bases de º! 

denaci6n de las enfermedades profesionales. 

5) De 1936 a nuestros días: en 1958 se crea la Ley de -

Convenios Colectivos, se inicia la reforma estructura1 del -

r~gimen de Seguridad Social con la Ley de Bases de 28 de di

ciembre de 19ó3. (50) 

Con a.~terioridad a la Ley de 22 de julio de 1961, sobre 

derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer, 

varias reglamentaciones establecian que el matrimonio de la 

mujer era causa extintiva de la relación de trabajo, 

En el art. 4o. de esta Ley dispone: "En las reglSlllenta

ciones de trabajo, convenios colectivos y reglw:ientos de em

presa no se dar~ discriminación alguna en perjuicio del sexo 

o del estado civil, aunque este llltimo se altere en el curso 

de ln relaci6n laboral". 

El Decreto de 20 de agosto de 1970, en su art, 3o. dis

pone: que el cambio de estado civil no a1tera su relación l_! 

boral -simolemente la suspende- siempre que la mujer trabaj~ 

dora -a1 contraer matrimonio- decida optar por la situaci6n 

suspensiva- y, no por la continuidad en el trabajo, o por la 

extinción del·v!nau1o-. Esta opción, que convierte a1 matri

monio en una causa de suspensión dependiente de la voluntad 

de la mujer trabajadora, por ~ per!odc no i:lferior a un &ño 

(50) AJ.oneo García, Kanuel. Ob. cit. p¡{gs. 89 y 90, 
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ni superior a tree, El reingreso de la trabajadora en esta 

situaci6n se efectáa a petici6n de la interesada, (51) 

El art, 79 de la Ley de Contrato de Trabajo dice: que 

el contrato de trabajo no termina por ausencia de la obrera, 

fundada en el descQllso que, con motivo de alumbramiento, se

ñala la legisl .. ci6n vigente. 

Este descanso comprende seis se~anas anteriores al par

to y seis posteriores. El patrono tiene la obligación de re

servar a la mujer trabajadora eu cuesto de trabajo durante -

~l tie!!?po ~u~ '-?'sté RUtori::ad11 a C.ejs.rlo. con Wl plazo máximo 

de veinte eem&nae, el cual debe constar en certificado médi

co, como consecuencia del embarazo o del ?arto que la incap~ 

cite para trabajar, 

Esta causa de suepensi6n se ha ampliado por el Decreto 

de 20-8-1970 en e~ ¡¡rt, 5o. ya que establece: •el alumbre~

miento ~a ~erecho a a~u~lla a obt~n'r una excedencia volunt!! 

ria, por un período mínimo de un año y máximo de tres, a co~ 

ter cesde que termino el desca.~so obligatorio por maternidad•. 

Los efectos de la suspensi6n son fu.~damentalmente, de -

naturaleza jurídica y de !ndole econ6mica, ya que en la ces~ 

ci~n ~el~ p~e2taci~n d~l ~·rvicio (trabajo), tWDb14n se da 

la cesaci6n de la orostaci6n del salario. 

Existe la reincorporaci6n o resdmis16n que al trabaja4e 

dor corresponde, como Wl derecho, una vez desaparecida la -

causa originaria de la suepenei6n, 

No cabe, hablar, del contrato de trabajo de las mujeres 

(51) ;ionso García, Manuel. Ob. cit. pág. 566 
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como contrato especial., más bien habría que al.udir a ciertas 

condiciones peculiares del mismo, ya que se da protección a -

la mujer en la prestaci6n de sus servicios, como consecuencia 

de entenderla más necesitada de osa protección. 

El régimen de desigueldad de la retribución del trabajo 

d-. la mujer desaparece despu~s de la ley de 22 de julio de --

1961 y del desarrollo prestado a la cisma por el Decreto de -

20 de agosto de 1970. 

Las normas general.es sobre el trabajo de la mujer, a(!n -

cuando tiendan a garantizar le equiparacié~ con el varon, na

da suponen en contra de las prohibiciones que, por razones de 

peligrosidad, penosidad o insalubridad do ciertos trabajos, -

se contienen para la mujer, bien con carácter general y abso

luto, bien dentro y hasta ciertos l!m.itee de edad en las re~ 

glamentaciones de trabajo. 

En la Ley de 22 de julio de 1961 ee da vigencia al prin

cipio de "igualdad de retribución de los trabajadores de va

lor igual" para hombre y mujer. 

En el Decreto de 20-8-70 se menciona lo siguiente: la mB 

jer tiene derecho a prestar servicios laborales en plena si~ 

tuaci6n de igualdad jurídica con •l h~:bra y ~ recibir por e

llo id~ntica remuneraci6n¡ no podrán establecerse preceptos o 

cláusulas que impliquen diferencias en las categorías profe~ 

eione.lee, condiciones de trabajo y remuneraciones entre loe -

trabajadores do uno y otro sexo¡ etc., de manera general. se 

protege a la mujer •n igual con el hombre. 
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Se pueden concretar algunas medidas de protecci6n a la -

mujer, eetablecidae en distintas normas jurídicas, de la ei~ 

guiente forma: 

l.- Prohibición de realizar deterlD.inados trabajos, cual

quiera que eea la edad, o de efectuar otros, antes de una e~ 

dad determinada (Decreto de 26 de julio de 1957). 

2.- Descaneo nocturno mínimo y cont!nuo de doce horas eE 

"tre cada dos jornadas consecutivas. 

3.- Derecho a una hora de descanso al día, divisible en 

dos períodos, de media hora cada uno, para las madree que te~ 

gan hijos en período de lactancia. 

4.- Reconocimiento del derecho de abandonar el trebejo, 

eeis semanas antes de le fecha señalada como probable elumbr~ 

miento y hasta seis semanae deepu6e, período este iU.timo que 

puede prolongarse hasta veinte en caso de enfermedad que sea 

consecuencia del embarazo o del parto y la incapacite para ~ 

trabajar, 

5.- El derecho de ooci6n que le da el Decreto de 20 de -

agosto de 1970, ya mencionado (contraer matrimonio). 

6.- Derecho de disponer de un asiento para su utiliza-~ 

ci6n, con independencia de loe destinados al pdblico, en los 

momentos en que, y mientras, su ocupaci6n no lo impida. 

7.- Exigencia de un certificado de vacunaci6n y de no p~ 

decer ninguna enfermedad contagiosa para que la mujer que ha 

celebrado un contrato de trabajo pueda ser admitida. (52) 

Este 111timo más que una medida protectora nos parece una 

(52) Alonso García, Manuel. O~ cit. págs. 612 y 613. 
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restricci6n, ya que no se menciona lo mismo para loe hombres. 

Lo anteriormente expuesto es lo que sucedía en Europa, -

principalmente Francia y España, la primera por su influencia 

en cae! todas las legislaciones laborales y la segunda por su 

estrecha relaci6n con M~xico. 

En América sucedía lo siguiente: Las poblaciones preco~ 

lombinas florecieron, en determinadas regiones, con las cara~ 

teristicas de culturas avanzadas. Los aztecas, los mayas y ~ 

loo incas elcanzaron estado adelantado en su economía, y en -

su organizaci6n politice e inclusive en lo tocante a la orga

nizaci6n del trabajo. 

Es admirable que entre los aztecas como entre los incas, 

el trabajo manual no era motivo de inferioridad y de verguen

za (lo contrario de lo que sucedía en Grecia y Roma). 

Los incas, en su turno, poseían dos leyes principales, -

aplicables sobre todo su vasto imperio, que regulaban el tra

bajo; en la primera, el trabajo era obrtigatorio para ambos 

sexos, de los 25 a loe 50 años; en la segunda, el local de 

trabajo debería estar permanentemente en condiciones de higi~ 

ne y seguridad. (53) 

•cuando visitamos a loe países sudamericanos, por ejem~ 

ple sentimos el celo, el orgullo, la vanidad de pueblo por la 

legislaci6n laboral nacional. Hay hstados -como Argentina, U

ruguay, Chile, Brasil, ~éxico- en que el Derecho del Trabajo 

alcanz6 un enorme desenvolvimiento, emparejándose con las más 

perfectas legislaciones existentes en otras regiones del mun

do.• (54) 

(53) Despotín, Luis A. Ob. cit. págs. 70 y 72. 
(54) ~ozart Russomano, Victor y Bermudez C. M. Ob. cit. pát. 

21. 
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Existe una diferencia de criterio para la eoluci6n de -" 

loe problemas laborales, entre los i\Jllericanos del Norte (Est_! 

dos Unidos y Canáda) y loe Latinoamericanos. 

Los norteamericanos llegaron a un estado avanzado de in

duetrializaci6n, los productos manufacturados son relativa.me~ 

te baratos y, sobre todo, abundantes. De esta foTIBa lo que P! 

ra los pueblos latinoamericanos, es deslumbramiento, lujo y -

confort, para loe norteamericanos es lo usual, lo cotidiano, 

lo indispensable. 

Viviendo confortablemente, el obrero, en los Eetadoe Unl 
dos de Nortea.m~rica, no ne preocupa mucho con las ideas ~eno

vadoras del socialismo, cuyo argumento es la miseria. 

Los latinoamericanos desenvuelven su legislación especí

fica.mente laboral, nidiendo y esnerando el amparo estatal, no 

obteniendo a a.u favor las grandes uniones obreras que existen 

en los Estados Unidos de Nortea.merica. 

El Brasil ocupa actuslmente, oosici6n de realce, en cuan 

to el derecho del trabajo. En el período colonial, Brasil qu~ 

do sometido, al r~gimen jurídico de la Ley Portugesa. 

En 1824, la Constitución Imperial se limit6 a asegurar -

la libertad de trabajo, sin embargo el trabajo libre no esta

ba, real.ment~, ~ifundido en el país, ya que hasta 1888 el es

clavo fue el puntal de la producción agrícola, que era práctl 

cemente la única producción brasileña. (55) 

Diversos proyectos abordaron cuestiones sociales y se -

?ene6 en la elaboración de un C6digo de Trabajo, por iniciati 

(55) Mozart Russomano, Victor y Bermudez c. M. Ob. cit. pág. 
22. 
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va de Mauricio d• Lacerda, En la ~poca de la Constituci6n de 

1891, se transformaron en leyes, los proyectos que reglamen

taban el salario d•l trabajador agrícola, los accidentes del 

trabaj?, el e•rvicio de menores, la organizaci6n de sindica

tos profesionales, 

El C6digo Civil, promulgad6 en 1916 y en vigor a partir 

del lo, de enero d• 1917, contiene diversos dispositivos so

bre el trabajo, en la parte rel~tiva e la locaci6n del servá 

cio. 

En la reforma constitucional del 7 de septiembre de 19g 

6, se aument6 el texto de la ley magna, para declarar, que -

•ra de la competencia del Congreso Nacional dictar condicio-

nes p&ra el trabajo, a t~uvée de narmae jurídicas. 

Los beneficios concedidos por la ley brasileña se rea~ 

tringe a fijar algunos aspectos del Seguro Social y del con

trato de trabajo, deepu~s de la Revoluci6n de 1930, comet126 

la fase principal del Derecho Brasileño del Trabajo, 

La Constitucidn de 1937, aiguio la orientacidn de la -

Constituci6n de 1934, discrimin6 a los principios funda.:nent_!: 

lee del Derocho del Trabajo, 

El Decreto Ley No, 91070, de 15 de marzo de 1946, disp~ 

ne sobre la suspensidn, o el abandono col•ctivo del trabajo 

y de otras provid•nciae, que continuaron en vigor basta el -

año de 19ó4. 

En la Constituci6n d• 1946 s• Plasman en su texto ideas 

inaplicadas en el oa!s, como el reposo semanal remunerado, -
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derechos del trabajador rural a la estabilidad, etc, 

Los preceptos constitucionales fueron siendo reglamenta

dos, poco a poco, por las llamadas leyes provenientes. 

Hasta aqtá solo hemos he~ho referencia a las leyes que -

obtuvo Brasil en relaci6n al Derecho del Trabajo, ahora dare

mos un pequeño bo!!quejo al trabajo de la mujer, ah:L mismo. 

"Las leyes nacionales y extranjeras se esmeran en la de

·fenea de la integridad orgánica y moral de la mujer empleada, 

justamente por que ella aparece en la plenitud de su misi6n -

natural la de ser madre. 

La mujer casada está siempre, en la inminencia de quedar 

embarazada. Hubo, por eso, cie~t~ ~noca en que los empleado-

res no aceptaban sus servicios y llegaban aun a despedir a la 

trabajadora que contrayeee nuociae." ( 56) 

La Constitucidn Brasileña en su art, 391 dice: que el -

hecho de estar la mujer embarazada o de haber contraído matr1 

monio no constituye justa causa para despido, o reecisi6n. 

El principio brasileño admite que la mujer gestante dis

frute de eet~bilidad provisional durante le gravidez, La ju-

risprudencia normativa de la Justicia del Trabajo camin6, re

cientemente, a la cabeza del movimiento en favor de la eetabi 

lidad de la mujer gestante. 

El Tribunal Superior dal TrsbRjo concede a la gestante -

estabilidad proviaional por el plazo de sesenta días, conta-

dos del t~rmino del auxilio-maternidad a que tenga derecho, 

En ciertas ~pocae, cuando la gestante, por motivo del --

(56) Mozart Russomano, Victor y Bermudez c. M. Ob. cit. pág, 
698. 
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parto, se alejaba de la empresa, aunque provisionalmente, era 

despedida por el emploador, hoy bajo la protecci6n del Dere-

cho del Trabajo, esto no puede suceder. hn la Constituci6n se 

encuentra la garantía a la gestante del empleo, y asimismo, 

el derecho a ser remunerado antes y después del parto. 

Esta prohibido el trabajo de la gestante cuatro semanas 

antes y ocho E• aanae despu~s del parto, sin perjuicio de los 

respectivos salarios. Y a esos salarios pagados, es a lo que 

se le llama auxilio-maternidad, o salario-maternidad, 

De acuerdo con la redacción dada por el Decreto-Ley No, 

229, del 28 de febrero de 1967, art'ículos 392 y 393, estable

cen: que en casos excepcionales, mediante comprobación mEdica, 

el período de auxilio podrá ser prorrogado a seis semanas an

tes y ocho aeme.nae despuEs del parto, y; en caso de parto pr~ 

maturo o anticipado, será asegurado a la gestante reposo de -

doce semanas ininterrumpidas. 

Para que la trabajadora goce de ese beneficio, debe de: 

comprobar su embarazo y su grado de adelantamiento, con certi 

ficado m~dico oficial visado por la empresa, 

"Aunque ese derecho le era reconocido con las ventajas -

concedidas por la Previsi6n Social, a la trabajadora embaraz.!.! 

da, lo cierto ea que, reiteradas veces, el Brasil, era inter

pelado, por no cumplir in totua el convenio internacional de 

la O.I.T.•, (57) 

En el nuevo sistema (1974) todos los reposos remunerados 

(embarazo a t~rmino normal, parto prematuro, aborto no crimi-

(57) Mozart Russome.no, Victor y Bermudez C, M. Ob, cit, pág. 

700. 
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noso, reposos prorrogado por orden midica) contindan siendo P.! 

gados por el empleador a la empleada, mas no, a sus expensas, 

ya que el valor entr•gado, por •l •mpleador, a la mujer geste;: 

te, a t!tulo de salario-•nfermedad, sufre descuento de la con

tribuc16n para el I.N.P.s. y por lo tanto se exige que ei cer

tificado m~dico sea expedido por loe servicios •specializados 

del I.N.P.s. 

Uno de los puntos funda.mentales de la política de protec

ci6n a la maternidad es la utilizaci6n de una red de hospita-

les, ambulancias, guarderías y •stabl•cimientos cong~neree, ~ 

que, en el país son deficientes. 

Uno d• los problemas de JllBYOr actualidad y urgentes, es -

la creaci6n de guarderías para los hijos de las trabajadoras 

en edad pr•-escolar, situsdos en las zonas residenciales o de 

mayor concentraci6n obrera y si es posible, en todas las empr.! 

sas donde trabaje la mayoría de mujeres mayores de dieciseis -

años. 

Cabe m•ncionar que no todo lo qu• la ley nacional garan-

tiza a la mujer que trabaja es, invariablemente, cumplido en -

la vida práctica. Sin embargo, •s buena la intenci6n de los l.! 

gisladores en la def•nsa de la obrera brasileña, a fin de que 

ella viva con la higiene indisp•nsable y de que sus hijos en~ 

cuentren ambiente saludable para el desenvolvimiento de sus -

cualidades, ys que serán ellos los responsables por la econo-

mía y progreso del Brasil del mañana. 

Cuando la gestante sufrier• aborto y midico oficial com~ 
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probari que el mismo no fue de naturaleza criminoso, tambiin 

le será permitido gozar un reposo, con remuneración de dos s~ 

manas, a contar de la fecha del accidente. 

A\Úl despu~s del parto, los cuidados del legislador cont1 

ndan, ahora, sobre todo, en relación a la persona del reci~n 

nacido, as! que la empleada tendrá derecho, durante la jorna

da de trabajo, a dos desca..~E~s, de media hora ceda uno, para 

amwnantación. r.so hasta que el kijo tenga seis meses de edad 

~ el tiempo ::_ue Ee tornara necesario, de acuerdo con las exi

gencias de la eal.ud de la crianza, mediante prueba cédic~. 

También se establecen medidas a ser tomadas por la Previ 

eión Social, r la ti vas a la organización ;¡ ¡¡¡gnutenci6n de --

guarderías, que tienen nor fin&li~~d celar nor el desenvolvi

miento de los hijos de la mujer obrera. Sin embargo poco se -

ha hecho cr. ese eentido. 

El teAto de la Ley, reoresenta un ideal ~ue no se ha to~ 

nado reali¿ad, posiblemente por la escasez de recursos de ~a 

P!-evisi6n Social, o bien por el comodisrno egoísta y despreoc~ 

pado que la vida rooderna tanto puede incentivar. 

~~e qdelante, cuando veamos los antecedentee historicos 

del trabajo de la mujer ~ su legislaci6n en hléxico, nos Jara

mos cuenta, que existen varias disposiciones muy sim.i1ares en 

relaci6n con las existentes en Brasil. 

Derecho Internacional no significa Derecho unific~do. El 

proceso de unificbci6n se ha ~xpresado en orimer lugar y fun

dB!IlentaJ..mente en el marco de le Orge.nizaci6n Internacional --



- 78 -

del Trabajo. El Derecho del Trabajo es uno de loe principales 

elementos, de orden económico y de orden ético, de la civili

zación universal. 

La idea de reglamentaci6n internacional del trabajo está 

presente, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, se cel! 

bran reuniones o congresos presedidos por la idea del •rabajo, 

cabe citar los celebrados por la Asociación Internaciona1 de 

Trabajadores en Ginebra (1866) y Baltimore (1677), el Congre

so Internacional Obrero de Roubaix (1884) o el Congreso Soci~ 

lista de Paris (1889). 

Es en la Conferencia de Berlín, celebrada en 1890, en ~ 

donde se considera iniciado el preceden~e de la actus.2 Organ.!, 

zación Internacional del Trabajo, ah! fueron abordados probl! 

mas primordiales en el orden laboral, como son: trabajo de m! 

nares y mujeres en jornadas nocturnas y obrae subterráneas¡ -

limitación de la jornada laboral de unos y otros; descanso d~ 

minical, y protección a la mujer obrera en el periodo poste~ 

rior al parto. 

Dos Congresos posteriores, Zurich, 1897 y Bruselae, en -

el mismo año, en el óJ.timo se trató, ya de la posible consti

tución con carácter permanente, de una organización destinada 

s la protección de los trabajadores, dan entrada al Congreso 

de Paria celebrado en 1900• en el que se ~ratar&n cueo~i~n~e 

relativas a la limitación legal de la jornada de trabajo, tr~ 

bajo nocturno, inspección y protecci6n legal de los trabajad~ 

res. Aqu! nació la Asociación Internacional para la Proteo~-
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ci6n de los frabajadores, su existencia no fue prolongada pero 

si fue eficaz en sus resu1tadoe. 

El desarrollo del Derecho del Trabajo solamente es conce

bible si se opera paralelamente en distintos paises, Los prim_! 

ros ensayos de legislaci6n uniforme se remonten a 1906, en ªºE 
de la ~sociaci6n Internacional para la protecci6n de loe Trab_!! 

jadores, da un con;·enio que prohibía, el empleo de f6sforo 

blanco en la fabricaci6n de cerillos, 

La guerra de 1914 in~errumpe las tareas d~ la Asociaci6n 

y ~arca el co.c:üenzo O.e uns etapa nueva, al final de la misma, 

5~ ~~=~ l~ Or~Elnizaci6n Internacional del Trabajo por obra dal 

Tratado de Verselles, 

En dos partes del famoso Tratado de Vereelles se contie-

nen referencias al trabajo: en la :?rtc I-art. 23 e)- y en la -

Parte XIII -arta. 387 a 427-. Esta dltiJU< es la que importa -

como verdadera originaria de la o. I. T. En la primera se enc_t:, 

rraba, Wla r~co~endación g~nérics a los mie~bros de la Sacie-

dad de Naciones para que se esforzasen en "asegurar y zt..antener 

condiciones de trabajo equitativas y humsnae pare el hombre, -

la mujer .Y el nino en sus propio" territorios, así como en to

dos los países a los cuales se extiendan sus relaciones de co-

we::-ci~ e in¿•.istria 1 y con e.se fin establecer y sostener las -

organizaciones internacionales necesaria.e". 

En la ?arte XIII es la que crea a la Orgenizaci6n lnter-

nacional del Trabajo, El Preámbulo apela a los sentimientos de 

paz universal y permanente, que s6lo pueden basarse en la jus-
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ticia social, constituyendo un atentado contra esas condicio

nes de paz las relaciones de trabajo que entra.~an un grado de 

injusticia y miseria y consideran3o urgente el mejore.miento -

de dichas condiciones, como son la protección de loe niños, 

adolescentes y nujeres, pensiones de vejez e invalide~, fija

ción de la duración máxima de la jornada y de la semana labo

ral, reconocimiento del principio de salario igual por igual 

trabajo, etc. 

La O.I.T. ee una inetituci6n eapeciali=ada de las Nscio

ne6 ~~idee. Su Ptde está !n Ginebra. El Consejo de adminietr_! 

ción orienta la actividad de la misma. 

La actividad de la O.I.T. no ee limita al trabajo de el~ 

'boraci6n de nornas internacione1ee, tambi~n prosta asistencia 

a los Estados jóvenes proporcio~á:ldoles especialistas. Públi. 

ca una docu.:ientaci6n cientifica muy rica sobre problemas so~ 

ciales en div~rsos pa!~ee. Aún con el esfuerzo dt dicha orga

nización para elaborar normas conónee 1 subsisten los proble~ 

mas tradicionales de la condici6n del extranjero y del con~

flicto de leyes. 

Bl art. 427 d•l Tratado, enunció nueve principios, que -

h5L cv:ntit~~~. 1A conea~aci6n !ormal, en e1 orden interna

cional, de objetivos a perseguir en cua.~to al mejore.miento de 

las condiciones de trabajo. Loe nueve principios responden en 

resumen, a las ideas siguientee: 

la. el trabajo no ee una mercancía; 

2a. libertad del derecho de asociacién pe.re patronos 3 -
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obreros, con vistas al cwnplimiento de fines no pro

híbidos por la ley; 

3a. salarios que aseguren e.l trabajador un decoroso ni-

vel de vida; 

4a. jornada de ocho horas diarias o cuarenta y ocho sem~ 

nales; 

5a. descanso dominical; 

6a. proh!bici6n del trabajo de los niños y lil!litaciones 

en el de loe menoree; 

7a, ee.le~io igu&.l para igual trabajo, sin diferencias -

por raz6n de s~xo; 

8a. tratal:1iento equitativo para todos los trabajadores -

residentes en el país, y 

ga. organizaci6n de un servicio de inspecci6n para vigi

lar el cumplimiento de las normas laborales dentro -

del propio país, ( 58) 

(58) Alonso García, ~anuel. Ob. cit. págs. 132 y 133. 
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2.1.2. EN ;:EXICO 

Cuando al¡;uien toma en sus m;uios la Ley labora1 de un 

pa!a, sabe que all! eatan siglos de sufrimientos calados o de 

revueltas y que estan escritas a sangre y fuego sus páginas, 

porque ninguna clase dominante abri6 mano de sus privilegios 

por un ideal de fraternidad o por el espíritu de amor a loe -

hombres. 

Xlxico ea un país de historia vieja y de realidad j6ven. 

Durante muchos aneo la mujer fue sujeto ajeno al derecho, 

como ya vimo8, en Roma eetaba eometida a la autoridad absolu-

Edad Media, en el Concilio de Trente, ee diacuti6 si la mujer 

tenía alma, cooa por demáo absurda. 

La mujer, en muchae ocaeionee ee abandonada, quedelldo 

con la responsabilidad de loe hijos. En otras ocasiones la 

situaci6n econ6mica, la obligan a ir a las fábricas, las in-

dustria~, en g'n~ral lo~ ce~troe de :rabajo; acepta:ido condi

ciones desfavorables y de competencia desleal con el hombre. 

Haeta hace pocoe a...~oe, la profesionista no era aceptada 

tuvo que luchar para que se le reconociera como tal y se le -

admitiera en las escuelas superiores que estaban vedadas para 

ellae y reservadae solo !Jara lo~ hornbr~e, ~~uche.ei V<i!t.:'~!! tuv·i~-

ron que hacer brecha oara amoliar horizontes y nuevos caminos 

de acción. Inc1 uso el ueo de la letra 11 a" en las profesiones, 

ya se habla de licenciadas, ingenierae, orofes~ras, qu!~icae, 
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m~dic,.s, etc. 

1s necesario hacer ref erenci" a la historia del trabajo 

en general, ya que es muy dificil seplirar los antecedentes 

historicos del trabajo de la mujer porque en la ::ayor!a de 

los casos solo ee hacen pequeñae referencias a ~ata. 

En M~xico existieron varia• culturas como son: los azte

cas, oaya~, toltecaB, mexicae, olmeCQB, mixtecos, zapotecos, 

etc., sin embargo los aztecas y.los mayas tuvieron en su eco

nomía y •n su organizacion política, un estado adelantado, 1B 
clusive en lo toc.nte ~ la org~ización del tr~b•jo. 

Ea admirable qu• entre loe aztecas -al contrario de lo -

que sucedía en Grecia y Roma- el trabajo manual no era motivo 

de inferioridad y de verguenza. 

Los aztecas estaban, socialmente divididos en castas y -

~etas eran clasificadas en esca.la jer~rquica, de acuerdo con 

la nobleza del servicio desarrollado: militares, sacerdotes -

titulados, mercaderes, Qgricultores, obreros, •rtcs5ii?1os, tla

menee o tamenes y esclavos. Aó.n a loa tl¡¡menes -a los cuales 

eran reservado• los quehaceres de carga, por falta de anima~ 

lee do~esticadoe-, se distinguían de los esclavos porque te-

nían libertad y no la perdían por el hecho de lt.1. ir...fa:iorid~d 

económica del trabajo. 

Las mujeres se dedicaban a los trab .. jos de su caes, me-

lían maíz, cuidaban a loa hijos, existían mujeres esclavas. 

"Los hombree cavaban, sembraban y recolectaban; y las mE 
jeres desgranaban, y apart,.ban el maíz". ( 59) 

(5~) Joseph H. L. Schlarman, "Mhico Tierra de Volcanes", tr~ 
ducción de Carlos de !.'.aría y Campos. ~uir.ta Edición. 
::dit. Porri5a S.A., lthico 1c~e. 
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"Como artesanos loe aztecas eran muy hábiles y trabaja-

ban el oro y la plata con primor, lo mismo que las piedras -

preciosas. Eran as! mismo muy diestros en la alfarería, y en 

tejer el algod6n, y hacer vestidos con ~l o con plumee de a~ 

vee y pieles de conejo; en cambio desconocían la lana•. (60) 

"Loe diferentes oficios y artes a que se dedicaban loe -

antiguos mexicanos: oficial mecánico, oficial de pluma {el~ 

'que hacía bordados o mosaicos y trabajos con plumas de aves), 

platero, herrero, lapidario, cantero, albañil, pintor, canto• 

res, m~dicos, hechiceros, brujos, sastres, tejedores, alfare

ros, mercaderes, fabricantes de calzado, de armas, etc." (61) 

Loe artesa.nos y obreros, formaban gremios, cada gremio -

tenía su demarcaci6n en la ciudad, un jefe, una deidad o dios 

tutelar y feetividadee exclusivas. Sin embargo nada ee sabe -

respecto a las horas de trabajo y salario, ni de las relacio

nes de trabajo entre obreros y patronee. 

Entre loe aztecas, como entre lee demás culturas que ~

existieron en M~xico, tenían categorías socisJ.ee; Existieron 

los esclavos, entre ~stos habían dos claeee: Los prisioneros 

de guerra, que eran eeclavoe permanentes y; los insolventes o 

deudores incapaces de pagar sus obligaciones, sin embargo po

dían comprar eu libertad pagando eu deuda. Además la esclavi

tud no era hereditaria. 

La ti!rre le trabajaban lon labr~dores plebeyos, los ar

tífices y mercaderes. 

La conquista del pueblo indígena por extranjeros se da -

(60) Joseph H. L. Schlarman, Ob, cit. pág. 5S 
(6!) Buen Lozano, Nestor De. Ob. cit. Tomo I, pág. 255. 
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con la llegada de Hernán Cortés, y es donde se abre el perio

do colonial. Suele hacerse referencia al México "Colonial.", -

cuando se menciona el oeriodo comprendido entre la conquista 

y la independencia. 

Documento capital para la historia jur!dica lo es ahora 

las Leyes de Indias, prototipo de un producto de raciocinio, 

justicia y equidad, que bien podrían constituirs6' en :.;..'1. ~rec!_ 

dente de nuestra legislación so~isl, ya que ofrecían protec-

c16n al trabGjüd..:H·, al gt:ra..'1tiz.ar coco nrincipio supremo, que 

nadie podía ser obligado a trabajar sin su consentimieto, ee 

prohibía en forme teTlllinante los malos tratos y se exigís a -

travé_s de ella que los salarios ofrecidos fueran realmente P!! 

gados; sin embargo, ltl realidad fue bien distinta j.·e oue loa 

trabajadores ind!genae, sometidos al régimen de l~ encomiend~ 

eran sujetos a vejacionee por enco~er.deroa, que no ignoraban 

el contenido de la ley, pero no la aplicaban. Así aunque la -

norma fuera justa, la no aolicaci6n de la misma hacía in~til 

su existencia. 

Las Ley•s de Indias, se trata de la prioera legislaci6n 

social ctict~a~ én tl =.:.:::.=~, ~~n c'racterística~, dignas de -

una cultura avanzada. Pero las orimeras leyes constituyen mas 

un informe legislativo, que el •xámen de una realidad. Dichas 

leyes, son un conjunto de normas que se e>:~iden en Es'Je'i.e j' -

nue d•bería."l de regul<ór lB vida de 10° indios en .'Jn~rica, 

constituí~n en s! und legis1.::.ci6n bas'tante av:,;.n:z.ad& pc.!"a su -

i!poca, ya :¡ue por pririera vez ee establecí:::. ·.ma jornada: máxi-
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ma de ocho horas para el trabajador, además de otras proteo~ 

ciones sociales, que en conjunto dignificaban el trabajo. 

La encomienda es una instituci6n, mediante la cual el 

Virrey ponía varioB indígenas a disposici6n de los españoles 

radicados en la Nueva España, con el compromiso para ~atoa de 

que los catequizara a la religi6n cristiana y ~stos a cambio 

le realizarían trabajos. 

Las disposiciones fundamentales de las Leyes de Indias -

se pueden resumir as!: 

a) La idea de la reducci6n de las horas de ~rebajo. 

b) Jornada de ocho horas (1500) 

e) Los descansos semanales (1541) establecidos por motivos r! 

ligiosos. 

d) El pagó del s~ptimo día, el que debe ser en dinero y no en 

cacao, ropa u otra cosa. 

e) La protección al salario de los trabajadores y en especial 

con respecto al pago en efectivo, oportuno e íntegro (157-

6), se irclara perdido el Balario pagado en vino, chicha, 

miel o yerba del Paraguay, el español que así lo hiciese, 

será multado, por ser la voluntad real, que la satisfac~

cidn sea en dinero. 

f) Tendencia a fijar el salario. 

g) La protección a la mujer encinta (1512) y se establece en 

14 años la edad necesaria para ser admitido al trabajo. 

h) La orotecci6n contra labores insalubres y peligrosas. (15-

38), se prohibe que los niños de 18 años acarreen bultos. 
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i) El principio procesal de "verdüd sabida" que operaba en f_!! 

vor de los indios (1514). 

j) Casas higilnicas (1700). 

k) Atenci6n m&dica·obligatoria y el descanso pagado por enfe_r 

medad. ( 62) 

Algunas causas que impidieron el cumplimiento de las Le

yes de Indias, fueron: la falta de sanci6n suficiente en la -

misma ley, la falta de instrumentos efectivos para hacerla ~ 

cumplir o para la investigaci6n de su violaci6n; otras veces 

la confabulaci6n de las autoridades y los encomenderos y los 

capitalistas de todo glnero, para la violaci6n de la ley; o-

tras veces la ignorancia de la misma, (63) 

Las etapas sociales más visibles en M6xico Colonial eran: 

los comerciantes, el grupo castrense, la clase media y los -

trabajadores; los primeros eran peninsulares o europeos, cae! 

en su totalidad. El alto clero, loe grandes propietarios, el 

ej~rcito, los funcionarios p6blicos y los comerciantes goza-

ron siempre de altos privilegios. La poblaci6n indígena, se -

dividía en campesinos que laboraban en haciendas y obreros de 

minas y pequeñas industrias, artesanos y todos fueron explot!.! 

dos, sufriendo miseria y esclavitud. 

Durante la lpoca virreinal, la industria manufacturera -

se estructura sobre bases artesanales en la que los componen

tes de los talleres se üglutinaban en gremios, se regían por 

ordenanzas específica~, las cuales eran sancionadas por el -

virrey. En su formación interna, tenían jerarquización de ori 

(62) Buen Lozano, Nestor De. Ob. cit. Tomo I. págs, 266 1 267 
y 268. 

(63) Ibidem, pág. 269. 
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gen europeo, en donde un maestro regula y dirige 1a produoci6n 

que encomienda a oficiales, sin faltar la presencia del explo

tado aprendiz. 

En la conquista existen ciertos trabajos con reconocimie~ 

to y estima social como: plumeros, alfareros, tal1adores de -

piedra, artesanos de metal.es preciosos, etc. 

La ~poca virreinal abarca desde Antonio de Mendoza (1555) 

hasta Juan Q•Donojú, 26 de septiembre de 1821, Sesenta y un -

virreyes gobernaron a M~xico durante 266 años, 

La Guerra de Independencia ea la respuesta a tres siglos 

de co1onisje durante loe cuales la población novohiepsna de 1!! 
dios, mestizos y criollos estaban sujetos a caprichos de un 

grupo privilegiado que acapara la industria y el comercio. 

En los primeros años de la Independencia, faltan informa

ciones fidedignas, por la inestabilidad política, económica, -

eocia1, de esos años, cualquier referencia, que se de con todo 

g~nero de reservas, corre el grave peligro de ser puesta, con 

raz6n, en tela de juicio. (64) 

En e1 M~xico independiente, el trabajo y el trabajador, -

se afanaban en la realización diaria de la misma, y este trab~ 

jo se regulaba por la ley de la oferta y la demanda, y por el 

implacable abuso, La condici6n del peonaje no mejoro en esta -

~poca, que comprende de 1621 a 1856. 

Algunos trabajadores se integraban en gremios, obteniendo 

se! una mayor protección de carácter cooperativista, ya que 

los propietarios de talleres artesanales, se agrupaban para 

(64) Buen Lozano, Nestor De. Ob, cit. Tomo I. pág. 264. 
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proteger su interie orofesional, oero la situaci6n que se vi

vía era irregular por las constantes luchas, lo que hacía di

fícil que el trabajador se org..nizara, cas! imposible que de

fendiera sus derechos como tal. 

La población ya independiente, seguís viviendo situacio

nes de inestabilidad que propici&ban el ~nrí~uccimiento de -

unos y empobrecimiento de otros, existiendo una tajante divi

sión entre los grupos potentados y loa grupos de trabajadores. 

0 El "Bando de Hidalgo", dado en la ciudad de Guadalajara 

el 6 de diciembre de 1810 en su srt. lo. ordenaba a los due-

ños do esclavos que lea diecen la libertad, en el t~rmino de 

diez días, so pc=s d~ muerte. 

Los "Elementos ConstitucioniD.es" de Ignticio L'5pcz Haydn, 

en el art. 24 determinaban, igualmente la proscripción de la 

esclavitud, y en el art. 30 decretaban la abolición de loe ~ 

exámenes de artesanos, que quedarían calificados solo por su 

desempeño, lo que constituye una clara referencia a la elimi

naci6n del sis••ma ¡;r~!!li.U heredado de la llueva Espru1a". ( 65) 

En los "Sentimientos de la ¡;ación o 23 puntos" lo!dos -

por Korelos el 14 de septie.mbre de 1813, en Ghilpancingo, de

terminó que los empleos fueran solo para los americanos, per

~i tiendo la admisi6n de extranjeros capaces de instruir y li

bres de toda sv~P~~he y en el punto 15. insistió en la prohi

bici6n de la esclavitud y de la distinción oe csstHs. 

El "Decreto Constitucional p .. ri;. li;. libertad de la Am~ri

ca I.'.exicana", sanciongdo én Apati:inglÚ\ el 22 de octubre de 1§. 

(65) Buen Lozano, "'"tor De. Ob. cit. Tomo l. pll.g. 270. 
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14 a instancie de Mor•loe establee• la libertad de culturas, 

in~ustri& y comercio en BU art. 38 ~n favor de todos los ci~ 

dadanos. 

La Constituci6n Espw1ola expedida por las Cartas de Cá

diz, su vigencia en la Nueva España es del 30 de septiembre 

de 1812 al mee de marzo de 1820 y en ella no se establece n_!! 

da acerca de la libertad del trabajo o industria. 

;,:n el "Pltln de Iguala", dado por Agustín de Iturbide el 

24 de febrero de 1821 se menciona en su art. 12 que •todos -

los habitantes de ~l (del imoerio mexicano), sin otra disti~ 

ci6n que su m~ri to y virtudee 1 eon ciude:da...lloe. id6n~os pB:ra. -

optar cualquier empleo". 

El "Reglamento Provisional Político del Imperio Mexica

no• de 18 de diciembre de 1822 no menciona nada respecto a -

posibles derechos vinculados el trabajo. 

Le Constituci6n de 4 de oct~bre de 1824 que adopt6 para 

hl~xico la forma de rep~blica representativa, popular, fede~ 

ral, tampoco tiene disposiciones que puedan constituir un ~ 

tecedente de derechos laborales. 

La Constitución del 29 de diciembre de 1836 fue igual -

que las anteriores, omisa en establecer normas de derecho l.!!; 

boreJ., su vigencia C'Jnclcy6 el 6 de ~ctubre d.~ 1839. 

Mientras tanto Francia nos env:!a los "Derechos del Hom

bre y del Ciudadano•, con ideas del liberalismo. Loe movi--

mientos de los proletarios en ?rancia, Inglaterra y Alemania, 

eran conocidos en la obscuridad de las fábricas. 
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"Hacia 1823 nos encontr .. rnos con jornadas de trabajo, de 

dieciocho hor&s ldboradas y ealarioe de dos rea1es y medio; -

para la mujer obrera y los niños se destinaba un real semana

rio. Pero más grave a6.n treinta y un años más tarde, en 1854 

loe obreros percibían salarios de tres reales diarios -sin -

que la jornad& hubiert disminuido en más de una hora- lo que 

significa que en treinta y un años el aumento de los salarios 

fue de seis centavos". ( 66) 

loe antiguos gremios fueron creado• hacia 1843, bajo el r&gi

men de Antonio L6pez de Santa Ana, de esa misma ~poca son las 

llamadas Juntas de Fomento de Artesanos y las Juntas ~enores, 

que trataron de fomentar la protecci6n a la industria nacio-

nal y defenderla de la competencia de loe productos extranje

ros. 

El Proyecto de Constituci6n de 1842, prohibi6 todo priv_!. 

le&io para ejercer de manera exclusiva cualquier género de i~ 

dustria y comercio, y los monopolios relativos al ejercicio -

de las Profesionee. 

El Estc.:tuto Crg'1'iico ITo·.:ision.ii! de.l 2) de ::.ayo Ce 1855, 

de Ignacio Comonfort, decret6 la ternpora:Cidad de la obliga--

ci6n de prestar servicios personales y la necesidad de inter

venci6n de padres, tutores o autoridad política para los tra

bajos de menores de 14 años. 

El Proyecto de Constituci6n del 16 de junio de 1856 1 co~ 

sign6 la libertad de •j•rc•r cualquier género de industria, -

(66) Rivera blar!n, Guadalup•. "El l>:ovirni•nto Obrero •n ll~xico" 
50 años de R•voluci6n II, ¡;;; vida social, Kéxic0-1961, 
pág. 252. 
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comercio o trabajo que sea ~til y honesto; la justa retribu~ 

ci6n para la prest&ci6n de servicios y l& imposibilidad de c~ 

lebrar un contrato que implicara la plrdid& o el irrevocable 

sacrificio de la libertad por causa de trabajo. (67) 

El 5 de febrero de 1857, fue jurada la Constituci6n por 

el Congreeo y por el Presidente Comonfort, su corte liberal -

le impidi6 consagrar derech.os a favor de los trabajadores, 

a~ cuando aparece por primera vez el Derecho del Trabajo, ya 

que uno de los Congresistas, Ignacio Vallarta, pronuncia un -

discurso en donde la Asamblea confunde los principios y vota 

en contra de la aparici6n del Derecho del Trabajo, Sin embar-

go el Co~b!'"CGO ~prucb~ el ~rt. 5c. de l~ Cc:3tit~ció~, el ---

cua1 es demasiado t!mido, su reviei6n años deepule, di6 ori-

gen a1 art. 123 de la Constituci6n de 1917, 

Tanto el art, 4o., como el 5o. establecen garant!ae ya 

contenidas en proyectos y disposiciones anteriores, como ea 

la libertad de trabajo y la prohibici6n de que nadie puede -

ser obligado a prestar trabajos person.Ues sin la justa retri 

buci6n y sin su pleno consentimiento. 

Juárez como Presidente de Mlxico, desde Veracruz dicta -

las famosas "Leyes de Reforma" que son: leyes de nacionaliza

ci6n de los bienes eclesi,sticoe (lZ de julio de 1859), de m~ 

trimonio civil (23 de juliü de 185S), org-.r.ica dal R~giatro -

Civil (28 de julio de 1859), etc, 

En su 61.tima etapa Ju,rez di6 leyes importantes; el 13 -

de diciembre de 1870 promulgó ol primer C6d1go Civil para el 

(G7) Briccüo Ruiz, Alborto, Ob. cit. p'e· Be. 
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Distrito y Territorios Federales. El lo. de abril de 1872 en 

tra en vigor el C6digo ?enal. A oe~ar de haber dado tan im-

portantes leyes, no hizo nada p4r~ el beneficio de los trab_! 

jadores, por el contrario re.prioi6, violenta=ente, todo i.'1-

tento de los trabaj~dores de mejorar su condici6n, sent6 lae 

bases que per~itieron, bajo el ~orfirismo, una ~ayor explot~ 

ci6n de los trab&j~dores. 

El C6di,;o Civil de 1870, surer6 iiJ. franc~s al no confUB 

dir el trabajo con un alquiler de obroe, re~l~~ent6 el servi 

a ~recio al=aCo, etc. Su contenido reJresenta un ant~cedente 

pare nuestra le~islaci6n laboral. 

Se dan iversos movici~nte:s o'b1"'eT'l)S 1 ~:;. Guadal.a.jara, en 

=o.rzo ce 1850 se fund6 la orirnera agrupación de artesanos de 

que se tiene noticia. En el camro, entre 1869 y 1880 se pro-

Cucen diversos =ovioientos &grsrios. 

Las id~ae soci.:s.!~~:~s em~~z~~~n e tener ciert& vigencia 

e~ el últiillo t~rcio Cel siglo J.IX. Sl pri~er orga~i~no obre

ro Ce i:;i~:Jrtar¿cia L1e ":!:l Gr:::..."1 Círculo de Obreros 11 en cua."1.tO 

al i~o ~n !Ue se L.mC.6 existe C.uC.a, ya q:.:.e unos ~firme.n q,.le 

iue en 1570 y otros en lr3/2. ::.;¡ 20 Oe noviecbre ó.c ¡374 el 

Uener:t..1 ;:iar3 regir el ~rñen de treibajo en las fábricas Wli-

dae: del Valle de :¿é:>.ico", .;uiz&. el orimer intento U.e contra

to c . .,:t-ctivo d'" "tr&b~jo en Jléxico, pero nunca f•.le aplic11C.o. 

~n la ~~oca ~o~fi~ista se Ci6 trHto inhun&no ~ los tra-
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bajadores, sin embargo Porfirio DÍlii.Z tuvo tli.lllbiln aciertos en 

tre los que pueden oencionarse; las leyes sobre accidentes de 

trabajo dictada en el Estado d• 11'.lxico y conocida como "Ley -

Vicente Villada" y la dictada en el Estado de Nuevo Le6n por 

el General B•rnardo Reyee. Lo importante de ambas leyes ee ~ 

que adoptaban la teoría del riesgo profesional que vino a su~ 

.tituir la injusta t•síe que fundaba la responsabilidad en la 

culpa, a~ cuando l•s inde::::::iizacicne~ eren bajas: y se !sta--

blecía la obligación patronal de la indemnizaci6n, ya que ee 

estim6 que todo acc1d~nte cr• profesional, :ientrae no se de

mostrara lo anterior. 

•Con el paso del tiempo y el mayor desarrollo del capit_!; 

lismo extranjero auspiciado por Porfirio Díaz, la condici6n -

de los obreros se flle haciendo ~áe y máe penosa, haeta produ

cirse el movimiento armado de 1910". (68) 

Al principio del presente siglo estalla la Revoluci6n de 

1910, que culminó con l• elaboraci6n dd la Constitución de 1_2 

17, en donde por primera vez se establecían loe derechos de -

lo8 tr•hajRdorP~ rlentro de un orden ConstitucionQJ.: de esta -

forma se dignifica el trabajo como actividad h\lJ:lana así como 

los principios mediante los cuales en una legislaci6n ordina

ria y es~ecífica a la materia laboral, ee orden;;.n todos !OS -

derechos reconocidos a la clase trabajadora. (69) 

En 1917 se integra claramente el derecho laboral mexica

no. Por pri=era vez en el mundo se consagran derechos del tr~ 

bajo en un orden constitucionii.1, a través d~l art!cuJ.o 123; -

(68) Buen Lozano, :;estor D•. Ob. cit. Tomo I, p~. 285 
( 69) !lo: •rt Rnssomii<nO. Víctor y Bermudez e. i.:. Ob. cit. pág. 

58. 
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en ~l se garantiza¡ la libertad de trabajo, derecho a la sin

dicalizaci6n, se funñ...menta el derecho de huelga, la previ~

si6n social, etc. Este artículo se fue elaborando mediante ~ 

largas discusiones. 

Ea aquí donde se establecen medidas de protecci6n para -

la mujer, ya que al igual que el hombre, ha sido explotada en 

los diferenttF trabajos que ha de~!O~~~ado y poco se habla de 

la situaci6n que vivi6, ya que por su naturaleza débil poc"" 

veces se le dejo protest&!", esto tiunado a l• neceeided ~ue -

ti~n~ ;:a=éi C.c.Jttener a sus hijos, la .o.ayor:!a de las ocasiones, 

abandonados por el padre, o bien para ayud!U" a los gastos de 

su hogar a acept&do cualquier icposic16n. 

Por lo tanto el Constituyente de 1~16 procur6 rode-.r a 

la mujer trabajadora de medidas de protecci6n como: licitar -

sus horas de tr&bajo, impedirle que trabajara en centros co~ 

merciales despule d: las 10 de la noche, prohiben la jornada 

extraordinaria y la preetaci6n de sus eer-;icioe en día de de~ 

canso, Se tr•t6 de cuidar a la muj_er como centro moral y for

mativo de los hijos, pero, la voracidad de loe patronee hizo 

que estas medidas sirvieran par• explotarl& º'ª' ya que treb:: 

ja.!!z:: Lc~•e ex~ras sin el pag6 correspondiente, laboraban en 

centros comerci..les después de las 10 de la noche sin remune

raci6n adicional. 

•ta Ley Federal del Trabajo en su l<rt. 133, prohíbe a~ 

los patronee negarse a cceptar tr~bajador~~ por r&z6n de edad 

o sexo. Este rnisco princi~io lo encontramos en la segunda Pª! 
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te del art. 30. •No podr.ill establecerse distinciones entre ~ 

los trabajadores por motivo de raza, sexo, edad, credo reli~ 

gioso, doctrina política o condici6n social". {70) 

El artículo 123 Constitucional (1917) estableci6 las si

guientee medidas de protecci6n: 

Pracc. II prohibia las laboree insalubres o peligrosae, 

el trabajo nocturno, industrial, el trabajo de los centros -

comerciales despuis de las 10 de la noche. 

Pracc. V determinaba que las mujeree, durante los tres -

meses anteriores al parto, no desecpeñar!an trabajos f!sicos 

que exigieran esíuerzoe m~teri-1.~c c~nsidc~•~~:c; ~ ~~e e.:::--

tes del parto, diefrutarian de descanso con salario integro. 

Bn los periodos de lactancia tendrian dos desca..~sos extraord! 

narios por d!a, de media hora cada Wlo, para amamantar a su.o 

hijos. 

Pracc. XI disponía que lae mujeres no serían admitidas -

en el trabajo de jornada extraordinaria. 

El 21 de noviecbre de 1962, se expidi6 el Decreto que -

modificaba algWlas de estae dieposicionee sin variar el conte 

nido substancial de las mismae. 

La Ley Federal del Trabajo de 1932 reprodujo las mismae 

1imitacionee, en el Capí~ulo Séptimo, de los o.rti~ulü5 105 • 

110 inciso d), los principales aepectos son: 

Lae mujeres disfrutan de los mismos derechos y tienen 

las mismas obligaciones que los hombres. 

5e prohíbe la utiliz•ci6n del tr•bsjo de las mujeres en 

(70) ~riceño Ruiz, Alberto, Ob. cit. p'ee. 452 y 453, 



- 97 -

exrendios de bebidas embriagantee de consumo inmediato, tra-

bajos suceptibles de •fect~r su moralidad o buenas costumbres, 

trabajos subterráneos o eubmurinos, labores peligrosas o ins! 

lubree, trabajos nocturnos industriales y en. estableci~ientoe 

comerciales despué~ de las 10 de la noche. 

Se definieron l&s lubores ~~ligros~s y las insalubres. 

Conforme al ért. 110 A, l~~ oujeres no prestarían servi

cios extraordinarios. Si esta p~ohibici6n se violaba, el pa-

tr6n deb!a pagar por ese tiempo, una cantidad equivalente ii.l 

Con relaci6n a las madres trabajadoras, se determinaba: 

a) Durante los periodos del embarazo no podriin ser ut1l1 

zaGHr. e:n trebr!jc~ peligroeos para. su salud. o la de sus hijos 

tales como los que exijen fuerzas f!eicae considerables, le-~ 

vantar, tirar o empujar grandes pesos, permanecer de pie du-

rante largo tiempo o en operacionee que produzcan trep1daci6n. 

b) Disfrutarán de un descanso de seis semanas antes y ~ 

seis posteriores al parto. 

c) Loe periodos de descanso se prorrogarán por el tiempo 

necesario en el que se encuentren imposibilitadas para traba-

d) En los periodos de lactancia tendr.t.~ dos descansos ~ 

extraordinarios por d!a, de media hora cada uno, para amaman

tar a sus hijos. 

e) Durante el periodo de descanso percibirán su salario 

integro; en los casos de pr6rroga tendr'n derecho al 50 por -
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ciento del salario por un periodo no mayor de sesenta d!as. 

f) Tendrán derecho de regresar al puesto que desempeña-

ban, siempre que no h¡¡ya transcurrido más de un año de la fe

cha del parto. 

g) se computarán dentro de la antigüedad los periodos -

pre y poetnatales, 

La Ley Federal del Trabajo de 1970 1 en cumplimiento a 

las disposiciones constitucionales, respet6 lo relativo al. 

En 1962 se reformó la Ley y se dividió el capitulo del -

trabajo de las mujeres y de los menores de edad, ya que ante

riormente se contenian en un solo capítulo. 

El art, 165., establece que las normas contenidas en el 

capítulo tienen como próposito fundamental la protección de -

la maternidad. Por lo tanto las limitaciones al. trabajo de ~ 

las mujeres no se refieren a la mujer como ser humano, sino a 

la mujer en cu1U1to a su función de la maternidad. 

Se consideró el alcance de los términos"labores peligro

sas o insalubres" y las que pueden afectar por igual a loe ~ 

how~~eo ¡ ~ lae ~uj~r~~ 1 no son tomadae en coneideraci6n re--

sulta dif!cil hacer una enumeración de dichas laboree y por -

lo consiguiente se proporciono un concepto general, que eet' 

contenido en el art, 167 1 y en su párrafo final se establece 

que loe reglamentos, previo dictamen de médicos especialista~ 

en medicina del trabajo, determinarán cuales son los trab:jos 

que puedan repercutir en el proceso de la maternidad. 
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Con el propósito de consignar la igualdad del hombre y 

la mujer, el art. 168, reitera lo que establecía el art. 110 

de la Ley anterior. 

En la Cámara de Diputados, la Licenciada Guadalupe AgUi

rre Soria, presentó una iniciativa de reformas de gran vslía, 

en la Cik.ara de Sen&dores, la Licenci .. da María Lavalle Urbin.,, 

promovió un proyecto de reformas sl !trt. 123, consignando la 

protecci&n de la tr~b~j=dora du¡.ante el embararo, loa perio-

doe pre y post-natales y el tiempo de lactancia de los hijos. 

La ~enador& ~rgumento ~ue la Ley P~tle~¡U dc1 ¡rabaJo de 

1931, se encontraba forzada a mantener graves limitaciones -

como oon las relativ•~ a laboree inea.lubree o peligrosas, al 

trabajo nocturno industrial y en establecimientos comerciales 

después de las 10 de la noche, y la jornada extraordinaria. -

En la nueva ley se advierten notorios avances en la condición 

jurídica de la trabajadora, se encuentran disposiciones a.l -

trabajo a domicilio y al trabajo doméstico, a los que acuden 

mujeres en considerables mayorías y a la posibilidad que se -

ofrece a la mujer de representar a su cónyuge trabajador o p~ 

tr6n, ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

Concluye, que para que la ley pu~'!:i béi,¡"aütlza.r integra

mente a la ciudadana mexicana su derecho al trabajo, tendr~ -

que ser reformado previ"1!1ente el mandato constitucional rela

tivo. (71) 

El art. 123 Constitucional de 1917 en su fracción VII e~ 

tablece "pare trabajo igulil debe corresponder salario igual, 

(71) Briceño Ruiz, Alberto. Db. cit. págs. 456 y 457. 
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sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad", este principio P.!!: 

s6 sl ámbito internacional de la doctrina del Derecho Labo-

ral y constituye la esencia del Convenio de la Organizac16n 

Interna.cional del Trabajo, sobre igualdad de remuneraci6n, 

1951. 

El constituyente de 1917 adopt6 medidas de protecci6n -

para la mujer y el menor, contenidas en ~1 G.rt. 123 en las 

·fracciones: II, XI y V. Pero de 1917 a la fecha, han transcE 

rrido varios años, en loe cuales ha habido avances fre la --

ciencia y la técnica en el ámbito univeresl. En ~éxico ee ha 

forjado un nuevo tipo de mujer. 

Los grupos femeniles de México han realizado esfuerzos 

por conseguir superaci6n en todos los 6rdenes, y mucho se ha 

logrado ya que votan y pueden ser electas para los cargos de 

elecci6n popular municipales, estatal.ea y federales, admini~ 

tran justicia. El n6.mero de mujeres que estudian carreras 

profesionales o imparten c&tedra va· en aumento, la acci6n 1~ 

boral de la mujer se ha hecho insustituible, en la estructu

ra socio-política de México, la mujer ocupa un lu¡;;ar distin

guido, su actividad es permanente y creadora y por eso de""':!! 

da igualdad con el hombre en sus derechos y en sus deberes. 

Las normas constitucionales que en su época fueron pro

tectoras de la mujer, en la a•otualidad son prohibiciones di_!! 

criminatorias y ofensivas que le vedan importantes áreas de 

trab1:1.jo. 

En 1925 1 la Legislatura ;{XX Loca1 del Estado de Chiapa~ 
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aprueba y expide el 'Decreto nW.ero 8•, entregando así la -

ciudadanía a las mujeres y a loe j6venee mayores de 18 at,os. 

Argumentando que; la mujer, como parte integrante de la so-

ciedad y como factor principal en el hogar y en la fBl:lilia -

le afectan todos los aeu..'ltos en que intervienen los hoa¡bree, 

por ser de ellos la madre, la esposa, la hija o la hermana. 

En lS31, se efectu6 en la Ciudad de ~éxico el primer -

Congreso Nacional de Obreros y <lampeeinos, sus conclusiones 

se refiritron a la Acci6n ~graria, Bibliotecas Populares, -

Previsi6n Social, Educaci6n Obrera, Capacitaci6n y Lucha por 

loe Derechos 70lrt!~~~ Ce l~ ~ujer tn igu.a.ldad con el hombre. 

En los a?;oe de 1934 a 1935, se forte.leci6 el ingreso de 

las mujeres en el P. ll. R., fundado en 1929. En 1936 se org2: 

nizaron como sector femenil de lucha, por la igualdad de De

rechos Políticos par• l!i mujer y deearrol.laron una amplia l~ 

bor social. 

L:izaro C'rdenae, en 1937, prepar6 el advenimiento de la 

ciudadanía de la mujer mexicana. En Veracruz declar6 a la 

prensa el 26 de agosto de 1937, que el gobierno colocará a -

las mujeres en el mismo plano que los hombree, y para tal e

fecto presentar~ reformas que considero necesarias. 

El 6 a~ a~:::-i:!. de !S52, t:n una Gran Asamblea integrada 

por mujeres de toda la Patria ~exicana, obreras, profesioni_!! 

tas, maestras, campesinas, estudiantee, amas de casa, que -

con su asistencia impresion&ron al entonces candidato & la -

Presidencia de la Rep.Sblica, Don ,.doÍfo Ruiz Cortinee, qui e.!! 
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ofreci6 que si el voto ciudaóano lo llevaba a conducir los -

destinos de este país, una de las primeras iniciativas del -

Ejecutivo seria entregar el voto a lae mujeres mexicanas. 

El día primero de diciembre de 1952, tom6 poeesi6n como 

Presidente de ~éAico y el día 2 de diciembre del mismo afio, 

la primera iniciativa de ley que envi6 al Ejecutivo a la Cá

.mara de Diputados, fue las reformas a los artículos 34 y 115 

Constitucionales. 

El día 17 de octubre de 1953, aprobadas las reformas, -

entraron en vigor loe artículos j4 y 115 Constitucionales, -

"El 18 de septiembre de 1974, el Ejecutivo Federal. en-

vi6 al Congreso proyecto de reforcas y adiciones a la Const1 

tuci6n, en sus artículos 4o., 5o., 30 y 123, como un recono

cimiento a la dignidad de la mujer; ee consigna su igualdad 

jurídica con el var6n y se eliminan las dificultades para el 

desarrollo de su plem1 actividad". {72) 

Los principios y las disposiciones de la ley deben ade

cuarse a lae nuevas circunstancias y requerimientos del des~ 

rrollo, particularmente ahora, en relaci6n con la equipara-

ci6n jurídica entre el varón y la mujer, y con la incorpora-

ción de és'ta a laa grw.ndes \,¡&r~ke n.•Ciünalos. ror '. ~:;::.-:o -
la ill\ica diferencia que puede establecerse válidamente entre 

los derechos de la mujer y del varón, ser~ la que se derive 

de la protecci6n sociQJ. a la maternidad, preservando la sa-

lud óe la mujer y del producto en los periodos de geataci6n 

(72) Brice~o Ruiz, Alberto. Ob. cit. p6g. 461. 
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y lactancia. 

"La presente realidad soci"1 demomda nuevas disposicio-

nes normativas. Las reformas propueat~s al artículo 123 Cons

titucional en sus apartados A y B eliminan antiguos vallada

res que han devenido discrimini<torios para la mujer, ensan-

chan su acceso al mercado de trabajo y estatuyen igual trata

miento en ambos sexos, lo que implica igualdad de oportunida

des en materia laboral, con la salvedad del relativo a los c! 

cloe de gest•c16n y lactancia". (73) 

Lae prest•ciones jurídic-.~ que, oportunas en su tiecpo -

se volvieron inoperantes, porque hoy en día imperan nuevas -

condiciones de vida. 

El texto del ~rtículo 123 Const. 1 qued6 redactado en su 

parte relativa a la mujer, así: 

Artículo 123 ••••••••••••• 

A .......... . 

II. La jornada mil.J:ima de trabajo nocturno ser~ de siete 

horas. Quedan probibidae: las laborea insalubres o peligrosa§ 

el trabajo nocturno industri;U y todo otro trabajo después de 

las diez de la noche, d< los menores de dieciséis a.'los; 

V. Las mujeres durante el embarazo no realizarán traba-

jos que exijan un esfuerzo consider•ble y signifiquen un pel~ 

gro para su salud en relaci&n con la gestaci&n; gozar:úl forz~ 

ea.mente de un descamso Ce seis semana~ anteriores a la fecha 

fijada aproxickda.r::lente p~rk el p~rto y seis semdllas posterio

res al cismo, debiendo percibir su sal~rio integro y conser--

(73) Brice.'lo Ruiz, Alberto. Ob. cit. p,g. 463. 
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ve.r su empleo y los derechos que hubieren adquirido por la -

relaci6n CE trabajo. En el perioao ae l•ctencie ter.dran dos -

descansos extr~ordinarios por día, de ~edia hor• cada t.L~o pa-

ra ali~e~tar a sue hijos; 

XI. Cuando, por circunst~~cias extraordinari•s deban au

mentarse le.e. horas de jorn-.da, se abonar' co::io salario por el 

tiempo exceden~e un 100 % ~~s de lo fijado para las horas no~ 

mal.es. En ningún c&so el tr•bajo extraordin~rio podrá exceder 

de tres horas diarias, ni de tree veces consecutivas. Los we-

nort:s U.o dié.:.is~is ;;;..;:"'..:!: !'l::O eer~"!. ¡;;id~i tidns en esta ele.se de -

trabajo e. 

XV. El patr6n estar& oblig•do • obEer~ar, de &cuerdo cor. 

la naturaleza de su neeociaci6n 1 los prtceptos legales sobre 

higiene y seguridad en las ineta.laciones de su establecil:lien

to, y a adoptar las medidas adecuadas para prevenir acciden-

tes en el uso de l•s c~quinG~, instru=.E~toE ¡ ~ate~iales ~e -

trabajo, así co~o a orga1iizar de tal manera ~ste, que resulte 

la z:ia.yor gara.."ltía ;asra la. ealud y la vida de los trabajadoree. 

y del producto de la conceoci6n, cuando se trate de cujeres 

e~barazadas. L&s leyes contendr&.n, a1 efecto, las sanciones 

procedentes éo c~a• o•so; 

rxv. El serv:cio para la colOCQCi6n de los trabajadores 

ser' gratuito pkra ~stos, ya se e!ect~e por oficinas municip~ 

les, bolsas de trdbajo o por cua.l~uier otra instituci&n ofi-

cia.1 o p~rticular. 

Zn la prestaci6n de este servicio se tom~' en cuen~a la 
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demanda de trabajo y, en igualdad de condiciones tendriill pri~ 

ridad quienes representen la 6nica fuente de ingresos en su -

familia; 

XXV:. Es de utilidad pública la ley del Seguro Social, y 

ella comprender' seguros de inv¡¡J_idez, de vejez, de vida, de 

cesaci6n involuntaria del trabajo, de enfermedades y acciden

tes, de servicios de guarder!a y cualquier otro encaminado a 

la protección y bienestar de lo~ trabajadores, campesinos, no 

asalariados y otros sectores sociales de sus familiares. 

Tambi€n se reformo el &rticulo 123, apartado Bt fraccio

nes VIII y XI, inciso c), y quedaron as!: 

B,,, • •••• • • • • • •• 

VIII. Los trab"jo.dores gozarán de derechos de escalaf6n 

a fin de que los ascensos se otorguen en funci6n de los cono

cimientos, aptitudes y antigüedades. En igualdad de condicio

nes, tendr' prioridQd quien represente la ónica fuents de in

greso en su familia; 

XI ••• , •••••.•••• 

a) y b) ....... . 

c) Las mujeres durante el embarazo no rea.lizarlili traba-

jos que exijan un esfuerzo consider"ble y signifiquen un p•li 

gro para su salud en relación con la gestación; eozarán forz~ 

samente de un mes de descanso antes de la fecha fijada aprox! 

madamente para el parto y de otros dos después del mismo, de

biendo percibir su salario integro y conservar su empleo y -

los derechos que hubieren adqui~ida po~ l~ rtlbción de traba-
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jo. En el periodo de lactancia tendr'Úl dos descansos extraor

dinarios por día, de media hora cada uno, para alimentar a -

sus hijos. Ade~s disfrutar.in de asistencia médica y obstétri 

ca, de medicinae, de ayudas para la lactancia y del servicio 

de guarderías infantiles. 

Naturalmente que el Título -~uinto de la Ley Federal. del 

Trabajo, fue modificado sustancialmente de acuerdo a las dis

posiciones existentes y reformadas de la Constituci6n, y ac-

tualmente los artículos 164 a 172 regulan el trabajo de las -

mujeres. 
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CAPITULO III 

3.1. LOS CUIDADOS ld..~TE!U'IOS CONTEMPLADOS EN LOS CONTRA

TOS COLECTIVOS Db TR;.Bn.JO Y SU REGLA!!ENTACION. 

Ee nec•sario hac•r una pequef.a referencia d• lo oue es -

un contrato col•ctivo de trabajo, las condiciones generales -

de trRbajo y un reglamento interior. 

El Contrato Colectivo d• Trabajo en el Derecho ~:•xicano 

del tr~bsjo, es Wl5 instituci6n fundamental normada por loe -

arta. 386 a 403 de nuestra Ley Fed•ral del Trabajo, reglamen

taria d•l apartado "A" del art. 123 Constitucional, ee el pr.2 

dueto máe importante de la legislación del presente siglo, ya 

que día a día son oJe loe trabajadores que encuentran sus re

laciones obrero-catronales reguladae por contratos colectivo~ 

con prestacione~ por encima a las disposiciones de Ley. 

Así tenemos que dicha Ley, en su Título Septimo, tenomi

nado: "Relaciones Colectivaa de Trabajo•, Capítulo III, art. 

386 establece: •contrato Colectivo de Trabajo es el convenio 

celebrado entre uno o varios sindicatos de trabajadores y uno 

ü -.·c.ri:-e ~atronee~ o uno o varios sindicatos de patrones, con 

objeto de establecer las condiciones seg6n las cuales debe ~ 

prestarse el trabajo en una o más empresas o establecimientolf. 

~s indispensable para la celebración de un contrato co-

lectivo, la participación de un sindicato de trabajadores, -

oor lo tanto loe trabaja.dores, por eí miemos, no están legit! 

mados para celebrarlo. 
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De acuerdo al art, 356; "Sindicato es la asociación de -

trabajadores o patronee, constituida oara el estudio, mejora

miento y defensa de sus resoectivos intereses. 11 

Al. escuchar, hoy en día la expresi6n 11 contrato colectivo 

de trabajo 11
, no se niensa que ese instrumento pueda tener na

turaleza contractual, ya que el patrón acude a la celebraci6n 

C.~l ;!lisrn.1, ~n observancia for:ede. de un mandato lega1, de a-

cuerdo a lo que establece ~l ar~. 387 de la Ley, en caso de -

negativa el sindics~o ~odrá hac~r uso del ejercicio de huelg~ 

para ob~ener la fir~a del co~tr~to. 

Sin e~be.rr,:o el legislador ha oref erido conservar ese :;~.!' 

mino po~ ee~ar generalizado en la ley, en la jurisprudencia, 

en la doctrina .... entre los trabajadoree y los patron~.s; se -

consider6, que la denominaci6n no afecte la naturaleza de la 

insti tuci6n y :J.ue dicho t~r::lino tiene un cierto -:::restigio en 

la práctica nacional. 

El C'°'ntre'to colectivo es, en lo eeenci9.l u:: "pacto norm~ 

tivo de concicicnes ~e trabajo''· 
11 En realidad la evidente ns.z social, a veces un poco por 

fuer=a quoe h&. t.enido J,:~:xico se debe, en gran parte, e estos -

instrm:i.entos ¿e los cuales '"'Uece dccir:::.e 4-;.¡¡;, el :.si!!dic~l ismo 

es el ~rote.genista: la huelga, el oe1io cosctivo y el contra

to colectivo de trabajo, el instrumento jur!dico econ6mico". 

( 74) 

La exiBtencia, ,·igencie ':Y debida observancia de un con-

treta colectivo Ce tr~bajo, es sigr¡o de equilibrio. Y donde -

( 7,1) Buen lozano, ~estor De. "~ ~ Trabajo". Tomo Se
gundo, Sexto ~dici6n actualizada, Editori&.l Porr&a S.A. 
Mlxicc 1~55, náge, 750 y 751. 
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hay e·1u.ilibrio, h"y paz social, y derecho, 

"l:.n la fr.,cción AVIll del apartado "A" del &rt. 123 Con_!! 

titucional se señala que corresponde s las huelgas l!citae -

conseguir el equilibrio entre loe diversos factores de la pr~ 

ducción armonizando loe derechos del trabajo con loa del cap~ 

taJ., La misma disposición se recite en la fracción I del art. 

450 de la Ley", (75) 

En las fracciones II, III, IV y V del art. 450, se ad--

vierte que 1~ huel~a ope~a, o bitn en relaci6n a la celebra-

ci6n, revisi6n o cur.plimiento de los contratos colectivos de 

trabajo y los contratos-ley, o bien co~o instru.::J.ento p•r~ ez1 

g1r el cuopli~iento de ciertas obligaciones legales, espec!f! 

camente las que regulan la participación de los trabajadores 

en las utilidades de las e~pres&s. 

En el régimen de econom!a mixta, el Estado contemple los 

problema.a laboral.es desde dos "1guloe distintos; u.no lo con-

vierte en legislador y juez de problemas ajeno~, el otro lo -

transforma en legislador y juez de problemas pr?pio•. 

En el art. co~etitucional, en su texto original., no se -

mencionó expresamente & los cont:~atos colectivos de trabajo; 

sin embargo la legislación laboral posterior mencionó en for

~a conets..nte • dicho contrato. 

El contrato colectivo requiere formalidades, co~o el que 

deba de ser por escrito, que deba de estar registrado ante la 

autoridad correspondiente y la determinación da que surtirá -

efectos desde l• fecha y hora de presentación del documento, 

(75) Buen Lozlillo, liestor De. Ob. cit. Tomo Segundo, p~. 751. 
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de acuerdo al art. 390 de la Ley. 

La 5uprúma Corte en varias resoluciones ha interoretado 

en el mismo sentido lo siguiente: •contrato Colectivo. Requ_! 

sitos para su existencia. Se necesita que los obreros eeten 

sindicll.lizados pudiendo estarlo o no los patronee. ~.s.J.P. 

Tomo XLI. P,g. 222. 

Contrato Colectivo. El sindicato que demanda de un pa~ 

tr6n la firma del contrato colectivo, no tiene que llenar 

otro requisito que estar debidamente registrado. E,S.J.P. T. 

LIII. ?,g. 125000 • (76) 

El aTt. 391, dice: "El contrato colectivo contendr~: 

l. Los nombres y domicilioe de loe contratantes; 

ll. LaA empresas y establecimientos que abarque; 

lll, Su duraci6n o la expresi6n de eer por tiempo inde

terminado o para obra deterlllinada; 

IV. Las jornadas de trabajo; 

V. Loe d!ae de descanso y vacaciones; 

VI. El monto de loe salarios; 

VII.Las claósulae relativas a la capacitaci6n o adiee-

tramiento de loe trabajadores en la empresa o establee! 

VIII. Disposiciones sobre la capacitaci6n o adiestra-~ 

miento inicial que ee deba impartir a quienes vayan a -

ingresar a laborar a la empresa o establecimiento; 

IX. Las bases sobre la integraci6n y funcionamiento de 

las comieionee que deban integrarse de acuerdo con esta 

ley; y 

(76) Bermudez Cieneroe, lt.iguel. "~ Obligaciones.!!:!~~ 
~~Trabajo•. Edit, Cardenae Editor y Distribuidor. 
México 1978. p,g. 158. 
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X. Las dem~s estipulaciones que convengan las partes. 

Si faltara la estipulaci6n de loe s>ilarios, entonces no 

podr~ surtir efecto de contrato colectivo de trabajo, la es

tipulao16n de los ealarios se convierte en un requisito de -

primera importancia, y s1 faltan las estipulaciones sobre ~ 

jornada de trabajo, días de descanso y vacaciones, se aplic~ 

rlln las disposiciones legales respectivas, de acuerdo al art. 

393 de la Lev. 

No existe en la ley una clasificaci6n precisa de las ~ 

formas como se puede llegar a la celebrac16n de los contra-

toe colectivos de trabajo. Sin embargo se puede establecer -

a) Por convenio directo entre el sindic~to y el patr6n -

( art. 387). 

b) Por convenio directo entra las partee, derivado de un 

conflicto de huelga (srt. 387, segundo párrafo, 450-II 

y 469-I y II). 
c) Como resultado de un arbitraje de una persona o comi~ 

eidn libremente elegida por las partes, como consecue.!: 

cia de un conflicto de huelga (art. 469 III). 

d) Por sentencia colectiva dictada por la Junta de Conci

liación y Arbitraje, en un conflicto de huelga (art. -

469-!V). 

e) Por sentencia colectiva deriv~d; en un conflicto cole~ 

tivo de natur"1eza económica, por la Junta de Concili! 

ci6n y Arbitraje (arte. del 900 al 919). 
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El c"ontrato colectivo es aplicable a: 

l) A los trabajadores oiembros del sindicato contratante. 

2) A loe trabajadores que no son miembros del sindicato 

contratante. 

3) A loa trabajadoree que después de la firma ingresen a 

la empreea. 

4) A loa trabajadores de confianza, sal.vo que queden ex

preeEiJ!lente excluidos ( art. l.84), 

De acuerdo a las reformas y adiciones a la ley que entr~ 

r6n en vigor el lo, de mayo de 1975, los contratos ~olectivos 

son revisables por lo menos cada afio, por lo que se refiere a 

los tabuladores en efectivo por cuota diaria (a.rt. 399 bis), 

y cada dos años, por lo que hace al. clausulado, en general. -

( art. 399). 

El art. 398 determina quienee pueden pedir la revisidn. 

•En cuanto a la forma de pedir la revisidn, la ley nada 

dice. La práctica ha sido presentar la solicitud por escrito, 

recabando constancia de su entrega y seda1ando pormenorizada

mente lo que se pide•. ( 77) 

Art. 400. Si cinguna de las partes sol1cit6 la revisidn 

~~ loe térlllinos del art. 399 o no se ejercit6 el derecho de -

huelga, el contrato colectivo se prorrogar! por un periodo -

igual al de su duración o continuará por tiempo indeterminado. 

De acuerdo al art, 401 el contrato colectivo de trabajo 

termina: 

l. For =utuo consentimiento. 

(77) Buen Loz>mo, Neetor De, Ob, cit. Tomo Segundo. pl1g. 798, 
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11. Por terminación de la obra; y 

111. En los caeos del capitulo VIII de este Titulo, por 

cirre de la empresa o establecimiento, siempre que en -

este t.lti=o caeo, el contrQto colectivo se aplique ex-

elusiva.mente en el establecimiento. 

"La conclusión del contrdto colectivo o la disolución -

del sindicato titular no afect..n necesaria.mente a los contr_!!. 

tos individuales. ~stos pueden sµbsistir independientemente. 

Pero además seguiríill siendo exigibles, a pes-.r de ello, las 

condiciones p~ctod~a ~uz ~<ildr.L~. d~9d~ e~P Qocento, como --

costumbre o uso de empresa". (78) 

Las Condiciones Generales de Trabajo, las regula la Ley 

?ederal de loe Trabajadores al Servicio del Estado, Reglamen 

taria del Apartado "B" del Articulo 123 Constitucional, en -

su Titulo Cuarto, Capitulo II, art. 87. 

A.rt. 87. Las Condiciones Generr.les de Trabajo se fija-

rán por el Titular de la Dependencia respectiva, tomando en 

cuenta la opinión del sindicato correspondiente a solicitud 

de éste, se revisarán cada tres años. 

Art. 88. Las Condiciones Generales de Trabajo establee~ 

rán: 

l. La intensidad y calidad del trabajo; 

11. Las medidas ~ue deben adoptarse para prevenir la -

realización de riesgos profesionales; 

111. Las dispoeicionee disciolinarias y la forma de a-

plictJ.rlas; 

(78) Buen Lozano, !lestor De. Ob. cit. Tomo Segundo. pá.o;. 799, 
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IV. Las fechas y condiciones en que loe trabajadores d~ 

den eometere~ a exiimenee médicos previos y periédicoe; 

V. Laa laboree insalubres y peligrosas que no deben de

sempeftar los menores de edad y la protecci6n que ee da

r' a las trabajadoras embarazadas; y 

VI. Las demAe reglas que fueren convenientes para obte

ner mayor seguridad y eficacia en el trabajo. 

Art. 90. Las condiciones generales de trabajo surtir'° 

efectos a partir de la fecha de su depósito en el Tribunal -

Federal de Conciliación y Arbitr~je. 

Art. 91. Las condiciones generales de trabajo de cada -

dependencia ser'° autorizadas previamente por la Secretaría 

de Hacienda y Crédito Pliblico, en loe términos de la Ley Or

g'°ica del Preeupuesto de Egrepos de la Pederaci6n, cuando -

contengan prestaciones económicas que signifiquen erogacio~ 

nea con cargo al Gobierno Federal y que deban cubrirse a tr~ 

vée del Presupuesto de Egresos de la Pederación, sin CuYO r~ 

quieito no podr' exigirse al Estado eu cumplimiento. 

Como ee puede observar, til.llto el contrato colectivo de 

trabajo, como las condiciones generales de trabajo son equi

parablesf ya que amba!I ee'tablecen lae condiciones b•jo J.ii.s -

cuales debe prestarse el trabajo, esto aunado a que el con~ 

trato colectivo regula las relaciones de trabajo contenidas 

en el art. 123 Constitucional Apartado "A" y las condiciones 

generales de trabajo al Apartado "B" del mismo artículo. 

El ReglQJ:lento Interior da Trab~jo. La Lev Federal del 
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Trabajo lo ubica, como un cap!tulo más del Derecho colectivo, 

y este, en lo sust..nci..l es un instrumento disciplinario. 

La Ley en su Titulo S~ptimo, Capítulo V, art. 422 esta

blece "Reglamento interior de trabajo, es el conjunto de di~ 

posiciones obligatorias para trabajadores y patrones en el -

desarrollo de loe trabajos en una empresa o establecimiento. 

No son materia del reglamento las normas de orden t~cni 

co y administrativo que formulerl directamente las empresas -

para la ejecuci6n de los trabajos•. 

Es muy frecuente que las cl,usulas regla!llentariae sean 

for:na1mente incluidas en los contratos colectivos de trabajo, 

o que se íormul&n r~gla=.tnto3 c:~:e el sindicato y el patrón. 

un poco al margen del procedimiento sugerido por la ley. 

Art. 423. El reglamento contendr': 

l. Horas de entrada y salida de los trabajadores, tie~

po destinado para las comidas y periodos de reposo du~ 

rante la jornada; 

11. Lugar y momento en que deben comenzar y ter:ni.~e.r -

laR jorru.das de trabajo; 

111. D!as y horas fijadas pw.ra hacer la limpieza de los 

establecimientos, maquinaria, aparatos y ~tiles de tra

bajo. 

lV. Uíae y luglirte d~ pagü; 

V. Normas para el uso de los asientos o sillas a que se 

refiere el articulo 132, fracci6n V; 

VI. Normas p.u-a prevenir los riesgos de trabajo e ins--
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trucciones para prestar los primeros auxilios; 

VII. Labores insalubres y peligrosas que no deben dese.!!! 

peñar los menores y la protecci6n que deben tener las -

trabajadoras embarazadas; 

VIII. Tiempo y forma en que loe trabajadores deben som2 

terse a los ex'-menes médicos, previos o per!odicos, y a 

las medidas profil~cticae que dicten las autoridades; 

IX. Permisos y licencias; 

X. Disposiciones disciplinarias y procedimientos para -

su aplicaci6n. La suspensi6n en el trabajo, como medi-

discipli.narias, no podrlÚI exceder de ocho d!as. El tra

bajador tendr' derecho a eer o!do an~es de que se arli

que la sanci6n; y 

XI. Las dem's normae necesarias y convenientes, de a~

cuerdo con la naturaleza de cada empresa o estableci~

miento, para conse¡¡uir la mayor seguridad y regularidad 

en el desarrollo del trabajo. 

En las dos primeras fracciones se deben incluir los m'I 

genes de tolerancia en los casos de retraso y las formas de 

control de asistencia. 

En la Ley en su Titulo Tercero denominado •Condiciones 

de trabajo", también se señallUl los derechos m!nimos y obli

gaciones mi:l.ximas de los trabajadores. 

La reaJ.idarl es que el regl""1ento atiende en lo esencial, 

a regular la conducta del trabajador como miembro de una co

lectividad, pero a1 margen de su actividad laboraJ., 
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El reglliJllento no nace de un mli!ld~to de la ley, sino de 

un acuerdo de las partee; tiene naturaleza normativa pero e~ 

t' sujeto, &l control estatal, a petición de las partee {art. 

424-IV) y eu eficacia depende de su depósito. 

Art. 424· En la formaci6n del regla.mento se obeerv&rán 

las normas siguientes: 

l. Se formularén por una comisión mixta de repreeenten

tes de los trabajadores y ~el plitr6n; 

11. Si les partee se ponen de acuerdo, cualquiera de -

ellas, dentro de los ocho días sigulentee a su firma, -

lo depositar' ante la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje; 

lll., Iio pro<!::.:i::-én ningún efecto legal las disposicio

nes contrarias a esta ley, a sus reglamentos, y a los -

contratos col.ectivoe y contratos-ley; y 

IV. Los trabajadores o el patr6n, en cualquier tiempo, 

podrán solicitar de la Junta se subsanen las omisiones 

del reglamento o se revisen sus disposiciones contra-

rias a esta l.ey y demás n~rmae de trabajo, 

Este artículo marca el procedimiento para su formación, 

el cual resulta impráctico e ilusorio. En su fracc. III no -

podrán establecerse condiciones cuya naturaleza afecte a loe 

derechos de los trabajadores. 

Art. 425. ~l rogle!!!~nto surtir4 efectos a partir de la 

fecha de su depósito. Deberá imprimirse y repartirse entre -

los trabajadores y se fijar4 en los lugares más visibles del 

establecimiento. 
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El. incumplimiento de imprimirlo y repartirlo no gener~ 

r~ consecuencia alguna sobre eu vigencia, ya que resulta e~ 

ta s6lo depende del depdsito, pero podr' hacer acreedor al 

patr6n a una multa, en los términos del art. 1001. 

El contenido del reglamento de régimen interior no son 

disposiciones que el Estado promulga, sino, preceptos que -

.legitima o aprueba. 

El reglamento de régimen interior es: •conjunto de no~ 

mas ordenadoras de la empresa en el aspecto laboral, elabo-~ 

radas por el jefe de la miruna, unilateralmente o con el CO.J! 

curso de los trbbaJ~dor~a, que han ~G sar aprcbadas ~e= leo 

6rganos competentes del Estado, y cuya finalidad radica en 

acomodar la organizaci6n del trabajo de la empresa en cues

ti6n •a las normas contenidaA en la reglamentaci6n que le -

sea aplicable, convenio colectivo sindical, en su caso, y a 

las disposiciones generales sobre trabajo, empleo y seguri

dad social". (79) 

Muchos reglamentos de régimen interior contienen nor~ 

mas sin sentido o enteramente indtiles. 

Ahora bien, encontramos que en el Contrato Colectivo -

de Trabajo de las Asociaoiones Aut6nomas del Personal Acad~ 

mico de la Universidad Nbciona.l Autóno""'- Ue a~xico (A.APAIJN_h. 

K) de 1989 - 1991, en su cladsula 66 se establecen los cui

dados maternos como un derecho para los trabajadores y a su 

letra dice: "En caso de enfermedad debidamente comprobada -

por los hijos, los trabajadoreA académicos, cuando éstos --

(79) Alonso García, MITT1uel, Ob. cit. p'gs. 250 y 251. 



- l.19 -

sean loe responsables de dichos menores, tendrán derecho a -

que se les conceda permiso con goce de salario integro hasta 

por ocho días hábiles pare que atiendan a los menores¡ este 

permiso será prorrogable de acuerdo con la preecripci6n m~d1 

ca. del ISSSTE. 

?ara tener d€recho a estos percisos bastará la constan

cia de cuidados maternos que expiden los médicos del ISSSTE, 

incluyendo los casos de los mendres inscritos en loe CRl!DI y 

Jard!n de Niños de la lIBAll., indicando el tiempo por el que -

se conceda; si l•s licencias expedidas no indicaren el tiem

po por el que se concede se entenderá que es por cinco días. 

En casos de bospi~tl.liz~ción de e~~~c~ ~g~~cia debids=..ente 

comprobada, se aceptari!n las constancias que expida cua1-~

quier otra institución médica oficili1 hasta por tres d!as. 

En casos excepcionales de enfermedades que ameriten 

hospitalizaci6n del c6nyuge, mediante la comprobeci6n de la 

constancia médica del ISSSTE se podrá conceder al trabajador 

académico permiso durante la hospitalización s6lo por les -

primeros cinco días con goce de sa1a.rio integro. 11 

En la interpretación y aplicaci6n de esta Cláusula, no 

s~ pedir'-.~ al trabajador académico mayores requisitos que a 

las trabajadoras. 

Es probable que este d~rcChú a lüa c~d~~oe ~st~rnoe: -

se encuentren en otros cont~atos colectivos de trabajo, pero 

por motivos de ti•mpo y como ej•mplo solo hacemos menci6n al 

anterior y al Contrato Colectivo de Trabajo del l.M.s.s. de 
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1989 - 1991, en el cual no se establees dicho derecho. 

En el caso de los trabajadores del I.M.s.s., cuando se -

enferman sus hijos, hacen uso del derecho contenido en su co~ 

trato colectivo da trabajo, en el Cap!tu1o VI, Ausencias, Pe~ 

misos y Licencias, en su Cláusula 39.- Permisos Econ6micos, -

la cual establece lo siguiente: •El Instituto a petici6n del 

,trabajador o del Sindicato estará obligado a conceder permi~ 

sos econdmicos a los trabajadores hasta por tres días con go

ce de sa1a:rio, siempre que existan causas personales o fal:li--

liares de fuerza ca.sor, que haglill indiapensabla l~ u..:.ee~cia -

del tra·oaj ador en su puesto. 

Los permisos econdcicos se conceder~ por los funciona-

rioa autorizados en loa casos, condiciones y téri:iinos que se

ñal.e el Reglamento Interior de Trabajo•. 

A su vez el Reglamento en su Capítulo VIII.- Derechos y 

Obligaciones da los trabajadores, art. 63, establece1 Los tr~ 

bajadores dal Instituto tienen derecho en loe términos del ~ 

Contrato Colectivo de Trabajo: 

I •••••••• 

XVI. A permisos econdmicos hasta por tres d!s.s, con goce de -

salario, en los términos de es~e RegliUllento. 

XVII. A licencias sin goce de eueldo. 

En el Capítulo IX.- Permisos econdmicoa, art. 65 dice: 

El Instituto concederá peri:iiaoa econdmicos a sus trabajadore~ 

como lo dispone la Cláusula relativa del Contrato Colectivo -

de Trabajo, has~a por tres d!a.s con goce de salario, cuando -
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existen causas persoo..iee o fwnilidree de fuerza mayor que -

loe imposibiliten para.presentarse a sus laboree. Las eolic1 

tudes y autorizaciones relativas se harán invariablemente ~ 

por escrito. 

l. Las causas de fuerza mayor que darán derecho pera la 

concesi6n de tree dÍ~s, son las siguientes: 

a) ••••••••• 

b) Por accider.:ee gravee a ~adres, hijos o c6nyuge. 

i) Por enfermedad grave de hijos menores de 16 años de

bidQlllente acreditada. 

j) Por internamiento en inetalaci6n hospitalaria por ea 

fermedad grave de padres, hijos o c6nyuge. 

k) Por intervenciones quir6rgicas a hijos o c6nyuge. 

II. Las causas de fuerza mayor que darán derecho para -

la concesi6n de uno a tres d!ae, son las siguientes: 

a) •• •. • •. • •• 

l) Cuando él o los hijos no ee¡¡n recibidos por enferme

dad en guardería del Instituto•. 

Así tenemos que la trabajadora que este en el caso de -

enfermedad de su o sus hijos, drbe presentar hoja de valora

ci6n médica de la guardería, en el caso de que su niño este 

inscrito en ella, y si no, el de su médico fruniliar de la ~ 

clínica que le corresponde, posteriormente debe llenar una -

solicitud de licencia con goce de sueldo de uno a tres días 

segWi sea el c~so, en su oficina respectiva, la cu.al se oto.! 

ga o no a critc~io de su jefe inmedi~to. 
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Si se trata de una enf'ermedad que amerite m4e d!as de ~ 

cuidbdos para el menor, se conceder4 a petición de la trabaj~ 

dora una licencia sin goce de sueldo. 

Las licencias sin goce de sueldo se regulan por la Cl4u

sula 44 del Contrato Colectivo y en su primer parr4fo dioe1 -

"El Instituto se obliga a conceder durante la vigencia de es

~e Contrato permisos a los trabajadores, en fort'1a temporaJ., -

continua o discontinua, hasta por un año, sin goce de sueldo, 

siempre que los solicitantes tuvieran por lo menos un f<ño de 

antieUedad", y e~~~ ~:;;..-:-!!e =~artci ~Bn ptrruisoa mayores de 

sesenta días, se liquidbrán o garantizar~ a satisfacción del 

Instituto, los créditos que loe trabajadores solicitantes teB 

gan con el mismo, 

Los casos de excepción ser.úl anaJ.izados y resueltos por 

las partes, 

Los trbbajadores con licencia podrihl renunciar a ésta, -

siempre y cuando no afecten derechos de terceros•. 

En el c~so de que un• trabajadora del I.M,S.s. tenga a -

su hijo enfermo y los cuidados que requiera éste sean de 5 ~ 

días o más, nos parece injusto que se le conceda un permiso -

"º~º f!!.lt~~ ~ ~~a lubcras ouu gooe de sueldo por soio 3 días, 

ya que ella no es culpable de que su hijo se enferme, y no es 

creible que la misma madre provoque o propicie la enfermedad 

de su hijo. 

A continuación ponemos un. reducción de una valoración 

médica, de la guardería, y un ejemplo de solicitud de licen-



- 123 -

cia de uno a tres d!•e con goce de salario. 
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Ahora bien, dentro de las dependencias que se rigen por 

el Apartado "B" del art. 123 Constitucional, encontramos que 

en las Condiciones Generales de Trabajo del ISSSTE 1987 - l~ 

90, establece como un derecho los cuid~dos maternos, esto en 

su Capítulo VII, De los derechos de los trabajadores, art. -

35.- El trabajador del Instituto tiene derecho a: 

Fracci6n XX. Las trabajadoras que tienen hijos menores 

de 6 años que requieran de sus ouidados por enfermedad aguda, 

obtenari1n. per~iso con goce de sueldo hasta por ocho días. F~ 

ra el trru:iite correspondiente bastar4 que el cédico tratanta 

del Instituto certifique la gravedad del caso y detert1ine ~ 

los días de cuidado que se requiera, 

Aquí mismo en el Capítulo VIII "De las obligaciones de 

los trabajadores", art. 37 establece que: son obligaciones -

de los trabajadores del Instituto las siguientes: 

Fracci6n VI. En caso de enfermedad o accidente, dar av_! 

so dentro de las primeras cuarenta y ocho horas, a la unidad 

del trabajador de su adscripci6n y al servicio médico del ~ 

Instituto y 1iJ. reanudar sus labores, presentar la constancia 

de incapacidad médica en su propia unidad de trabajo. 

También se establecen dos clases de licencias: con o ~ 

sin goce de sueldo, de acuerdo al artículo 50. 

De acuerdo a lo que establece el art, 35 fracci6n XX, -

solo se concede el permiso para los cuidados maternos, hasta 

por ocho días, pasado dicho tiempo y si el niño continúa en

fermo, la trabajadora podr4 hacer uso ..J. derecho de pedir l.! 



- 126 -

cencia con o sin goce de sueldo, oara atender a su hijo. 

En la Secretaría de Educaci6n Pública existe el Regla-

mento de las Condiciones Generales de Trabajo del Personal -

de la S.E.P~, y en él no se establecen los permisos por mot_! 

vo de enfermedad de un hijo (cuidados maternos), es curioso 

que dicho Regl&mento data de 1946 y sigue vigente a la fecha. 

En este ReglQl!lento, en su Capítulo X, se establecen las 

licencias que pueden ser con o sin goce de sueldo. Las lice~ 

cia« con goce de sueldo s6lo se otorgo.n en caso de enferme~ 

dades no profesionales, por enfermedades profesionales y por 

cualquier otro motivo. En el d.ltimo caso, solo se otorgan~ 

hasta por ~res dí.s en ~~ce ~ceeionee distintas, separadas -

cuando menos por un mes, dentro de cada año. 

Sin embargo en la Secci6n X (10) de la mistia Secretaría, 

eXiste un acuerdo S.E.P.-S.N.T.E., para conceder licencias -

especiales, el cual esta firmado por el entonces Subsecreta~ 

rio de Educaci6n Media, Profr. Arquimides Caballero, por P&:!: 

te de la S.E.P., en él se conceden de uno a cinco ~!ae máxi

mo por cuidados maternos, con goce de sueldo, debiendo pre~ 

sentar la constancia médica que otorga el médico del ISSSTE 

a la madre trabajadora. 

Este tr~te se hace por medio del Sindicato, sin emb~ 

go, en algunas ocasioués dich~ 2c~e~do no se acepta y en o--

tras s!, cuiU'ldo se niegan los cuidados maternos como licen~ 

cia especial, l~ autoridad correspondiente alude que dicho -

acuerdo no es vigente, pero se tiene que tener presente que 
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en la Ley Peder.U. de los Trabajadores al Servicio del Estado 

en su art. 11 establece que se aplicaril.n supletoriamente, en 

lo no previsto por ella, en orden, la Ley Federal del Traba

jo, el C6digo PederaJ. de Procedimientos Civiles, las leyes -

de orden cocdn, la costumbre, el uso, los principios g¿ner~

lee de der&cho y la equidad. 

Y en estE c•so l• costwnbre es que se da permiso a las 

m-dres t~abaj~~c~~~. de f~l~•r • sue labores con goce de --

sueldo, para atender ~ sus hijos enfermos (cuidados mateni.os~ 

En las Condiciones Genero..les de Trabajo de le S.T.P.S. 

tacpoco se establecen los cuidados ~atemos como 1.ID derecho 

para la trabajadora. 

Es iroport.is.nte cencionar que ni la Constituci6n, ni la -

Ley PedersJ. del Trabajo, ni la Ley de los Trabajadores sJ. ~ 

Servicio del Estado, no dicen nada respecto a1 Derecho a los 

Cuidados ~atemos, es decir el permiso de fsJ.tar al trabajo 

con goce de sueldo, ~or los d!•s que su hijo enferco re~ui.e

ra de cuidados. Estos los establecen coco y~ heooe visto, ~ 

gunos contratos colectivos y en algunas Condiciones Genera-

les de Trabajo. 

Lo anterior nos p•rece injusto, ya que no esta en las -

canos de u..~a modre trabaj~dora, el evitar que su hi~o se en

ferme, es obvio que con cuiC¿dos cocWles el nL~o st enfer~

rá cenos, pero es n~tural. que un niño se enferme de resfria

do, diarrea, étc., por lo ~enes una vez al a..~o. 

~- i=~:~:a::.~E darle lli,a pront~ soluci6n a tan grave pr~ 
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blema en la actu&J.idad para lee madree trabajadores, por lo -

tanto es recomendable que ee establezcan los Cuidados Mater~ 

nos como un derecho por medio de las Leyes ya mencionadas, -

con el fin de darle un trato más justo a todas las madres tr! 

bajadoras, ya que una madre que trabaja y que se encuentre en 

el caso de que su hijo se encuentre enfermo u hospita1izado y 

no se le conceda permiso pqra faltar a eu trabajo, y esto au

nado a que por razones econ6micas se presenta a laborar, es 

obvio que no va a rendir lo mismo que una persona que no se -

encuentre ante dicha situaci6n, y adem'e se evitarían accide~ 

tes de trabajo por distracci6n. 

Con el fin de evitar abusos en el caso de que se regla-

menten los cuidados maternos, se debe de precisar el tiempo -

que se conceder,, aei como la edad del menor. 
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3, 2. LAS DIFERENCIAS DE LOS DERECHOS DE LA MUJER TRABAJADORA 

EN EL ART. 123 CONSTITtx:IONAL APARTADO "A" Y APARTADO "B", 

Art, 121. Toda persona tiene derecho al trabajo digno -

y socialmente útil; al efecto, se promoverlbl la creaoi6n de 

empleo y la organizaci6n social para el trabajo, conforme a 

la ley, 

El Congreso de la Uni6n, ~in contravenir a las bases s1 

guientes, deber' expedir leyes sobre el trabajo, las cuales 

regirlbl: 

A, Entre los obreros, jornaleros, empleados, doméstico~ 

artesanos, y de una m1U1era general, todo contrato de trabajo: 

l ........... . 

V. Lee mujeres durlUlte el embarazo no realiz¡¡r4zl trabajos 

que exijan un esfuerzo considerable y signifiquen un peligro 

para su salud en relaci6n con la gestaci6n; goz¡¡r!Úl forzosa

mente de un descanso de seis semanas Rnteriores a la fecha -

fijada aproximadamente para el parto y sAie semanas posteri~ 

res d.l mismo, debiendo percibir su salario integro y conser

var su empleo y los derechos que hubieren adquirido por la -

relaci6n de trabajo, En el periodo de lactancia, tendriúl dos 

descansos extraordinarios por día, de media hora cada uno, -

para alimentar a sus hijos; 

VI.!. Pa.r-. trabajo igual debe corresponder salario iguaJ., 

sin tener en cuenta sexo ni n•cion&..lidad; 

IV, El patr6n estar' obligado a observar, de acuerdo con 

la naturaleza de su negociación, los preceptos legales so--
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bre higiene y seguridad en las instalaciones de su establec1 

miento, y a adoptar las medidas adecuadas para prevenir acc1 

dentes en el uso de las m'quinae, instrumentos y materiales 

de trabajo, así como a organizar de tal manera t!ste, que re

su1te la mayor garantía para la salud y la vida de loa trab_! 

jadores, y del producto de la concepción, cuando se trate de 

mujeres embarazadas. Las leyes contendr~, al efecto, las 

sanciones procedentes en cada oseo; 

XJ;:i. El servicio para la colocación de los trabajadores -

ser' gratuita para t!stoe, ya ee efectlie por oficinas munici

pQles, boleas de trabajo o por cualquier otra institución -

oficial o particu1ar. 

En1a prestación de este servicio se tomar' en cuenta la 

demanda de trabajo y, en igualdad de condiciones, tendrán ~ 

prioridad quienes representen la linica fuente de ingreso en 

su familia; 

XXIX, Es de utilidad pll.blicJO. la Ley del Seguro Social y -

ella comprender' seguros de invalidez, de vejez, de vida, de 

cesación involuntaria del trabajo, de enfermedades y aocide~ 

tes, de servicio de guardería y cualquier otro encaminado a 

la protección y bienestar de loe trabajadores, campesinos, 

no asalariados y otros sectores sociales y sus familiares; 

Ahora veremos el apartado "B" y posteriormente haremos 

la comparación y diferenciación de unos derechos y otros, 

B. Entre los Poderes de la Unión, el Gobierno del Die-

trito Federal y sus trabajadores: 
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1 •.•••.•... 

V. A trabajo iguQ.J. corresponder' e.U.ario igual, sin tener 

en cuenta el sexo; 

VII. Los trabajadores gozar~ de derechos de escalafón a 

fin de que loe ascensos se otorguen en función de los conocj, 

mientoe, aptitudes y <mtigUedad. En i&uil.ldad de condiciones, 

ttndr~ prioridad quien represente la ónica fuente de insreso 

en su fai:iilia; 

XI. La seguridad social se organizará confortle a las ei-

guientee bae~s =!nim~e: 

a) Cubrir' los accidentes y enfermedades profesionales; -

las enfermedades no profesion'<lee y o.ternidad; y la jubila

ción, la invl:ilidez, vejez y ouerte; 

b) .......... . 

e) Lee mujeres durante el embarazo no realizar~ trabajos 

que exijlUl un esfuerzo considerable y signifiquen un peligro 

para eu salud en relac16n con la gestaci6n, gozarán forzosa

mente de un mes de desconso "-~te& de la fecha fijada aproxi

madamente para el p..rto y de otros dos después del roieroo, d~ 

biendo percibir su sGJ.ario integro y conservar eu empleo y -

loe derechos que hubieren adquirido por la relaci6n de trab! 

jo. En el periodo de lactancia tenór&n dos descansos extraoE 

dinarios por día, de media h~ra :aea WlO, para alimentar a -

sus hijos. Ade~áe disfrutar¡ili de =eistencia médica y obst~-

trica, de medic1n~e, de ayudas pés.ra la l~cta.ncía y del aervi 

cío de guarderías infa.~tiles; 
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La fracción V del apartado A y la fracc. XI inciso c) -

del apartado B, son cas! iguales, la 6nica diferencia es la 

distribución del tiempo que gozar4n antes y después del par

to, pero el total del tiempo en las dos fracciones es el mi~ 

mo, tres meses. 

La úJ.tima parte del inciso c), menciona el servicio de 

guarderías infantiles, en el apartado A fracc. XXIX estable

ce que dicho servicio se~á regulado por la Ley del Seguro ~ 

Social. 

La misma fracc. X.XIX del apartado A, menciona los segu

ros de vejez, invalidez, etc., loe cuales estarán a cargo de 

la Ley del Seguro Social, y en la fracc. XI inciso a) del 

apartado B establece que la seguridad social cubrirá los ac

cidentes y enfermedades profesionales, la invalidez, etc., -

las dos fracciones establecen lo mismo, lo que varia es la -

instituci6n que se har' cargo de dichas prestaciones. 

La fracc. VII del apartado A y la fracc. V del B, esta

blecen el mismo derecho a diferencia de que en la fracc. VII 

se menciona la nacionalidad y en la otra no. 

En la fracc. 1.2..V del apartado A, como en la fracc. VII 

del apartado B, se mencionan derechos diferentes, el primero 

el servicio de colocaci6n y el segundo del derecho de eecal~ 

f6n, pero a su vez en las dos fracciones se dice que tendrihl 

prioridad quienes representen la ónica fuente de ingresos en 

su f W!lilia. 

Bn el apartado A fracc. XV se obliga a1 patr6n a tener 
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seguridad e higiene pára prevenir los ~ccidentes y así garli.E 

tizar la salud y la vida de los trdbajadores y en especial 

de lGs nujeres eobarazadas y su producto, 

En ambos ~partados se cons•gran derechos importantes p~ 

ra la mujer trab&jador• y siguiendo el principio de igualdad 

con el hombre, a excepci6n de los c~sos en que se protege 

m~s a la ~ujer e~baraz•da, es decir la maternidad. 
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J,3, CRITICA AL TITULO QUINTO DB L~ LEY FEDERAL DEL 

TRABAJO, 

Este T!tuJ.o se denomina "Trabajo de las Mujeres" y com

prende los art!cuJ.os 164 al. 172. Con las reformas que sufre 

la Ley de 1931 en 1962, es como aparece este Capítulo espe-

cial., (arts. anteriores 106 al llO-D), 

Con la Ley de 1970, no se introducen mayores modifica-

ciones, a la anterior Ley. Solo se limit6 a poner de nani~

fiesto que el 4rlino proteccionista del legislador obedecia -

al deseo de proteger a la maternidad, según el art. 165, 

E..'"! lan :-c.fv:-Oü&s de 31 de ciiciembre de 1974, el Preside!! 

te Echeverr!a promuJ.g6 el Decreto que reform6 y adiciono los 

art!culos: 4o., So., 30 y 123 de la Constitución y paralela

mente se reform6 y adicionar6n diversos cuerpos legales y, 

en especial a los art!cuJ.os: So. fracciones rv y XII, 133, 

fracc, I, lS4, lSS, 159, 166, 167, 170 fracc. I, 423, fracc. 

VII, SOl 1 fracc. III y IV, fracc, XVII del att, 132 de la ~ 

Ley Federal del Trabajo, derogóÚldose de la misma, los arte, 

168 y 169. (80) 

En la Ley actual el art. 164 contiene la declarac16n -

general de que "las mujeres disfrutan de los mismos derechos 

:; tie::.a las mi~mo.s obligaciones de loa hocbres 11 • Ji.demás ee -

establece que las modélidades que se consignan en el Capítu

lo tienen como prop6sito fundamental la reiterada protección 

de la maternidad (art. 16S). 

(80) Buen Lozano, !!estor De. Ob. cit. Tomo Segundo, págs. 
369 y 370. 
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"Se rnantiéne én .Uguna medida, l& prohibición de que -

las mujeres re&l1cen l~bores insalubrts o peligrosas, ~raba

jo nocturno industrial, en estdblec1mientos coffierciales des

pués de las diez de la noche y en horas extraordinarias, --

cuá!ldo se ::-onga en ntligro su s&lud o la del producto, tW'lto 

du!"ante la. gestación co~o l:.i l.::Ctc:.I".Cla 1 pero ello no debe -

afectar ::i. su sc:a.lo.rio, ni a sus oreet&.ciones o derechos ... ~ .. de

m~s se agrega -no lo decía antes la ley- que tampoco podrWi 

labor~r en estableci~ientos de servicios, en los mismos ca--

sos (drt. lóc)". (81) 

31 art. 267 define a las l&bores peligroeae o insalu--

bres y deja a los regl.G.Oentos la deteroinaci6n de los traba-

jos que '-!Ued=.n com;:>rendidos en l& dt:finic16n que cia J - - ., '"' t:t> ....... 

siguiente: "por la natur.Ueza del tr.iblijo, po:- las condicio

nes físicas, químicas y biolégicae del medio en que s~ pres

ta, o por la coraposici6n de l~ cateria nrima ~ue se utilice, 

son capaces de actuar s·:ibre l.d vídGL y la salud física y men

tal de la :wjer en estado de gestación, o del producto". 

Los artículos lóO y 169 quedan derog&dos, el primero e~ 

tablec:!a exce oc iones a l&. prohibición de prestar las ri.:ujeres 

servici0s peligrosos o insalubres; el segundo prohibía que -

laboraran en jornddae extraordinarias. 

El ert. 170 mantiene las normas de protección ya ~radi

ciontles para la .:::;.adre trd.bajaóora, en la. forma siguii::r1t.::: 

Art. 170. L~s oadres trdbdj~doras tendrcill los sibuien-

tee derechos: 

(81) Buen Lozano, !;<ostor De. Ob. cit. Torr.o Segundo. pá¡¡;. 371. 
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l. Dur.m~e •l periodo del ecb.razo, no re.U.izarán traba-

jos que exijlill esfuerzos considerables y signifiquen un peli 

gro para su s~lud en relación con la gestación, tales como -

levantar, tir•r, o empujar grandes pesos, que produzcan tre

pidación, estar de pie durante largo tiempo o que actúen o -

puedan alterar su estado psíquico y nervioso; 

Il. Disfrut~riln de un descwiso de seis semanas anteriores 

y seis posteriores al p~rto¡ 

III. Los oeriodos de descanso a que se refiere la frac--

ci6n anterior se prorrogar~ por el tiempo necesario en el -

caso de que se éncu~~tre~ i:posibilitadae pera trabajar a -

causa del embarazo o del parto; 

IV. En el periodo de lacttillcia tendr'-n dos reposos ex---

traordinarios por d!a, de media hora cada uno, para alicen~ 

tar a sus hijos, en el l\léar adecuado e higiénico que desig

ne la empresa; 

V. Durante loe periodos de descanso a que se refiere la -

fracción II, percibirán su salario .íntegro. En los caeos de 

prorróga mencion~doe en la fracción lll, tendrán derecho al 

cincuenta por ciento de su salario por un periodo no mayor -

de sesenta d!as; 

VI. A regresar al puesto que desempeñaban, siempre que no 

haya transcurrido c's de un año de la fecha del parto; y 

VII. A que se computen en eu antigUedad loe periodos pre

Y postnata1es" . 

El art. 171, dispone que el Instituto L:exicano del Se~ 
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ro Social preste los servicios de guardería infantil, esto 

tiene gran importancia en virtud de la reforma al art. 123 

Constitucional, Apli.I'tado "A", fracción XXIX, en donde se de

clara que la Ley del Seguro Social debe cubrir este tipo de 

servicio. En dicha Ley ya ha sido establecido (arta. 184 a -

193) en términos que permiten ser optimistas a propósito de 

su '1xito. 

El art. l 72, que es el úl t,imo de este Título, consigna 

la obligación patronal. de mantener un nlimero suficiente de -

asientos o sillas a disposición de las madree trabajadoras. 

En !ortnQ. gener..i el Título Quinto de la Ley, establece 

normas pro!ector•e a las madres trabajadoras y en forma esp~ 

cia1 a l¡¡ mujer embarazada y a su producto, sin olvidar l¡¡ -

igualdad jurídica con el hombre. 

Pero, de acuerdo Q.l tema que est.a.wos trat.iiitndo, nos par; 

ce que hace falta una fracción m's al. artículo 170 1 que debe 

de est¡¡blecer el derecho a los cuidddoe maternos, esto por -

los problemas que se sucitan cuando áetoe no loe contienen -

los contratos colectivos, o bien por las condiciones genera

les de trabajo. 

Esta fracción bien podr!a quedar redactado de la ei---

guiente forma: 

Art. 170. Las m'dree tr~b•jador&s tendr~ los siguien-

tes derechos: 

l'racción ). h perl!liso con goce de sueldo hasta por --

ocho d!as, para atender ~ sus nijos ~enorce d~ 10 años, que 
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requieran de sus cuidados por enfermedad debidamente compr.2 

bada. También obtendr"1 este oermiso las trabajadoras que -

tengan a sus hijos hospitalizados. 

Bate permiso ser' prorrogable de acuerdo con la pres~ 

cripci6n médica del Instituto que certifique la gravedad 

del caso y determine los días que se requieran". 

Generalmente las mujeres que tienen a sus hijos enfer

mos y que no obtienen este permiso por no estar en su Con-

trato Colectivo o en las Condiciones Generales de Trabajo, 

y si son sindicalizadoe, acuden Q su sindicato para pedir -

una licencia que puede ser con goce de sueldo o sin goce -

del ::?i=mo, por un t.iempo determinado de acuerdo a la anti-

gUedad de la trabajadora. 

•Las licencias constituyen un permiso otorgado al tra

bajador para ~usentaree por un periodo deter!:li.nado con o -

sin goce de sueldo. No est~ reglamentada en la Ley pero en 

cambio, es objeto de constante preocupaci6n en los contra-

tos colectivos de trabajo•. (82) 
11 Lae licenci~s o interrupciones no períodicas, son las 

ausencias tempor"1es y retribuidas del tratajo, reconocidas 

por la ley como un derecho del trabajador, cuando se da al

guna de las causas determin¡,ntee de las mismas, y cuya dur~ 

ci6~ ~e e~tiende ~l ~Prfodo de ti~m~o ~ue, para cada caso, 

se encuentre fijado DOr la norma•. (83) 

Estamos de ac~erdo en que: son ausencias permitidas al 

~rabajador, cor tiempo determinado, con o sin goce de suel-

(82) Sucn Lo=ano, Nestor De. Ob. cit. Tomo Segundo. p~g. 176. 
(83) Alar.so Ciare!;., liWluel. Ob. cit. p,g. 488. 



- 139 -

do, en algunos supuestos estb permitida por la Ley y en --

otras no, sin embargo algunos contratos colectivos de trab.! 

jo se establecen, aW> sin estar contenidos en la Ley. 

Las finalidades que se persiguen con las licencias son 

infinita~. Suelen tener car:cter de renunciables. 

Dentro de las licencias se encuentran los perI:lisos 

econ6micos, los cuales est"'1 est•blecidos en la Ley del Se

guro Social, aa! como en su Cootrato Colectivo y en su Re~ 

gl.amento; en el Reglamento de las Condiciones General.es de 

Trabajo de la S.1.P., es! como en las Condiciones GeneraleR 

de Trabajo de la S.T.P.S., por mencionar algunos, 

TodR interrupción no periodica, para ser debidamente -

esti~ada y concedida, y en su caso l• cvrrGep~ndi~nte licen 

cia, precisa de la adecuada justificaci6n. 

Las licencias por regla general tienen por objeto per

mitir al trabajador atender un asunto particular o familiar 

urgente (problemas judiciales, enfermedad o muerte de un f_! 

miliar, etc,) o bien, desemneñar una función sindical cir~ 

cunstancial o permanente: así, asistir a alguna convenci6n 

obrera, o para desempeñar un puesto de elección sindical 

que contractualmente autorice a dejar de laborar durante el 

periodo en que desempeñe el cargo. 

En las licenci~s se encuentr~ un~ forma de interrupci6n 

-de la rel~ci6n laborti.l que por regla gener.t:t..1, solo af~cta Q 

la obligación de trabajar y, eventuaJ.mente, a la de pagar -

el salario, pero mantiene en vigor las dem'e obligaciones, 
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en algunas ocasiones afecta la antigUedad y en otras no. 

La licencia concedida cesa: cuando cesa el plazo de d.!:! 

ración de la misca y cuando el trabajador se reintegra a su 

trabajo. 

Las interrupciones en el trabajo suponen la no presta

ción del servicio a que el trabajador eet' obligado. 

Se puede hablar de dos tipos de suspensión: 

l) Suspensión relativa, son las interrupciones legal.es 

o pactadas en las que solo cesa, la prestación del servicio 

(vacaciones, permisos retribuidos, en ciertos casos enferm~ 

dad, etc.); 

2) Suspensión abeolut~, aun las tx~i!:~icnes, ~n qu~ la 

cesación cocprende prestación y contraprestación (perClisos 

no retribuidos). 

Lo caracter!stico de la suspensión es que afecta a los 

derechos y obligaciones fundamental.es derivadas de la rela

ción de trabajo, rero cantiene viva a ésta. 

La suspensión favorece a los trab~j~dores porque, el -

trabajador que no preste temporalmente su servicio, no pier 

de la relación laboral. 

Sin embargo existen ejecplos de que la suspensión tall

bién perjudica al trabajador en cierta medida, y uno de 

ellos se encuentra en el ~r~. 423-A ú~ la L.?.~., e~ le ~u~ 

autoriza a los patronee • tst~blectrla co~o medida discipl! 

naria, h&sta por ocho d!~e. 

La ley ~énciona en ioro• separad• l~s causas de suspea 



- 141 -

sión de las relaciones individuales y de las relaciones co

lectivas. En la enw:ieración que se lleva a cabo en el art. 

42 no se incluyen todos los casos de suspensión individual. 

Ya que en el art. 170 que señala los derechos de las madres 

trabajadoras, habla de descanso y no de suspensión, pero es 

un caso de sus~ensi6n rel~tiva, ya que se impone 1& obliga

ci6n de pagar el salario, 

Las causas de suspensión colectiva se establecen en el 

art, 427 de la Ley, 

Pa-ra darle una soluci6n al problema de los cuidados -

maternos, no hay que olvidar que la mujer trabajadora, aWi 

en nuestros di•s ~¡¡!re ~e ab~soe por parte de los patrones, 

y en este caso en particular, cuando l~ mujer pide permiso 

para faltar a sus labores por tener a su hijo muy enfermo, 

y el patr6n se lo concede, éste piensa que le esta haciendo 

un favor e su trabajadora y que por eso tiene derecho a ~

exigir más trabajo (rendimiento) uor parte de ésta, o bien 

llegan al. extremo de pedir otras cosaR a c-=i.bio. 

En lo que tampoco estamos de acuerdo, es en la fracción 

IV del art. 170, ya que en el periodo de lactancia, los dos 

reposos que se dan por día, de media hora cada uno para ali 
mentar a sus hijos, nos parece insuficiente debido a que en 

trabajo y el domicilio de la trabajadora son grandes, y po

cas son las empresas que cuent..n con guardería en su local, 

en algunas emprES•S ~xisten guarder!•s cerctill&e, pero las -
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disposiciones que rigen dentro de ~st~s, normalmente no pe~ 

miten la visita de la madre p~ra aml&l!luntar a sus hijos, es! 

vo la excepci6n de que exista prescripci6n mádioa para ello, 

as! que es cae! imposible que la mujer trabajadora alimente 

a sus hijos dentro de la empresa de acuerdo a lo que esta-~ 

blece est' fracci6n; o bien que salga de la misma para ha~ 

cerlo. 

A nuestro parecer y tomando en consideraci6n el tiempo 

que necesita la madre para la transportaci6n de un lugar a 

otro, el tiempo de cada reposo debe de ser ampliado a una 

hora cada uno, para poder cll!!lplir con su finalidad. 
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CAPITULO IV 

4.1. LAS ETAPAS PSICOLOGICAS DEL N.I!lO 

En un sentido biol6gico, el período de la infancia hu

mana se extiende desde la hora cero del nacimiento basta m~ 

diar la tercera década de vida. En el proceso de desarrollo 

del niño se pueden distinguir Vli.rias etapas, 

El ho~bre, cuando nace, e~ un ser inacabado, en e1 e~ 

so de sus nueve meses de vida intrauterina se han ido cons

tituyendo algunos de los mecanismos reflejos, pero gran pa,o: 

te de su sistema nervioso -sobre todo a nivel enceflUico-

Qcab.u-~ de for~~rse un• vez y~ n•cido. De todos los seres -

es el hombre el que se encuentra m4e desvalido al nacer. 

Las condiciones ambientales que rodean a loe niños de 

una Naci6n varían demasiado. Muchos de estos niños vienen -

al mundo sin ninguna protecci6n médica, al igual que loe ~ 

que se desarrollan sin vigilancia médica, al cuidado de pa

drea que no han recibido de la sociedad ninguna idea de las 

normas más elementales para la crianza de loe niños, 

En el otro extremo eet4, el bebé que nace en un hospi

tal, aalvagui<rdado por una asistencia médica anterior, in~ 

clueo, a su nacimiento. Este niño privilegiado ea alimenta-

tor a intervalos prescritos o periodicoe. 

El niño ea durante varios años un organismo "maleable", 

no formado a6n, Por eeo puede adquirir lo que la sociedad -
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le enseña y le transmite a través de sus padres, de la escu_! 

la, etc, Eso explica la importancia fundamental que tiene P! 

ra un individuo lo que haya vivido durante su infancia, No 

solamente su personalidad profunda se ver' determinada por 

las experiencias afectivas que haya tenido, sino que incluso 

su nivel de inteligencia vendr4 determinado por el lllllbiente 

cultural en que haya vivido y la escolarización de que haya 

disfrutado. 

Durante mucho tiempo, se ha visto en el niño a un "ad1ª:. 

to en miniatura•, Y en ello reside aón la absoluta incompre_!! 

si&n de la realidad y de lee posibilidades infantiles por ~ 

parte de muchos padres o profesores que exigen del niño co-

eas que éste no puede realizar. 

Un niño no es un adulto en miniatura, pero nos falten -

conocimientos acerca de las formas en que el niño crece y a

prende, para poder diferenciarlo del adulto. Por lo mismo, -

existen profundas r¡¡zones sociales para que nuestra compren

ei6n de los niños sea ahondada y hlllllani&ada, 

En el curso de la infancia aparecen una serie de fen6m2 

nos que cw:ibian, m's o menos bruscamente, la personalidad -

del niño y su noción del mundo, 

En cada etapa, el mundo social en que vive es diferente 

y en cede~~ ~e cllMs se da, ¡tl mismo tiecpo, una evolución 

menta1 y un tipo de cozportir.!Diento. 

"Se ha dividido la infancia, para eu estudio, en cuatro 

períodos: el primero, desde el nacimiento beata los tres ---
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años; el segundo, desde esa edad hasta los seis-siete; el -

tercero, de seis-siete a once-doce, y, finalmente la adoles

cencia, desde la pubertad hasta la eddd ~dulta". (84) 

Estos periodos convencionales están justificados, en -

cierta ~edida, por ~preci~blee diferencias en l& madurez me~ 

tal. Los limites entre cada etapa CiiJ:lbiWl en cada caso indi

vidul:il y depEnden de UD4 serie de circunstancias. 

Una mala alimentación, UD,defecto en la visión no corr! 

~ido, una enfermedad ~ii.l curada o, un ii.!:!biente familiar poco 

cultur6.lizado, UDa disociación familiar (divorcio o situs-~ 

ci6n c~nf1ictiv~) 1 '..!..~~ cs~clorizdci6n tardía, breve o nula, 

son algunos de los muchos fgctoree que pueden influir de una 

manera decisiva en la rapidsz del desarrollo del niilo, tanto 

en el terreno de lo fisiológico, cono en el de lo mental (i~ 

telectual y afectivo). Dado que todos los aspectos son indi

sociablee e interdependientee, un fallo en uno de ellos pue

de ~revocar un paro en el des~rrollo global del niño. 

11 &specto intelEctu.U y afectivo son inseparables en -

la conducta real del individuo. 
11 Dura.."'lte léi. infd.!lcia y 11;1. primera niñez, sin e.I::J.bargo, -

no siecpre es posible ~razar una líne• claramente divisoria 

en~re lo~ ~{nt~~ae ~=~=;;.!es y lo~ k!lorme.les. rtdewáe, en loe 

primeros ¡:¿os de viC•, lo!' Cefectoe ::.•.¡chas vr:ces !:iparecen dJ:. 

simulados b¡¡jo un aplau.s1bl e exttrior de 11 sirr.11le inca.durez". 

L~ debiliddd, i~sui1c1Encia E inttdtcudci6n son nes&dos cor -

cilto, o bien :ie:¡,.::-s::ireciados cor. déOctsit1da ligereza, en la --

( 84) i.;.:irc::!a Plesd1, ..;orlos. 11 Psicolo~:!tt, Hoy" .. ~di t. Teide 
3 •• .,,., ...;olt:cción 11 P.=.y que- 513.ber", 3éircelon& 1970. ni{g. B5 
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confianza ciega de que el niño habr' de •superar sus dificaj, 

tades". (85) 

El niño est' continuwnente ~prendiendo h'bitoe o modif1 

candolos, todas sus aptitudes se relacionan con una sola ap

titud integral, a saber, la aptitud de crecer. 

"El crecimiénto se convierte, as!, en un concepto clave 

cara la interoretaci6n de las diferencias individuales. Exi.!!. 

ten, e!, leyes de continuidad y de maduraci6n que explican -

las semejanzas generales y las tendencias b'sicas del desa~ 

rrollo infantil. Pero no hay dos niños (con la sola excep~

ci6n parcial de los hermanos gemelos) que crezcan exactamen

"º de 1~ misma m¡¡nera. Cada niño tiene un ritmo y un estilo 

de crecimiento tan caracter!sticos de su individualidad como 

sus funciones". ( 86) 

El crecioiento mental es un proceso de formaci6n de pa

trones de conducta que determinen la org&.nizaci6n del indiv1 

duo, llev"1dolo hacia el estado de madurez psicol6gica. El -

crecimiento es un proceso de formaci6n de patrones, ya sea -

en el terreno físico o en el mental. 

La Primera Infancia (de O a 3 años).- Los primeros años 

de la infancia presentan un desarrollo mental extraordinario, 

aunque el nino a esta edad no puede expresar lo que piensa o 

siente de forma compre.nsible pi:irli el adulto. 

Las actitudes de los padree son de gran importancia pa

ra el desarrollo de la personalidad durante la primera inf"!! 

cica.. 

(55) Arnold Gesell, ?.L. Ilg y L.B. Ames. "El niño de 1 a 5 
afios 11

• Voltl"ti.e.n II. hciit. Pa.idoe, Bue:nos Airee. 1977. 
oJ.g. 21. 

(86) Idem. p~g. 23. 
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El p~riodo neonatiil dura alrededor de CUd~ro semanas~ -

Al cabo de este tiemco, el ~uñ6n umbilical se desprende y el 

niño ya se encuentra muy «delant•do en su adaptaci6n fisiol~ 

bica al medio posnatal. 

Al Principifil" l• dCtivid•d del reci~n nacido consta de 

varios mecanismos reflejos de origen hereditario. La boca es 

su centro de étl.i~ent•ci6n, de percepción y de placer en un -

primer estadio, el niño comienaa por oedio de la succi6n su 

exploraci6n del cundo. 

cen los pri~eros h~bitos cotores. Poco a poco, •base de ti

tubeos y experiencias repetidas, se v• consti~U.j'endo una pr~ 

nera for~• de inteligenci~ pr,ctic• o sensoriocotriz del ni

ño. Con el tiecpo se da l• pricera coordinación, un objeto -

es chup~do, frot«do, sacudido, y su dureza, oor ejemplo; en-

tra ;or ~i!e=e~tes c~iLl.€5 perceptivos, las diierentes impr~ 

sienes sensibles se v.r.n •sí unificando y coordinando s.1rede

dor de un ois~o objeto. 

"Por eje=plo, no se lleva a 1-. boc& los objetos oorq_ue 

quiera cowerlos, si~o porque por oedio de la succión -que es 

capaz ahor& de descubrir for:•s, volWI.enes, resistenciás, 

etc. Cuc::.ndo su =•durez fisiol6gica le permite e~pezar a des

plazarse y luego tt 1:;..ndar, Loda la concepción ~ue teni& del -

~t:..~do sufre un profu..~do ~~.storno". (67) 

Los cua~ro Cii!:pos princip~lee de l~ conducta son a sa--

(67) García "leyán, C&rlos. Cb. cit. págs. 87 y 58. 
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ber: l~ Caracteristicus Motrices; 2) Conducta Adaptativa; 3) 

Lenguaje, y 4) Conducta pereon•l-social.. 

"Por cd.rHcter!stic•e motrices se entienden las rea.ccio

nes postural.ee, la prensi6n, locomoci6n, coordinaci6n gene-

ral. del cuerpo y ciertas aptitudes motrices específicas. 

La Conduct• adaptativa es un~ C&tegoría conveniente pa

ra incluir todas ~quellas ~d~ptbcionee de car,cter percep--

tual., md.!lual, verb"1 y de orientaci6n, que reflejan la capa

cidad del niño para acomodarse a lae nuevas experiencias y -

para servirse de l~a n~s~d•s. La •d•ptatividad incluye la iE 

teligencia y diversas formde de constructividad y utiliza--

ci6n. 

El ltneuaje abarca toda l• conducta relacionada con el 

soliloquio, la expresi6n drá.c.atic•, la comWlicaci&n y la co~ 

prensi6n. 

La Conductc person41-socibl incluye l~s reAcciones per

sonales del niño frente a otrks personas y frente a loe eet.f 

mulos culturó.les: su adapt•ci6n al~ vida dom€stica, a la -

propiedád, a los grupos sociw.les y a las convenciones de la 

comunidad". ( 88) 

Estos cuatro sectores no se hallan netamente diferenci_!!: 

dos, los valoree de la conducta se superponen p&rcialoente y 

cambi_an con lé:l edad, un modo de conñucte. pu.1E"d2 

do uadaptativo 11 a un&. eda.d y "motor" e:n otra. 

Dentro del primer ... ~o de vida mencionaremos loe cuatro 

campos de la conduct2, a lkB cu~tro sem=:lllae, dieciseis sema-

(88) Arnold Gesell :?.L. Ilg y l,B. ,;mee. Ob, cit. ¡::~. 31. 
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nas, veintiocho y cuarenta semanas, y un Wio, esto por el d~ 

ss.rrollo tan rápido que sufre el bebé en este tiempo. 

En el primer mes de vida (4 semt.riks), el bebé no se a-

justa a un programa fijo en sus actividades y deseos espont~ 

neos, se hii.lla mal prephrado, p~r~ un~ rutina demasiado rígl 

da, sufre de "inestabilidad" rel~tiv.unente normal debido a -

que la red veget~tiva del sistema nervioso todavía no se ha

lla completamente org1"!lizado. 

l) El bebt. cu~do está despierto, yace sobre la espald~ 

cor lo comt!n con la cabeza vuelta haci& un lado preferido, -

solo moment"1eamente la coloca en su posici6n media. A la p~ 

sici6n de cabeza desviada, un brazo extendido y el otro -~

flexionado, es lo que se llama actitud de reflejo-t6nico-ce..: 

vics.1 (r. t. c.) que domina la vigilia del infante durante -

unas doce sem&nas. 

2) Los m~sculos m's activos y eficientes son, los de la 

boca y los de los ojos, el ~s ligero toque en la regi6n de 

la boca hlil"~ que se cierren los labios y luego se frunzan; -

tdlllbién hará con la cabeza adem"1 de buscar algo, especial-

oente si tiene h;unbre. 

Le gusta est"'-l" con la vista inm6vil durante largos ra~ 

tos, sin embargo su campo visual se halla delimitado por la 

~ctitud nostural. de r.t.c. 

La aprehensi6n ocular precede a la m..nual, por lo gene

ral ambas manos se encuentran cerr.das (a6n estando abiertos 

los ojos): ein embargo l• formaci6n de patrones de prensi6n 
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est' adelantado, ya que si tocamos la mano del niño, con el 

mango de un~ son~ja, aUJDentk la actividad del brazo y la m~ 

no se cierra o se ~bre. 

3) El niño preeta gran atenci6n a los sonidos, con el 

tiempo la percepción del sonido se volver~ diecriminativa -

para las cosas. s..ivo por el llanto, cas! no efect~a artic~ 

.laci6n ninguna, produce ruiditos guturales, precursores del 

balbuceo. 

4) El niño fija la vista transitoriamente en el rostro 

que se inclina dentro de su campo visuii.l, una mirada breve 

y atenta es el principw.l signo de réaCc16n ~svci;J.~. P"~edc 

realizar también, una respuesta comparable a la voz hUJDana, 

tiende a calmarse cuando lo alzan, y lo mismo si est' bien 

arropado. 

Es muy importante e indispensable en este tiempo la ~ 

presencia de lk madre, ya que no hay persona más ideal para 

atenderlo que ella, porque como ya mencionamos, es muy difJ; 

cil que el bebé ee adapte a una rutina muy rígida en aue as 

tividadee y como no puede expresarse, es dificil que cual-

quier otra persona sepa lo que le pasa o quiere el bebé. A

demás con la presencia y atenci6n de la madre al niño le d~ 

rá confianza y seguridad, lo que es indiapene~ble o~r~ su -

desarrollo posterior, tanto físico como psicol6gico. 

Cuatro meses (16 semanae).- Con cada nueva semana el -

niño avanza más profundamente en el medio doméstico, comieB 

za a evadirse 6radualmente del abrigado contorno de su cun~ 
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sus periodos de vigilia son más largos, puede alborotar en 

demanda de atención social, su incorporación cultural ya -

está J11UY avanzada. 

Se da un período de rápida organización cortical con -

nuevas correlaciones de la conducta eeneoriomotríz, espe--

cialmente en la coordinación de las reacciones oculares y -

llldll ual es • 

1) La cabeza es más móvil, lo mismo brazos y manos, el 

r.t.c. empieza a perder preponderancia, las piernas y los -

pies, ya tienen anticipos de sus futuros deberes. La muscu

latura del tronco se hb.lla en vías de organización. Le com

place sentarse apoyado en la almohada y levantar la cabeza, 

que ya no necesita sostén. 

2) El niño mira atentamente su sonaja, las manos pron

to estarán listas para asir el sonajero ante el estímulo v_! 

sua1, su mano libre se acerca bl sonajero. 

Dedica mirbdae de preferencia a su propia meno y a la 

mano protectora del adulto. 

3) Barbulla, cloquea, runrunea, hace gorgoritos y ríe, 

!il oir un ruido fwnilic.r, gira la cabeza, presta gran aten

ción a la voz humana. 

4) "Reconoce" a la madre (rostro, menos y voz) y a los 

familiares que lo ~tienden, con mlll.tiol8s maniíestacionEs -

inarticuladas, es capaz de sonreír vivd!D.ente al cont~cto s~ 

cial y de ponErse serio a la vista de un ex~ra.~o. 

Consigue domintt.r cc:s.s! completb.Jnente el equilibrio de -
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l~ cabeza, esto es m's que una reorientaci6n física, es una 

nueva orientación social. 

En esta época algunos bebés empiezan a tener problemas 

de salud, sobre todo de diarreas, debido a que todo lo ponen 

primero en la boca, también a una pronta dentición, los cui

dados deben ser extremos, ya que sus defensas todavía no se 

encuentran bien reguladas y un desctúdo o l!lal.a atención, PU! 

de tener consecuencias graves y en algunos caeos ser mortal. 

Siete meses (28 sem~as).- Ya se sienta, solo necesita 

el ligero apoyo a~ les brazos de la silla o de la madre, muy 

pronto podrá mantener su equilibrio sedante sin ayuda de na

die. Gran parte de su vigilia la pasa en activas manipulaci~ 

nee y búsquedas del mundo físico que lo rodea, 

l) ~1 niño se h.Ula, cronológica y evolutivamente, en -

una etapa intermedia en el camino hacia el completo dominio 

de la posición erguida, ya se sienta sin ayuda, pudiendo º":!! 

tener erguido el tronco, quizá hasta un minuto entero. 

La acomodación ocular se halla más avanzada que la ma-

nual, sigue una bolita con la vista, pero cuando quiere asi,! 

la, coloca la mano torpemente encima de ella, por lo general 

no consigue tomti.rla, p~~~ cuando logra tomar un objeto con -

la mano, lo p~ea de una memo a otra, varias veces. 

2) Ojos y m~os funcionan en estreche interacción, re-

forzándose y guiándose mutuamente, inspecciona objetos a tr! 

vés de una conducta m..nipulatoria-perceptual, la que es de -

gran ~ctividad. 
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3) El bebé chilla y cacarea, ef ect\1a gran cantidad de -

vocalizaciones espontáneas, emitiendo vocales, consonantes y 

hasta sílabas y diptongos, 

4) El bebé es relbtivamente reservado, experimenta un -

intenso placer en el ejercicio de sus facultades neuromotri

ces, es capaz de utilizar un solo juguete por mucho tiempo. 

El niño está continub.l!lente aprendiendo el contenido so

cial elemental de los sucesos domésticos. 

Diez meses (40 semanas).- El niño puede pararse con ap~ 

yo de \X. objeto, ~ollifiesta gran interés por las palabras, -

como receptor y como emisor, En la prens16n, manipulacidn y 

actividades de investigacidn revela muchos signos significa

tivos de discernimiento y conducta eltibore:s.tiva. 

l) La maduración neuromotr!z y la emancipación funcio-

nal avanza en orden¡ primero boca y ojos; después cabeza, ~ 

cuello y hombros¡ posttriormente, tronco, brazos y manos y -

por illtimo piernas, dedos y pies, esto dentro del primer ano 

de vida. 

Aquí laA piernas ya sostienen el peso total del cuerpo, 

pero el equilibrio independiente, llega hasta finalizar el -

año. La posición sedante la domina muy bien y ya gatea. 

La prensión se refina, el pulgar e indice revelan movi

lidad y extensión especializados para hurguetear, revolver y 

arrancar. 

2) Presenta nuevos refinamientos en la mecánica de la -

masticación y de la manipulación¡ los labios se adaptan me--
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jor al acercarse al borde de una taza y la lengua coopera -

con mayor eficacia en la regulaci6n o expulsión de un bocado. 

El dedo índice del bebl despliega gran actividad palpS:! 

do y explorando, de este modo realiza nuevos descubrimientos 

en el aspecto táctil de las cosas. Todavía se lleva cosB.8 a 

la boca, pero la importancia de la misma como 6rgano senso-

rio terminal ha empezado a disminuir; manifiesta en ce.l!lbio, 

un marcado inter~s táctil y visual por los detalles. 

3) La expansi6n a distru:cia de le red neuromotriz co~

mienza a incorporar tanto los músculos accesorios del habla 

co:o loe de la masticaci6n. La creciente destreza de labios 

y lengua y de la musculatura para la !:lasticaci6n y la dc,glu

si6n, combinada con su facultad imitativa, favorece la vooa

lizaci6n articulada. 

El bebl demuestra cierta sensibilidad para las impresi~ 

nes sociales, tiende e imitar ademanes, gestos y sonidos, 

responde a su no~bre, ya ?Osee wia o dos "pa1abras" en su 

vocabulario articulado. 

4) "El beb~ de cuarenta semanas ye está perfectamente -

asentado en la rutina de la vida cotidiana. DueX"l:le toda la -

noche, hace dos siestae y se toma tres o cuatro m.amaderas al 

d!a. Y& est~ acostumbrado a algunos sólidos y acepta otros -

nuevos si se le introducen con tacto. Come las galletitas 

por si mi seo y él e o lo se sostiene la mar.ad era". ( 89) 

Bs ceoaz de jugar una hora •ntera, o más sin compañia, 

pero le gU$ta más tener gente a su alrededor, su reciente 

(89) Arnold Gesell F.L. Ilg y L.B. Amee, Ob, cit. pág, 43 
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sensibili~ad e.l oedio social le permite aprender algunas ~

"gracias" infantiles. 

Un sl1o.- El Primer cumpleaños represente, más que una -

etapa culminante, una etapa intermedia en el deea.rrol.lo del. 

niño. 

l) hl gatear puede hacerlo sobre manos y rodillas o en 

custro pies, s le mwiers plantigrsds, cuando realiza esta ¡IJ. 

tima, ye casi está listo pare pararse por eus propios medios, 

ce.m.1r.a pero no sin apoyo. Sus ~odos de prensi6n se acercan a 

le destreza del adulto, le prensión fina es hábil y precisa 

y e así posee la facultad de sol te.r las cose.e volunta.rie.::lente. 

2) ~uestra una naciente apreciación de le forma y el nÉ 

cero, eopieza a geom~~rizar el espacio y es capaz de poner -

un objeto sobre otro momentáneamente, Su orientación manual 

respecto o las ~el~ciones es~ecis.les, le perI:.ite, mediante -

la adaptación de sus manipulaciones, sacar una bolita de un 

frasco, aun~ue ~orpemente. 

Su conducta refleja una sensibilidad por la imitación, 

muestra progresos en el juego social con le pelota, bajo el 

estimulo de deme y tome. 

3) ~snifieeta un !ilto gr~do de reciprocidad social, es

cuche las 0alsbrse con mayor atención y repite les más fami

liares, es orobable que hava agregado dos o tres palabras 

más a su vocabulario, también realiza vocalizaciones. 

4) El bebé manifiesta una significativa tendencia a re

pe~ir lbs dCcivr.~E ~~e l~ hRn sido festejadas. Es cap!iZ de -
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sentir miedo, c6lers, afecto, celos, ansiedad y simpatía, -

reacciona frente a la m~sica, le gustan los sonidos sueltos, 

repetidos ritmicamente, 

En su conducta dom~stica, es más independiente, se ali

menta con sus pro 0ios dedos, roza el plato con la cuchara, -

ayuda a vestirse, 

•Frecuentemente adopta una actitud sociable, y si es n.!! 

cesario recurre a las vocalizaciones u otros medios para a~ 

traer la atenci6n sobre s!. Revela una considerable perceptl 

vidad de las emociones de loe demás y una creciente oapaci~ 

dad para influir sobre estas emociones o adaptarse a ellas•. 

(90) 

Dentro del primer año de vida el niño requiere de cons

tantes cuidados para conservar eu ealud, ya que los cuadros 

diarreicos estan presentes, debido a una pronta dentici6n ya 

que el organismo generalmente reacciona de eeta forma, por -

otro lado tenemos que la apreciaoi6n que hace el beb' del 

mundo es prinoipalmente por la boca y por lo mismo es muy 

sensible a padecer infecciones estomacales, al gatear el ni

ño la probabilidad de enfermareR es a~ mayor, ya que por 

más limpieza que se tenga en su casa y en su persona, las 

diarreas se presentan, esto debido a que él se lleva las ma

nos a la boca, o bien puede recoger alg~ objeto del piso; y 

no se le puede evitar que gatee, porque es una etapa natural 

en su desarrollo, y si la evitaremos, no lo dejariamos madu

rar, ni motriz, ni poicol6gicamente y provocariamoe serios -

(90) Arnold Geeell F.L. Ilg y L.B. Ames. Ob. cit. pág. 46 
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disturbios en su desarrollo normal. Las diarreas también se 

presentan al variar la dieta del bebé. 

Es muy com6.n uue con los cambios bruscos de temperatura 

ambiental (clima), el niño sufre infecciones respiratorias y 

pequeños resfriados, esto d~bido a que su mecánismo de regu

lsci6n de temperatura es inmaduro todavía y sus defensas no 

se encuentran bien reguladas, estos problemas de infecciones 

respiratorias se han agravado, ,por la contaminsci6n existen

te en la actualidad, sobre todo en las grandes ciudades, co

mo en el Distri~o Feder~. 

A medida que aumenta la edad se requiere un laceo más -

largo para alcanzar un grado de madurez proporcional. 

El niño de quince meses puede adootar la posici6n ergu¿. 

da sin ayuda; camina solo, puede poner una pelota dentro de 

una caja, una bolita dentro de un frasco y construir una to

rre con dos cubos; garabatea espontáneamente, habla en jeri

gonza, se eX?reaa con ademanes, utiliza la cuchara y se pone 

las ropas sencillas. 

Afio seis meses (18 meses).- Muchos cambios tienen lugar 

entre el afio y los 18 meses, el niño crece de 5 a 7 cm., au

menta su peso y dobla el número de dientes, &aí qua a cota -

edad posee una docena de dientes, mide de 75 a 80 cm. y peas 

de 9 a 12 Hg. Duerme unas 13 horas generalmente con una sola 

siesta. Los progresos en el control general del cuerpo son -

enormes. 

l) El niño logra un dominio parcial de sus piernas, a--
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de adulto, con ayuda, puede subir escaleras, rara vez gatea, 

puede arrastrar un juguete con ruedas mientras camina. 

Manualmente es bastante diestro para colocar un cubo e_g_ 

bre otro a la primera tentativa, puede arrojar una pelota y 

volver las hojas de un libro, de dos o tree por vez. 

2) Domina, en un plano práctico, incontables relaciones 

· geom4tricae del medio físico que lo rodea. Sabe donde están 

las coses, dónde estaban, adónde van y a qu4 pertenecen, se

ñala loe dibujos de un auto, un perro o un reloj. Si ee le -

ordena verbalmente, se señala la nariz, loe ojos o el peloT 

Su sentido de la verticalidad, ha madurado mucho, apila 

dos y hasta tree cubos en alineación vertical, si se le hace 

un trazo vertical lo imita. Es más amplia su atenci6n, no s~ 

be contar, pero se interese notablemente por loe conjuntos. 

3) La conducta del lenguaje abarca tanto la comprensión 

como la comunicación. Sus comunicaciones por medio de adema

nes y palabras, son más frecuentes y diversas, a veces puede 

tener su vocabulario de diez palabras bien definidas, empie

za ~ ~s~ p~l~brae junto con los ~demblles y aun en lugar de 

4etos. 

Capta el valor general de las situaciones familiares y 

aun el de las situaciones nuevas, reconoce muchas figuras 

que es incapaz de nombrar. 

4) Empieza a reclamar lo mio y a distil1guir entre tu y 

yo con un sentido de posesi6n personal. Le agrada mucho el -
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juego espontáneo y "nsimismado y l.,s excursiones locomotri-

cee, tambi~n le gusta hacer oequeños mandados en la Ccisa, -

buscando o llevando cosas. 

Es reacio a los cambios bruscos de rutina y a toda tr8!); 

sici6n, para el niño los ca.mbios r~o•ntinos son como precipi 

cios, y trata de evitarlos, corriendo para esconderse, gri-

tando, ech~dose al suelo, etc., su oposici6n, más que agre

siva, es autoconservadora. Su ~sicología exige, por regla g~ 

neral, transiciones graduales y moderadas. 

No le llegs.n ni la ciisciolir..a nevera, ni los retos, ni 

la persuaci6n verbal. Empieza a adquirir control voluntario 

de sus esfínteres. Hace representaciones imitativas, reprodE 

ce oáe perfect"1llente lo que ve, por ejemplo, finge leer, etc. 

1n esta época son frecuentes las caídas, se debe tener 

cuidado con ellas para evita~ consecuencias graves, es impo~ 

tente la presencia de la madre, para inspirarle confianza y 

seguridad al niño. 

Dos años.- El progreso evolutivo en la conducta del le!! 

guaje es significativo. El nifio da m\Sltiples señales de es-

tar convirtiéndose en un ser pensante, su altura es de 81 a 

88 cm., pesa de 10 a 13 Kg.; d~ntodti.Z'a 16, du~rme unas trec~ 

horaP cor tarde. 

El moderno bebé de dos años muestra orecocidad en el h~ 

ble, su vida emocional posee gran complejidad, profundidad y 

sensibilidad. Esto exige delicados cuidados, pues su person~ 

lidad está empezando a adquirir dif!cilcs orien~aciones en -
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un momento en que la capacidad neuromotríz se halla todavía 

muy inmadura. 

l) El niño tiene mentalidad motríz, la mayor parte de -

sus satisfacciones y lee más características son de orden 

muscular. Puede correr, ya no necesita ayuda para subir y b~ 

jar escaleras, pero use los dos pies por cada eacal6n, salte 

· desde el primer escalón sin ayuda, si se le ordena puede a-

cercarse a una pelota y patearla. 

Le deleita el juego fuer~e y de revolcones, tiene ten-

dencia a expresar sus emociones de alegría, bailando, salt"O! 

do, aplaudiendo, riéndose de buena gana o chillando. 

Le gusta hablar, aunque no tenga nada que decirse a si 

mismo o a loe demás, oarlotea sus palabras de adquieici6n r~ 

ciente por razones neuromotrices, mastica cae! automáticameE 

te. Vuelve las páginas de un libro de una por una, construye 

torree de seis cubos, progresa en su coordinaci6n motríz fi

na, puede cortar con tijeras, sostiene su vaso con seguridad 

a menudo con una sola mano, percanece sentado en tma silla -

por ratos largos. 

2) R~cU.iza tareas repoa~das durante largo rato, a pesa~ 

de su afición a la actividad física, eu radio de acci6n de -

su memoria se ~mplia, busca loe juguetes oerdidoe, recuerda 

lo que pas6 ><yer. 

Su discernimiento es más fino, r~conoce muchas figur&s, 

empieza o h~cer distinci6n entre negro y bl;mco. Es estrecha 

la interdeoendencia entre el desarrollo mental y el motor, -
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interpreta lo que ve y a veces lo que oye, habla frecuente

mente mientras act6.a y al mismo tiempo ejecuta lo que dice. 

Lmpieza a imitar los trazos horizontales y a construir 

hileras horizontales de cubos que representan trenes. 

El niño empuja una silla hasta un lugar determinado, y 

se sube a ella para alcanzar un objeto que de otru manera, -

no podr!a agarrar. 

J) El habla articulada se halla en un estado de crecie~ 

te actividad, puede poseer hasta mil palabras, aunque en al

gunos caeos, solo dispone de unas pocas, el término medio es 

de alrrededor de JOO palabras. La jerga se ha desvanecido, -

pero bajo la influencia de una fuerte excitaci6n, puede mez

clar la jerigonza con las ptil.abras. 

Le gusta escuchar las canciones por razones de lenguaje 

y por su sonoridad. La paradoja de "YO" quiere decir 11 t6." -

cuando tú dices yo; 11 yo 11 se refiere a 11 mi 11 cuando soy yo --

quien habla, el niño de dos años necesita alg6.n tiempo para 

entenderlo. Su sentido del tiempo está dado por una sucesi6n 

de econt~cimi~ntoA p~rsonales. 

"Desde el punto de vista intelectual su mérito más alto 

es quizá, su capacidad para formular juicios negativos; "A -

no es B" ("Un cuchillo no es un tenedor") Esto representa un 

extraordinario progreso". ( ~l) 

Le gusta encontr~r ld corr~spondencia entre objetos y -

palabras. 

4) Usa la palabra "mio", manifestando un interés incon-

(91) Arnold Geeell F.L. Ilg y L.B. nmes. Ob. cit. pág. 57 
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fundible por la propiedad de cosas y personas. Su uso dife-

rencia1 de los nronombres ea, rudimentario, cuando ve su im~ 

gen en el espejo, se reconoce y se nombra. 

"Sus contactos con otros compañeros son cea! exclusiva

mente físicos, pues loe contactos sociales son escasos y br~ 

ves, por lo general, se limita a juegos solitarios o de tipo 

p!iralelo". ( S:2) 

AYuda a vestirse y desvestirse, u'tiliza la cuchara sin 

derramar demasiado. Si se le levanta durante la noche, no m~ 

ja la cama y loe "accidentes" diurnos se vuelven más raros. 

Da muestras de"culpdbilid!id" cuando ha tenido un accidente -

en el control diurno de sus esf!nteree, aunque este senti--

miento no ea muy profundo. 

Demuestra cariño espontáneamente, obedece los encargos 

do~~sticos sinoles, se rie contagiosa.mente. Muestra síntomas 

de compasión, simoatía, modeetia y vergüenza. Pasa de un es

tado presocial a otro más socializado, 

Sus relociones con los objetos no son tan simples como 

podría parecer, la aoarición del lenguaje implica una nueva 

reor~anización de todo su mundo infantil, tanto interior co

mo exterior. Su desarrollo afectivo va indisolublemente lig_!! 

do al proceso intelectual de diferenciación del yo respecto 

al mundo. 

Existe un período de autoerotismo difuso, en el que el 

niño se s&tisfoce relacionándose con su propio cuerpo (suc-

ción del pulgar, b!il¡mceo, etc.) La orimera parte de este 

(92) Arnold Gesell ?.L. Ilg y L.S. Ames. Ob. cit. pág. 57 
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período, es lo que el osicotlllál is is llama lti fa.se oral. En -

ella el niño se encuentra en una dependencia total respecto 

de lo que lo rodea y, particularmente, de su madre, todo su 

mundo se organiza alrededor de la succión. 

La ausencia de la madre puede rirovocar Wla carencia a-

fectiva que repercutirJ en su desarrollo ~fectivo e intelec

tual; paro una prolongación anormal de esta fase (los niños 

que se de~tetan demasiado tard~) llega a prod~cir un~ fija-

ci6n oral ~ue retrasa igu~mente el desarrollo psicológico -

del nino. 

Hacia el wlo y medio o dos a.~os comienza la fase anal, 

en donde el nir~o comienza a dominar y conocer di versas par-

tes de su cuerpo, lo que hace ~ue sus padres le exigen un -

-control de sus evacuaciones. Cuando ha aprendido a retrasar 

la evacuación intestinal, su coffiportamiento le abre una posi 

bilidad f.e elecci6n en~re satisiucer a sus padres, o bien -

oponerse a ellos ensuciándose voluntari.s.mente. 

Es la ~noca en ~ue ~parecen las primeras prohibiciones 

oara ~l ni~o, pero tat!lbi~n l&s nrimtras oposiciones de éste 

a sus p&dr~s. L5 5d~uisici6n de la limpieza es la pricera -

concesión que lt::s hoce, .::!!..~:;~~ siémpre está dispuesto a anu

larla cuando se encuentra frustrado (por el nacimiento de un 

hermdilo, ror ejemplo). Esta oposición contribuye a dar al n_i: 

ño el sentido de su autonomía. 

Su nersonalidad se va forma.ndo b~jo la influencia de -

los fer.6menos eAterior~s, por lo tEillto se ti¿ne que buecar -
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un equilibrio entre ci.rino y autoridad. 

En esta ~poca choca por primera vez con la realidad y -

sufre continuas prohibiciones y frustraciones, debe permitiE 

sele que descargue su agresividad retenida en conductas que 

normalmente son destructoras o posesivas, pero hay que tener 

cuidado ya que si se cede siempre a estas conductas, se impJ 

de la formaci6n de un yo s6lido, en provecho de una agresivJ 

dad caprichosa que se desmoronará en el futuro choque con -

los verdaderos obstáculos. Si por el contrario, se le exige 

excesivamente (que no presente dichas conductas) con una ri

gida autoridad, se prepara una personalidad insegura y angu~ 

tiada. El ni~o a finales de esta etapa es físicamente muy ~ 

activo .. 

Como ya explicamos en la orimera infancia eon muy com6-

nes las enfermedades ocasion~dde por infecciones reepirato-

rias y estomacales, a partir del ano de edad, el bebá empie

za a sufrir accidentes y caídas, debido a que ya camina y es 

un ser inquieto y curioso por naturaleza, su inmadurez ayuda 

a que sean más graves estos accidentes, ya que ál no refle-

xiona sobre lo que puede ser oeligroso, como lo es una ca!da 

de lee ~scalerbs~ o jugar con las llaves de la estufa, etc., 

tanto los accidentes como las enfermedades pueden llegar a 

ser mortales y las estadísticas que habla.~ al respecto nos -

demuestren que son muy altos los índices que se reportan. 

Por eso es muy conveniente conocer su desarrollo psico

lógico, oara en~ender y cowprEnder eus actitudes, activida--
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des y liffiitaciones que va.n de acuerdo a su edad. 

La Se,;Wtda lnfancia (de 3 a b-7 anos).- La "ctitud ego

céntrica del nino ante el mWtdo, se supera hasta el fin de -

esta etapa. El proceso de adaptaci6n al mundo circundante se 

acelera, por el considerable cgmbio f isiol6gico que experi-

menta el ni!1o sobre todo, por un factor social: el desarro-

llo del leneuaje. Desde el punto de vista afectivo, es una -

época difícil, ya que en ella aparece el complejo de Edipo. 

Normalmente el niño de tres w'i.os he. conseguido una do-

ble conquista: el uso del "Yo" y del 11 no 11 , mecánismos necee!! 

rios p&ra el d~sarrollo posterior, posee citrta adaptabili-

dad activa. En esta época el lenguaje se desarrolla más, lo 

;ue rermitirá una serie de fen6cenos indispensables para que 

el niño pueda superar su egocentrismo, el cual ira disminu-

yendo hasta desaparecer. 

Estos fen6menos son: l~ posibilidad de un intercE..mbio -

de inforcacionee, ex?erienci&s 1 etc., entre individuos¡ el -

inicio de la soci!ilizaci6n de la acción, por ejemplo, en los 

juegos infantiles; la ~p&rici6n del pensamiento propia.men~e 

dicho por la interiorizaci6n de la palabra; y, la interiori

zación de la acci6n en "experiencias mentales", que le ayu-

dttn a desenvolverse en un mundo que empieza a construir de -

force siste~~tica. 

L'n esta etapa se da la edad del ¿por quér,, piden expli

caciones de todo lo ~ue le rodea, se inicia su curiosidad, 

saber el ror~ue d6 las cosas. Sabe vestirse y desves~irse. 
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El ·egocentrismo infantil se manifiesta en sus conversa

ciones, en las que nadie se escucha y todos hablan en una e~ 

pecie de monólogo colectivo; lo mismo ocurre en los juegos, 

en los que los participantes act6an como si se encontrasen -

solos, sin hacer caso de lo que hacen loe demás, a veces in

venta compai\eroe de juego o imita a un animal, El papel del 

juego ea importante, ya que por medio de él el nino satisfa

ce los deseos reprimidos del yo, en una transformación 16di

ca de lo real. 

El proceso que sigue el desarrollo de l~ inteligencia -

en este período va de un pensamiento asimiladoP egocéntrico 

a un pensamiento lógico de acomodación, Prontó aparecerá la 

reversibilidad y con ello las operaciones racionales, 

Siguiendo con los cuatro aspectos de la conducta en es

te periodo tenemos que: 

A los tres anos.- Se hacen evidentes muchas primorosas 

anticipaciones de madurez, serias para el nino y divertidas 

para el adulto. Para entender al nino, no debemos olvidar s~ 

ignorancia c~sí completa del gran mundo. Esta inocencia es -

causa de su pintoresca seriedad, sus confusiones intelectua-

lee, sus salidas deaconcArtent~~, su ~o=i~io de las oraciü~-

nes se halla en ráoido aumento, cada vez ea más consciente ~ 

de si mismo como una persona entre personas. 

1) Le gusta la actividad motr!z grueea, se entretiene -

con juegos sedentarios durante largos ratos, le atraen los 

lápices y se da una manipulación más fina del material de --
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juego. Tanto •n el aibujo eapontW>eo como en el imitativo, 

~uestra más delimitaci6n del movimiento, su discernimiento 

motor au.centa, en la construcci&n de torree muestra U..'1 wayor 

control, puede doblar un pedazo de papel a lo largo y a lo -

ancho, pero no en di&gono.l. 

Su correr es más suave, aumenta y disminuye la veloci-

dad con facilid~d, da vueltas y domina las frenadas bruscas, 

puede subir llis ~eca.lerae sin ~uda, alternando los pies, p~ 

daJ.ea un triciclo por su sentido del equilibrio que esta más 

perfeccionudo, y por lo tWlto puede plil'arse en un solo pie -

durante un eeg~~do o ~~s. 

2) Sus discriminaciones manuales, perceptuales o verba

les, son máe numerosae y categdricae, su coordinaci&n motriz 

a avanzado, ~dquiere un nuevo sentido del orden y arreglo de 

las cosas y al1n del aseo. 

Da voz a su discernimiento con "ete", neche 11 , 11 ayí 11 , --

etc., estas expresiones son índice de un proceso de clasifi

car, identificar y comparar; h~ce frecuentes preguntas. La -

prontitud pora adaptarse a la palabra h¿blada ea une caract~ 

rística sobresaliente de la psicología y madurez del niño. 

J) Elabora frasea, usa las p.U.abras y estas están sepa

radas de) ~iete:::.a :;vtvr grueso y se convierten en instrumen

tos cara designar oreceptos, conceotos, ideas, relaciones. 

El soliloquio y el juego dr&rnat~co, que tanto le gusta, 

tiene nor fin, el oroceao de madurbci6n, incubando oalabras, 

fr~sea, sintaxis, el niño es a un tiémoo, actor y locutor y 
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pone sus·representaciones al servicio del lenguaje cristali

zando las palabras habladas y el penaamiento verbalizado. 

El niño :nientras aprende a escuchar, escucha para apre.!! 

der. 

4) Es capaz de negociar transacciones recíprocas, sacri 

ficando satisfacciones inmediatae ante la promesa de un bene 

ficio ulterior. Es típico su fuerte deseo de agradar, su es

" piritú de colaboraci6n es cositivo, con una activa adaptabi

lidad, Usa palabrae para excresar sue sentimientos, sus de--

seos y aun su.s ¡::::-~blc=o.o. P:-eote o!do ~ter.to ~ l!:i~ pe.l~bres 

y las indicaciones surten efecto, si así se le pide realiza 

pequeños encargos en la casa o por loe alrededores. 

Por un lado tiene para su cadre referencias llenas de -

sonrisas y cariño, altamente sociables, por el otro ea capaz 

de dirigir violentos ataques contra objetos físicos, una si

lla, un juguete, sus eetttllidos cmocion&les por lo común son 

breves; pero puede experimentar una Wtsiedad prolongada y de 

sentir celos. La aparici6n de un rival bajo la forma de un -

hermanito, puede dee~ertar una violenta angustia y sensaci6n 

de inseguridad, 

a otro yo o a una ~ereona imaginada, trata de hacer reir a -

los demás mediwite su propia risa. Capta las excresiones em~ 

cionales da los dem~s. 

Aunque manifiesta un interés creciente por el jue~o con 

otros ni~os, todavía le gustan los juegos de tipo solit~rio 
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y oaraJ.elo, su coooeraci6n &s incohtr•nte, vacilante y frag

centaria, le gusta compartir sus juguetes. 

A esta edad, el término medio se halla bien acomodado a 

las exigencias normales de la vida hogareña, se alimenta so

lo y raramente necesita ayuda para terminar una comida. 

Sus rebeliones aunque violentas, son menos frecuentes y 

menoe inf~nti1es, cudndo desea resistirse se vale comWlmente 

del l•nguaje. Demuestra mdyor ~nter€s y habilidad para ves-

tiree y desvestirse, empieza a dormir toda la noche sin mo-

jarse, en grado considerable ruede atender él solo ~us n~ce

sidades durante el día, hace una si•sta de una hora o más, -

su conducta es m6s sociable. 

Cuatro años.- Su seguriñad verbaJ. puede engañarnos, ha

ciéndonos atribuirle más conocimientos de los que en reaJ.i-

dad posee. El niño es sociable, charlatán, categ6rico y más 

indeoendiente. 

1) Corre con mucha facilidad, es capaz de realizar un -

buen salto en largo a la carrera o parado, pero no puede se± 

tar en un solo pie, sin embargo si mantiene el equilibrio s~ 

bre une sola pierna durante un buen tiempo. 

Le gustan las prueba8 que exigen coordinación íina y -

gruesa, se abotona las ropas y hace el lazo de los zapatos -

con toda facilidad. Sus ademanes demuestran mayor refinamie_!! 

to y precisi6n. 

Imitando una demostraci6n previa, puede doblar tres ve

ces una hoja de oapel, haciendo un pliegue oblicuo, la 6lti-
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mi:t vez. 

2) Posee und cao~cidad de generalizaci6n y de abstrac-

ci6n que ejercita con mucha frecuencia y deliberaci6n, formJ; 

le muchas y variadas preguntas. Su comprensi6n del pasado y 

del futuro es muy escasa, ouede contar hasta cuatro o máe de 

memoria, puede tener un compañero imaginario en sus juegoe. 

Su mentalidad ea más activa que profunda, Cuando escu-

cha un cuento, ~ste puede connoverlo literalmente, en un se!! 

tido !!!.Usculsr, ou-!'sto qut ('l niño tiende a renroducir medi~ 

te su actitud cornoral y sus ademanee lo que esta oyendo. 

Le gusta crear y producir de orimera intenci6n, as! co

mo pasar de una cosa a otra más que reoetir. Su mente es vi

vaz y abarca un vasto terreno. 

3) El niño puede elaborar e improvisar preguntes casi -

interminable:ente, a vtccs c3 evidente ~ue charla s6lo para 

ganarse el beneplácito social y para atraer la atenci6n. 

Loe qu~ y los c6mo aparecen frecuentemente en las pre-

guntas, pero las explicaciones no le interesan gran cosa, no 

suele hacer preguntas cuyas respuestas ya conoce. 
11 !::1 l~nguaj~ '54! cug.tro es r.ieridiano. ho le gusta re pe--

tir las cosas. En todo caso dice lisa y llanamente: "!::so ya 

lo dije antes". Cuatro tiene mucho de charlatán y algo de -

irri ts.nte. Puede sostener largas y complicadas conversacio~ 

nes; puede contar una extensa historia entremezclando, fic-

ci6n y realidad, y puede finalmente, embrollarse y confundi_;: 

se tan inevitablemente como los adultos en las discusiones -
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de ;:;uerra y de cr!men~e". (93) 

4) H<cresenta una interesante combinacicSn de indeoende_!! 

cia y sociabilidad. En la vidfi hogareña requiere cenos cuid~ 

dos, ya puede vestirse y desvestirse solo, se peina y te.:n--

bién se cepilla los dientes solo, en lee comidas puede mos-

traree muy locu!iZ sin por ello dejar de comer, necesita muy 

pocas recomendaciones. 

En ~uchos casos ya no hac~ siesta y si se llega a pre-

sen~ar son de una hora d. horb y ~edi&, durc.ütc la ~o=he ¿~~.! 

me ininterrurnpidam~nte, sin tener que levantarse, va a1 baño 

pos si mismo. 

Sus jueeoe reflejan una mezcla de equilibr&da indepen-

dencia y sociabilidad, prefiere los grupos de dos o tres ni

ños para jugar, comparte sus cosas, sugiere turnos para ju-

gar, pero no sigue, un orden consecuente. Es hablador, sus -

frasee están saturadas con el pronombre de primera persona, 

su autocritica y autoestimaci6n tienen implicaciones socia-

les: 11 estoy loco", "ya dije que no se", 1:yo se todo 11 , tam--

bién critica a los dem~s. 

Se halla 1ncl1naó.o a lo ·1ue se h1;:1 Üd.do t::U 11¿,;¡:¡o.r 

rea irracional.es, tales coco el miedo a la oscuridad, a los 

viejos, a loe gallos, etc., esto nos indica que el niño no -

es tfill maduro como su lenguaje parecería indicar. De acuerdo 

a su inmadurez, no es capaz de realizar una distinción rea-

lista •ntre la verddd y l~ fábuld. 

Cinco a.iios.- El niño puede no estar listo p&ra los as--

(93) "rnold Gesell LL. Ilg y L.'3 • ...mes. Ob. cit. pág. 68 
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pectos técnicos o abstractos de la lectura, la escritura y -

las cuentas. Puede soportar y disfrutar el alejamiento de su 

hogar exigido oor el jardín de infantes, ea máe reservado e 

independiente, posee Wla comprensión más aguda del mundo y -

de su propia identidad. 

l) Es muy ágil, posee W1 mejor control de la actividad 

corporal general, su sentido del equilibrio es más maduro. 

Puede pararae sobre lm solo pie y puede conservi:U' ~l e

quilibrio en puntas de pie por varios segundos. De acuerdo a 

su mayor madurez motr!z, tiene mejor orecisión y dominio en 

el manejo de les herramientas, como lo ea el cepillo de dien 

tea, el peine y lavarse la cara, maneje el lápiz con más se

guridad y decisión, ea capaz de dibujar una figura reconoci

ble de un hombre, cuando baila, lleva mejor el compás con la 

m6sica, éstas habilidades motrices nos indicen que el siste

ma neuromotor se halla muy adelantado en su evolución. 

2) Tiene una relativa madurez motriz, ee realista, en -

sue juegos le gusta terminar lo que ha empezado. En la capt_!! 

ción de los ndmeroe, hace gala de un mejor discernimiento, 

puede contar hasta diez objetos, sabe decir su edad. 

El sentido del tiempo y de la duración ee hallán mas d~ 

aarrollados; sigue la trama de un cuento y repite con preci

sión una larga sucesión de hechos, tiene una aoreciación más 

vivida del ayer y el m&ñan~, ea capaz de recordar Wla melo-

d!a. Ea más sensato, más exacto, más responsable, más práctl 

co, es en suma, más adulto. Siemore está listo y ansioso por 
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conocer retll1d~des. 

~uenta con una mayor ~-~~cidad de a~enci6n, oero sus -

juicios :¡ nociones verb&.lea revelan sorprenUeutts formas de 

inmadurez en su pensamiento. 

3) !labl" sin e.rticul&.ci6n infantil, sus respuestas son 

más sucintas y ajustadas a lo que se oregunta, sus oropias -

oreguntl::.S son más eecasas y serias y las hace p&ra informar

se, y son periectlli:lerite razonables, tiene verdadero deseo de 

saber. En esencia, el lenguaje yti est~ completo en estructu

ra y forca, usa toda cldse de oraciones, sus definiciones e~ 

tán hecha~ en funci6n utilitaria, es serio, ve y escucha los 

detalles. 

Ll juego testral del niño rebosa de diálogo y comenta-

ríos prácticos relacionados con los acontecimientos cotidia

nos del trabajo, la cocina, el almacin, el transporte, etc. 

Distingue l~ mano derecha y la izquierda en su propia -

persona, pero no en las demás personas, carece del poder del 

razona.miento explícito. 

4) Dentro de su caoacidad, goza de una independencia y 

facultad Ce bastars~ a si mismo relativamente. Esta lo bae-

tante maduro oara adaptarse a un tioo simple de cultura. 

En la CtiSB ea obediente, con los compañeros de juego 

cás chicos que él y con los herm&nitos se cuestra protector, 

Si se oierde En WlS Ciuddd, sabe decir su nombre y di-

recci6n, c&.nifies~a indiferencia frente a situaciones luctu2 

sae o trágicas, porque su org&niz~ci6n emotiva se halla lici! 
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tada nor un &uto-embebeci~iento, no conoce aleunae emociones 

compl.ejas, ya que su organizdci6n es todavía muy simpl.e, pe

ro en situaciones menos complicadas da claras muestras de -

rasgoz y ac•itudes emocional.es l.l.amadas: seriedad, determin.! 

ci6n, paciencia 1 tenacidad, cuidado, gencrocidad, etc, 

Tiene cierta capacidad para la amistad, juega en grupos 

de dos a cinco y con comp~eros i~aginarios¡ durant~ lbs co

midas se muestra muy sociable y hablador, es tratable y mue~ 

tra una docil.idad positiva. 

Sus juguetes favoritos son: p~rb l.a cal.J.e el. tricicl.o y 

el monopatín, y pars l~ cüs~, e2 l~~iz y las tijera~, le gu~ 

ta ir de excursión y a veces l.J.ega a realizar col.ecciones de 

objetos, prefiere el. juego asociativo. Le gusta disfrazarse 

e impresionar ú sue compañeros, es suce?tible de ansiedad y 

temores 11 irracionües", pero es m~s típico en su vida emoci.2_ 

nal., l.a estabil.idad y una buena adaptación. 

"La seguridad 6D si cismo, la. con.fianza en los demás y 

la conformidad social son los rasgoz personel.-sociales card! 

nal.es a l.os cinco a:1os". ( 94) 

En el. aspecto afectivo aparece l.a fase fál.ica y con e-

l.l.a surge el interés por l.os propios 6rganos genitales y por 

les diferencias de seJ..oti. 1-t.:.:..r a ~~n\1ño los oadres reprimen -

severt:l.!Uen~e l~ curiosidad sexu~ d~ sus hijos, lo que el ni

rio no compr~nde, estds intervenciones represivas, las cus1ee 

orovocan en él. W1 sentimiento de culoabilidad y W1a angustia 

inecesaria. 

(94) Arnol.d Ges•l.l. Y.L. ll.g y L.B. ,.mes. Ob, cit. oág. 76 
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La. relación dfectiv;;i, ee comolicti con la ~n:..ricí6n de -

un sentimit.·nto ci.W.l:iiveler.te h..i.cic. el roan:: 1 m.odt.lo y riv~ a1 

mismo tiempo, lo que ~rovoc~r~ tl complejo de ~dioo. La for

ma en que se resuelva este conflicto es fund.;mental para las 

futuras r•lsciones se~uó.les, afectivas y sociales del indivj, 

duo, esta etapb es ntcesaria en el desarrollo de la persona

lidad, que no ser' traumatizante si existe un ambiente de -

comprensi6n f"1!liliar. 

En el comrlejo de Edipo, por regla general, el niño a-

cepta la autoridad del padre y renuncia a su ~~drc, 8~p~rfu.~

do ~sí el com~lejo. ?ero oara estG es necesaria la ayuda in

telige.nte de los pes.dres, por lo "t.tillto l& forr.aa que toi:nen po~ 

teriormente l~s rblo.ciones tiítc'tivéis y sexual.es del hijo de

penden de la actitud de los padres. 

El periodo edipico condiciona, la futura adaptaci6n so

cial del individuo, y lste se puede comolicar aún más con el 

nacimiento de un hermano; al acaparar lste los cuídados de -

la madre, el niño reacciona agresiva.mente contra la presan-

cia del "intruso". Si loe padres no muestr&.n comprensi6n y -

reprim•n su agresividad, il se refugiará en una actitud re-

greeiva, adoptando la conducta de !dades anterii:i~c:: ~2.!'"9 ob

tener asi, la atencidn y el afecto de la madre. 

Todo lo re1erente al complejo de Edipo es aplicable a1. 

complejo de Elecktra, el cual se da en las niñae de igua1 -

forma que éU los nifios. 

De los 3 a los 5 eñes, •l niño ee más suceptible de su-
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frir accidentes, ya que su inmadurez no le permite hacer una 

distinción realista entre la verdad y la fantasía, como eje~ 

plo tenemos a los 0 niños que sufren ca!dse por creer que al -

usar la ropa (capa) de al~ personaje de loe cuentos (supeI 

mán, batm!!.n, etc.) van a poder volar al igual·que estos, tB!!!. 

bi~n existen loe accidentes por descuido, como son la iogee

tidn de liquidos que causan envcnena:niento. 

Tambi~n siguen s~endo.lÁs e:;.!ermedades infecciosas, co

mo la diarrea y loe reefriadoe los más comunes, que al no -

cuidarse debidamente pueden desencadenar otrae consecuencias 

y llegar a eer fata1es 1 por eeo es tan importante la presen

cia de la madre cuando el nifio se encuentra enfermo, ya que 

~sta es la persona ideal para atenderlo. 

De igual forma los padecimientos transmisibles como el 

sarampión, la tos ferina, poliomelitie, rubeola, etc,, se -

presentan con más frecuencia en esta etapa debido al contac

to directo que se da entre loe niños en las guarderías y j":! 

dín de niños, ya que estas enfermedactes se detectan general

mente cuando ya empezo la r~ac ¿; contagio, y este ya se --

transmitid a otras personas. 

La Tercera Infancia (de 6-7 a ll-12 años).- En el per!_g_ 

do anterior se ha superado el ogocentrismo lentamente, hasta 

desembocar en el dominio de la reversibilidad que es la cap~ 

cidad de invertir los procesos real~s o de pensa.;::iento¡ esta 

hace posible la aparición de las operaciones racionales y, -

en el plano afectivo y social provoca una conciencia de la -



- 177 -

reciprocidad. El orocesa de socializaci6n, que comienza con 

tl lenguaje, se acelera ahora con la escoi~rizacidn del niñ~ 

esta etapa dura hasta la pubertad. 

Aqu! el nino ya no confunde el propio punto de vista -

con el de loe otros, lo que per"'1te una verdadera coopera~

ci6n en el trabajo, mediante el di.Uogo y la coordinacidn de 

las diversas opiniones. 

Al1 sus juegos tambi&n apar•ce la socill1í~aci6n con loe 

ju~eoe con reglamento, sus actividades •n este ei;uap~ son ex

teneas y deben ser vigílad~e porqu• ~l niño ee incsneable, 

oon el fin da evitar al agotaniento o eobr• excitaci6n, l• 

gustan las actividades de club, las 1xcursionee, oto. 

Ahora lee conversaciones infantiles son un vardadero l.!! 
tercambio do informaciones y da puntos de vista. AJ. mismo 

tiempo el nifio empieea a controlar su propia conducta, pien

sa antes d• actuar, ee decir reflexiona. 

El dominio del mecanismo intelectual d• la reversibili

dad permite el paso da lae operaciones concretae a las operJ! 

ciones racionales, con 'etas el niño supera tambi'n su ego~ 

centrismo int•lectual. hl pensamiento infantil ee hace 16gi

co por la organizacida de eiet11:1ae d• eperacionae que obed•

cen a leyes de conjunto comunes. Hacia loe diez u once afioe 

el niño comienza con el peneEt.111ient• bipot,tico-deductivo. 

Al niño e• le abre un mundo nuevo repreeantado por lae 

relaciones aoci.Uee y afectivas con los compa:1eroe de la es

cuela. El dominio de la reversibilidad int•loctual comporta 
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una toma de conciencia da la reciprecidad que existe en las 

relaciones interindividualee; por ejemplo en loe juegos se -

ponen reglas obt•nidhs por acuerdo entre loe partioipantee. 

Enjuicia los actos en cuanto a la intencidn con que ben 

sido efectuados, •l dinamis:o del niño ee eubJ.ima por medio 

de tareas intelectuales y de los procesos de adaptaci6n de 

los :odelos de conducta propuestos por su medio cultural, 

"Sin embargo esta apertura al mundo social puede 6er 

frenada e impedida por les intervenciones y las actitudes de 

1os educadoree, que, a menudo reavivan la~ relacionee de au

toridad vividas con loe padres, favoreciendo al culto de la 

discipline inótil y el de la "buena note•. Para que el niño 

entre en di.U.og• con ellos es necesario que se siente oonfi_! 

do y que los :naeetroe no le angustien presentándose como w:>.a 

suma de conocimientos y de conductas sin defectos•, (95) 

~ete período es SllJ' importante en le formacidn de la 

personalidad, ya que el niño sustituye la identificaoidn a-

fac~i~a con sus p~dree por ima bdequeda individual y una vo

luntad de autonom!a personal, 

Sin embargo, loe padree con frecuencia, queriendo prev~ 

nir a SW! hijos de los peligres que corren, lee presenten -

une realidad angustiente, creande as! una ansiedad mórbida -

que provoca en la cencier.cie a\IJ> fr,gil del niñ• una depen-

d&ncia regresiva o reucciones de agresividad que, de hecho, 

no sen m's que cecaniem•s de defensa. 

Adquirir' madurez si se le permite tomar decisiones y -

(95) García PleyW., ~arlos. Ob. cit. pág. 100. 
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enfrentarse con laB conBecuencias de una equivecaci6n. Al fi 

nal de esta etapa le agradan loe juegos que requieren un el.=_ 

vado grado de coordinaci6n y orgenizaci6n. 

El grave problema de les accidentee f!sic•s demuestra -

tener su aspect• psicológico. Los accidentes de la calle, p~ 

ro sobre todo los de la casa (quemaduras, ca!das, intoxica-~ 

ciones, heridas ocasionadas en •l juego, etc.), se presentan 

en forma desproporcionada duran~e la infancia, gran parte de 

estos accidenteB tienen su origen en factores psicol6gicos -

controldbles en padree y niños, y otros muchos en la natural 

limitaci6n de lu inmadurez infantil, norza.l=e~te ~sto~ ocu-

rren en ausencia de los padree. 

La expreei6n personal-social, es ótil para describir, -

lee formas de reaccionar del niño ente las situaciones soci~ 

les, y su manera individual y caracter!stica de reaccionar -

ante todas las situaciones, as! como loa. modos de conducta -

que curacterizan la propia personlil.idbd e individual.idad del 

niño. 

Las c~racter!sticae de la conducta especificas de cada 

edad, representiUl un perfil de las tendenciaB evolutivas co

munes a la mayor!a de loG niños y que determinan, en gran ~ 

parte, el curso que habrá de eeguir 1~ coud~ctn cen le ere-

ciento madurez. Per• un nino puéde •l.h.ibir amplias oscilaci~ 

nes de la conducta de un extreme a otr•, en algunas edades, 

estas oscilaciones pueden ser sumamente amplias y seguir 

siendo normales, en el campo personal-social es en donde con 
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más claridad se pueden observar éstas (altas y b~jae, progr~ 

sos y regresiones). Por lo tanto las colocaciones cronoldgi

cas son aproximtldas y debe concederse un amplio margen para 

las variaciones normales de un individuo a otro. 

~n esta etapa los cuidados maternos siguen siendo indi~ 

pensables para la mujer trabaj~dora, ya que los nifioe eiguea 

padeciendo enfermedades infectocontagiosas, como son les re~ 

friados, rubeola, paperas, etc., esto debido a que en la e~ 

dad edcolar los niños frecuentemente tienen con~ac~o CoA 

otros niños enfermos, y como en algunos Cdsos loe padree tr.!!: 

bajan y m&.ndan a sus hijos enfermos a la escuela, porque en 

la nayor!a de los Cbeee no cuentan con alguien que se loe -

pueda cuidar, no piensan en las consecuencias que este ac~ 

rrea, ya que el virus se extiende y provoca que otros niJl.os 

se enfermen, aunado a lo anterior tenemos las complicaciones 

que puede sufrir el niñe enferme oor no tener el cuidado ad~ 

cuado, como ejemplo tenemos que: un simple resfriado bien -

atendido, dura aproximadamente de 3 a 5 d!ae, y una mal.a a~

tenci6n puede complicarle en una neumonía, rincfari.ngitis, -

faringoamigdalitie, etc. 

Por otro lado tenemos los accidentes que eui'ren en la -

calle y en su casa, los que aparecen en esta etapa en forma 

desorooorcionadR; y como cons6ouencia de esto, una madre que 

trabaja y su hijo esta enfermo u hospitalizado, no podrá re.!!: 

lizar su trabajo de la miema ferma en que lo hace normalmen

te, por lo tanto es urgente y necesario que se legislen loe 
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1 os cul ·i .• ''.º~ rr.;..tf•rno~. Y como ~l ni~10 en est~ etapa es en -

dond~ emoiez~ b ~~ns~r antfs de actu~r (reflexiona) es re-

comtndable qut los t~ rnt:ncionodot.i cui.doños m::sternos se o-

torguen hastu la edlid de los 10 ou1os del aenor hijo de la -

mujer ~rabajadorli. 
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4.2. LOS RE·~UISITCS PARA INSCRIBIR UN lUl•O J:;N L;. GUARDERIA 

De acuerdo al art. 171 de la Ley Federal del Trabaje, -

loe eervicioe de guardería infantil ee prestarlht por el I.M. 

s.s., de conformidad con eu ley y dieposicionee reglamenta~ 

rili.e. 

En el Centrato Colectivo de Trabajo del I.~.s.s., en eu 

ClaW.ula 76 eetablece lo referente a lee Guarderías Infanti

les y dice: 

l. ~l lnstitute se obliga a suministrar a sus trabajado~ 

ree el servicio de guardería para sus hijos mayores de cua-

renta y cinco d!as hasta loe s~ia .:.oe de edad, durante las 

horas de su jornada labor.U. Esta preatacidn se otorgará a -

las madres trabajadoras y a lee trabajadores viudos o divor

ciados que acrediten este derecho y ee Prolongará oor todo -

el año de calennario en el que los niñoe cwnnlan seis años 

de edad. 

11. Estas guarderías fWlcionar~ con un nW:iero de 250 ni

ños y eetar'n estdblecidas en los centros de trabajo o en -

los lugares más cercanos a elles. 

111. En aquellas guarderías en oue no hubiere cupo, el 

Inetituto cubrirá al trabajador la cantidad de $20 1 000.00 

(V~INTE ~IL PESOS) mbnsualee por ~•da hijo Rl que debiera 

dársele este servicio, previa comprobac16n de su dereche. 

lV. El. Instituto se obliga a establecer las guarderías n_! 

cesarias, en un plazo no mayor de un año, a partir de la fi,! 

ma de este Contrato, y si las guarderías no hlill quedado eet,! 
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blecidas total o parcialmente, se obliga a pagar la cantidad 

de $20,000.00 (Vb!NTL MIL P~SOS) mensuales por cada hijo que 

por esta causa n• pueda percibir esta prestación social. 

V. El Regla-ente de Guarderías elaborado por las partes, 

para la vigil!illcia y aplicaci6n de esta Cláusula, se incorp2 

ra a este Contrato y forma parte del mismo. 

El Reglamento de Guarderías p~ra hijos de Trabajadores 

del lli.SS, en eu C¡¡o:ítulo I.- Del I1erecho a la Prestaci6n de 

Guarderías, su art. 1 dice: El precente reglamento determina 

las normas y procedimientos generales que dEbEn aplicarse e~ 

aquellas guarderías donde el Instituto proporcione exclusiv~ 

mente el servicio a los hijos de sus trabajadores, de confo,:: 

midad con la Cláusula 76 del Contrato Colectivo de Trabajo. 

Tienen derecho ~ la preetaci6n de guarderías: 

a) Los hijos de trabajadores; 

b) Los hijos de trabajadores viudos; y 

c) Los hijos de trabajadores divorciados que por resol,!!, 

ción judicial hayan obtenido la patria potestad, o -

~n ~u defecto l' custodia de los miemos. 

Artículo 2. La edad de los niños para el derecho a la -

prestación es la de cuarenta y oinco días a seis afios, pro~ 

longándoee por todo el año calendario escolar de la Secreta

ría de ~ducación Pdblica, cuando loa niños lleguen a la edad 

de seis años y a t::sa íecha 1 no hubiere concluido dicho año -

ca1enó&rio. 

El Capítulo 11, se refiere b la Inscripción de los ni--



- l.64 -

ños, del..artícu.lo 5o. al ll.. 

Artículo 5. La inscripción de hijos de trabajadores con 

derecho a guardería se hará a través del Sindicato, quien 

tramitará las solicitudes que al efecto reciba la oficina e~ 

rreepondiente de l.a Jefatura Delegaciooal. de Prestaciones S~ 

cial.ee dependiente de la Delegación Estatal., Regional, o del. 

Distrito Federal., al.a que estén adeoritoe. 

Artícul.o 6. Loe trabajadores con derecho a la presta•-

ción de guarder!a, proscntsr~ "1 Sindicato, para los afee-

toe del. artícul.o anterior, la siguiente documentación1 

al Credencial. o gafete que lo acredite como trabajador 

del. Instituto; 

b) Copia del. 6.1.timo tarjetón de pago; 

e) Copia del. acta de nacimiento del niño por inscribir; 

d) Dos fotografíae tamaño infantil del (a) solicitante; 

e) Dos fotografías tamat1o inf¡¡ntil del. (a) hijo (a) toma-

das en fecha inmediata anterior al.a de la inscripci6rn 

y 

f) Dos fotograf!ae de dos personas que puedan recoger aJ. 

niño en ocasion~a ~apcciel~e en que personalmente no -

pueda ir el trabajador. 

Art!cul.o 7, Loe trabajadores viudos, adem~e del.a docu

mentación señ.J.ada en el. art!culo que antecede, deberán pre

sentar acta de defunoión de l.a madre del niño. 

nrt!cu.Lo 8. Los trabajadores divorciados pr,;sent .. ré.."l la 

documentación a que se rtfiere el. artícul.o 6 de este Regla--
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mento y la resolu~idn de divorcio en la que se consigne que 

el hijo por inscribir hu qued~do bajo su custodia. 

nrt!culo 9. Swtisí~chos los requisitos anteriores se e~ 

tregará al solicitante la orden de inecripci6n a la guarde-

r!a que le asigne la oficina correspondiente de la Jefatura 

Delegacional de Prestaciones Sociales de la Delegaci6n res-

pectiva, en la cual se deeahogar"1 los trámites ulteriores, 

respetándose el orden cronol6gico fijado por el Sindicato, -

quién rtcibirá con period1o~dad no mayor de treinta días la 

informaci6n de la dictaminaci6n de los lugares. 

Artículo 10. Si en las guarderías no hubiese cupo, la -

oficina correspondiente de la Jefatura Delegacional de Pres

taciones Sociales, dependiente de la Delegaci6n respectiva a 

que se refiere el artículo anterior, expedir' constancia en 

ese sentido; la que servir' para acreditar el derecho a la -

prestación supletoria a que ee refiere este Regla.ciento. 

Artículo 11. En la guardería asignada, la trabajadora o 

el trabajador beneficiarios deberá satisfacer el siguiente -

trámite de ingreso: 

a) hntregar la orden de 1necr1pci6n; 

b) Comprobante de horario y vacaciones; 

c) Ex~en médico del niño, expedido po~ la clínica de ad~ 

cripción con vigencia de siete días; 

d) Cartilla Nacional de Vacunación o en su caso Carnet de 

inmunizaci6n actualizado; 

e) Señalar expresamente hasta 2 personas autorizadas para 
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recoger al niño; y 

f) Recabar las credenciales expedidas a través de la gua.r 

daría, indispensables para entregar y recoger al niño 

de la misma. 

Los demás Capítulos se refieren e la Recepci6n y Asis-

tencie de los niños, de su alimentaci6R, de la asistencia m! 

·dice, de la educaci6n, de la entrega del niño ,, la madre o -

al padre, del pago su~letorio de guardería, de lae obligaci~ 

nes de los trabajadores con hijos en les guarderías, y de -

las causes de suspensi6n temporal o definitiva. 

Esto es en cuanto a los requisitos para inscribir a los 

hijos de los trabajadores del Instituto. Ahora bien, para -

los que soliciten el servicio de guardería y que son trabaj.! 

dores inscritos en el I.~.s.s., deben presentar los siguien

tes documentos: acta de nacimiento del niño, tarjet6n rosa -

(de efiliaci6n) y llenar una solicitud que a continuaci6n ~ 

presentamos. 

Cuando ya fue aceptado el niño en la guardería (existe 

gran demanda y h•y qu.c c~;::ere.r ,.m lugar, oor un buen tiempo), 

deberán presentarse otros documentos, como son: 

Cartilla de vacunaci6n actualizada; 

Constancia de trabajo; 

El nombre de tres personas mayores de edad; 

Dos fotos de lQ m&dre, d6l niño y de las tr~s personas. 

Se les práctica un exámen médico al niiio, P"ra aceptar-

lo o no. 
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Ley; a cubrir lus a~ortaciones que fijen las leyes especia-

les para que los trbbsjadores reciban el beneficio de guard~ 

r!as inf:ntilos. Lsto de acuerdo al art. 43 fracción Vl, in

ciso e). 

?ara inscribir a un niño en las guarderias de le S.E.P. 

se tienen que llenar los requisitos que mencion~ la forma N

lA, y son los siguientes: 
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:~;,~.c:rz :-ta:.,.o& a.::.<.::.=• .,., • ., rtt::te- .t.l rr.~ P~ Ct1-:: >'t"CC-

Prt».,~.11• c, .. :,:.ca~~ ~.¿:.ce ee. •. -.:. u~~~j[, i'.'!S, SALi..E:;;.::;i..:i e 
Cl:).,._~~lE.F ::1H'!:'~!.SC1.:.. :~rG'.~l a.cto.ia.llUó::. 

el r-.:,.,tre oe le>1 ;-•.~t•~ c·c~ ~., .. ._~~e-' t1['-''-"~c1, oet>cri ;:ite,c~.urtt • 

;1cr:·~~) ~ )~
1 ~;i~.i~~!-~::~ :;~~;~~~'7:::~~1~1 i:;;'.~~::~1~1~~.~1_;~~iitro 
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La ley del I~~~Th, en su artículo 20. establece que la -

seguridad social de loa trAbajlidOr<s coonrende: los servicio~ 

de atenci6n para el bienestHr y desarrollo infantil {fracc. -

.U). 

El Instituto ofrece el servicio de estancias de bienes-

tar y desarrollo inf~til, como und prestsci6n social y cult2 

rsl, de acuerdo al .. rt. 141 de l>i misma Ley. 

~omo requisito indispensable esta el de llenar una soli

citud en la Delebaci6n correspondiente (norte, sur, oriente o 

ooniente), pre~e:.t ifo fotoco:iL• del bCta de nuciwi•nto del 

niño o niña y del 6ltimo ~.U.ón d, pdgo, 

Una vez aceptado el níiio se deben pre::entar los siguien

tes requiei tos, 
FS;IJlSI";ú3 PA.P.A I?SOUFCJm r;._t:i;.. ~CID FSTJJCI.A 

l. Creón::ial vigaite óe la trab:tja:Xra (Cq:iial. ,~..,";;'-\ 

2. tJl ti= talén de &e<µ! (Ori¡;inal y Cq>ia l • 

3. On;tax:l• de trabaJo de :., ,..,~. ~da 
por su Jefe :ime:tiam o:::nt.aúen::b h:::re.rio y pe
r!éó:> vococ.!cral (si ocn 2 ruim Cri¡;lnal y 2 °' 
pi.es). -

~. kb de t-ec.LTJeito cit!l r.tn:r (0.-i&iral y Ccpia). 

5. Cortilla !bclcml de Va=acién actinll:rA'.la (Co
pia). 

o. ~ r.:;~1~ del r.e"'Of", 3 de ta r.are, 3 del~ 
ere 6 la persi.:n3 aitorizai.:ia. pare; c~e:=--!<:i. 

\\'-"\(\(,·") ...\.t"i.C. C'>\~ ~\ " 

A T E.ry;íA MJ?N TE. 
?./ g 

~~RI 
El'G\!Gln\ tEL lreA [E 

Cllm<X. !E FrelJCICJI IWNml. 

m...763-?e-AJF.'i!:t.l3o! 'l~o~ ,, ,~·oO~r~ 
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en su clínica de lidecripcidn-:-s~ ).~ -.~r~_~ti"qU.é.n 1oa-·siguitntt:s 
: .. }. estudios al ñiño. 

UCMORAHDUW 

AQ.IIDi~a., 

PFl.ES.E.'iiE. 

R:r e:;~ cat.~ SC..:ki!.."' a U:U'<!, rcali:us:- a el 11.l!l) /T6"l.T : 

r 
---'-' _,_;~·: ..:_ _1, - , les sijµier.':.t's est:..Cicn: 

o.~~&~~W.r. 
9..BEF".JCIOl oc ~eres 

N.;.,.._c r:E~:r,A.\E'::O CE rc:¡'RCll.S 

t•~j.e"ll1 rE sr::-rn.i..~ l!FA.'li'!1._ 
\F -v..; a w;:; ;e I'T......;:L. 

- CU10'AAASrasn>:o,,. ou.z?)= 
: ~FY/M'11 ~~íFJ!i< 

7ENTAN NTE 

CF.~f) le. L'.itÜl: 
a::cP.J:!?'' MQ. 1-f:):CA 
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Hasta que se ttng.m los resuJ.tadJB de los eetudios, ee -

oreeer.tarán junto con la d m~s documont .. ci .fo, para ue se de 

la orden de inecripci6n, y oara <sto pasan aproximudamcnte de 

l a 3 meses para reunir todos los requisitos, 

En lae Condiciones Genérales de Trabajo del ISSSTE, se -

establece que el trabajador del Instituto tiené derecho u la 

inscrioci6n y stenc!on de sus hijos en las est&ncias de"bie-

nestnr inf~ntil del InAtituto, liSÍ como a loa servicios esco

lares de loe olbntelee educ,tivos del mismo. (srt. 35, fracc. 

XIV), 

De acuerdo con el art. 45, se concederá una toler"ncia -

a sus laboree a lae madres trabajadoras que tengc.n hiho en el 

guna de las estt:t.ncia8 de biéncstbr inf~nt1l, siempre y cuando 

la hora de entrada o salida de suo laboreo sea la :nis.na de -

aquélla. 

En eu Uapítulo XIII "De las prestaci mes soci ,lee" "n su 

artículo 84., el Instituto otorgará Q sus trabajddor<s, esta.!l 

ciae de bienestar y desarrollo infantil en los centros de tr~ 

bajo, se¡;ón lee neceeidbdes de eetos y de acu,;rdo con las po

sibilidddes del Instituto (fracci6n I). 

Loe requisitos para la inecripci6n Yü los mencionamos ":!! 

teriormente. 

En el Contr .. to Col~ctivo de Trabajo de l" AAPAL1L.U.:, 198_2 

-1991, tambi€n se establEOce el servicio de guarderías para -

eue trabajadores de acuerdo a su Cl,ueula 82, y que dice: "La 



UNn.M ororort.:ionc.r~ servicio de r;uardP.r:Ía en los Céntros de -

Desarrollo Infontil & los hijos de loe trabajadores ac&d.Ími

cos; en el entendido de que esta nrestJ.c16n se otorgará --

igualmente a loe hijos de loe trabajadores académicos viudos 

divorciados y en general a los trabajadores académicos que -

por reaoluci6n judicial tengan la responsabilidad de la cus

todia de los hijos. Al efecto, se;eetablecerihi los locales -

adecuados, dentro o en las iillllediacionea de loe centros de -

trabajo. Tendrán derecho ~ este servicio los tr~bájttdorea 

académicos que laboren 20 horae o m'e a la semana. 

Este beneficio se otorgar' a loe hijos del trabajador -

académico desde loe 45 días de nacido hasta los 6 años de -

edad; cufilldo un menvr cumpla 6 años de edad dentro del cale~ 

dario del año escolar, se prolongará eu permanoncia hasta el 

término del mismo". 

Cláusula 83 .- En tanto lae unidades del sistema de !>USE 

derías para los hijos de loa trabajadores académicos no ha-

yan quedado establecidas total o parcialmente, o cuando no -

haya cupo en las unidades existentes, la UNAM otorgará una -

cuota mensual de $42,500,00 {ilUAlfr.h'fA Y JJU~ MIL !,/Ull<ld;'.i:uS 

PESOS 00/100 hl.H,) por cada hijo con derecho al servicio, de 

acuerdo con el reglamento respectivo. 

Bate beneficio se conceder~ a los hijos del trabajador 

académico desde loe 30 días de nacido hasta loa seis años de 

edad; cuando un menor cumpla seis años de edad, dentro del -

calendario del ¡,fio escolar, se prolongará su peruanencia en 
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la guurder!;l haat& t:l t~r:t1ino del mismo. 

En una t:Ul'lrdE:ría purticulbr, ta.cbién ee piden ciertos -

requieitos, y son loe siguientee: 

.Jardín rle i\:iños 

"íc' . 
l.' n111/1c1111fc1 Requisitos para la lnscripci6n del Año Escolar /f J'J 

Cop;• loto•titk• de lo A~d• Noc!m;•nto/ ___,_ 

C.:1t;l;.:,d= de S!'lv.-1;/ 

2 lotogralitu tamaño infantil de cuare:nu dín 1 do1 1ño1 once mt1t1 ~ 
2 lotograflu tamaño credencial de 3 a 5 1ñcs 

lnm;p,;on S .. LS:cx;Q~-- Colc¡latu" Mcnml S /.00.c:QQ~ (12 poso•). 

Material de t1ab1¡0 d.i p11pdcría, para !odo el año. 

Niños m~nore1 de 3 .:sños no page,:( mru:dal / ~ 
Uniforme Blanco, Unilormc Ror( Zap1:01 81.:snca( Short rojo y T cnls rojos, c1lee~l1nctt 
Niños meyorc1 de 1 11ño en adelante porurán uniforme. 

lnscripcióne:s Abiertas para Guarderia todo el.Jii°"-/ 

Con horario de 7 A. M. a 19 P. M< 
Colegiatura men1ual de Guardcria incluye comid,.,/ ~ 

E1pcramos le haya gustado nucnra1 in1tolacione:1 y"""º' favo1eddo1 con 'u prefen~de, no1 1usc1iblmo1 

como 1u1 Atto¡. y 5, Ss 

Atentamente: La Directora 

Cot:i.o ee putne obstrvci.r loe rf 1u.is::..tor, para inscribir h 

U...'"'l niño en lti r-:uttrder!a. son similtirE:s en todas las existen

te1:., ts.dn cu-ndo esta ~ea no.rticulur. 



- 194 -

~s imnort~nte record~r que este servicio es insuficien

te, cor lá demhnd~ exceaiv~ exiaténte, y& que son pocas lliB 

guader!as que hay en la actu.Uidad, y la poblaci6n crece a 

pasos agigantados. 

Como ya vimos, en .Ugunos casos se otorga una cantidad 

supletoria de pagó del servicio de guardería, el cual nos -

parece que es insuficiente, ya que las mensualidades de les 

gu:.rder!as p .. rticuleres es en la =yor!a de los casos, hasta 

el doble. triple y cuadruple de la Cúntidad destinada pera -

estus CC:lsos. 

Los requisitos que se piden oara la inscripci6n de un -

niBo en l~ guardería son excesivos y muy lento el procedi--

miénto oara lo misrno, adem's como requisito indispe;ns.;bl e 

esta el aue la madre sea trabajadora, y como excepci6n en al 
gunos casos el padre trabajador (divorciado o viudo), 

Lo anterior nos parece inju•to e inadecuado, ya que una 

mujer aue sea trabajadora dómestica o bien vendedora wnbul9!0 

te, no tiene derecho para inscribir a su hijo en las guarde

rías del IMSS, ya que su patr6n no los puede inscribir al rl 
gimen del Seguro Soci..J., y si pagan su cuota voluntaria esta 

solo lea da derecho a la atención m~dica. En la mayoría de -

los casos sus patrones no les per~iten tener a sus hijos con 

ellas mientras trabajan y generalmente estas personas no 

cuentan con alguien que se loa cuide en el tiempo en oue 

ellas salen a trabajar, y estos niBos quedan al cuidado del 

hermanito ma.vor o bien solos y encerrados en su casa, pro pi-
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ci&ndo con esto más accidentes, con c~nsecuencias que pueden 

llegar a ser rnortHlee, 

En los mercados, generalmente existe una gu~rdería para 

cuidar a los hijos d~ los locat~rios del mismo, pero norca1-

mente nunca hay lug~r par& inscribirlos, adec~s de que los -

requisitos son los mismos l!Ue en lus demás guB.rder!as, y --

aceptan niños ,_,ue. no son hijos de los locatarios, pero el -

proble~a orincips.1 que existe es, que es insuficiente el ser

vicio en estos lUEares. 

desaparecer, y a los hombres (padres) ee les debería aceptar 

el inscribir a sus hijos en l~s guarderías, ya que en el sU

puesto de que tanto la oadre como el nadre trabajen, lo cual 

es hoy en l~ actualid~d muY com6n, se abriría una opci&n más 

para que el niño pueda quedar inscrito en un~ guardería y no 

al cuid~do de ~trsonas que no es~an c~pacitad~s para ello. 

Como ejemolo, tene~os quo si l~ madre os trabajadora d~ 

cestica y el padre obrero, est~ ~odría inscribir a su o sus 

hijos en l.=. ;::i..0. .. rdería y dt esti:a for.:i~ se evi tarian muchos -

accidentes, :; sería lo idei::il. 

En l~ üeclar::::ic.:ión dt:: los Derecli.os dtl z;iiio, de l;?~, se 

canifieste:i 10 c:t.:nt)s a oba<:r-~·ar u.'1.:vers=-1.:::.ente con respecto 

al trbtO que deben recibir ~o~ ni :os, entre los cucl~s tran~ 

cri bii:los lo~ sie;uientes: 

2.- ~l ni5o goz~r~ de .me orotecci6n ~spécial y diepon

dr' de oportunidcdes y servicios, diso~ns~do todo ello por -
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la ley y por otros medios, p~ra que pueda desarrollarse fíei 

oa, mr:ntal, morU~ eepiritui:tl y socililmtnte en lorin& saluda

ble y norural. t<SÍ co:no en condiciones de libertad y dignid"-d 

Al promulg~r leyes con este fin, la consideraci6n fundamen-~ 

tal a que se atender~ ser' el interés superior del niño. 

4.- El niño debe gozar de loe beneficios de la seguri-

~ad social. Tendrá derecho a crecer y desarrollarse en buena 

salud; con eatf: fin deberán proporcion~rse, t~to a dl como 

a eu madre, cuidadoe especiales, incluso atenci6n prenatal y 

poatnatal. El niño tEndraS derecho a dis!'rutli!" de ali::ne.nta--

ci6n, vivienda, recreo y servicios médicos adecuados. 

8.- El niño debe, en todas las circunstanci&s, figurar 

entre los primeros que reciban protecc16n y socorro. 

De acutrdo a esta declaraci6n de derechos, las guarde-

rías deberían inscribir ~ todos loe niños que as! lo solici

ten, tan solo por el hecho de eer niñoe, y s~r suficientes -

de acuf:rdo a lá poblaci6n inf~til existente en el mundo. 

Esta decl;r,ci6n de derechos del niño, debería tener, -

caractér universal obligatorio, y no declarativo como lo es 

en la actualidad, ya que no teneraoe que olvidar que los ni~ 

fios de hoy, seriÚl loe adultos del mafia.na~ y d~nd~l~s ~ejo~ -

at~nci6n, tendremo3 un fu~uro mejor. 

La U.N.I.C.E.F. (United Nations Children•s Fund) es el 

Fondo de las Naciones Unidades para la Infancia, es un orga

nismo dentro del cual se realizan convenciones períodicas p~ 

ra tratar asuntos relttci,1rHi.do3 con lk supervivencia y el de-
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sarrollo inf"-lltil, llevando a cabo par~ ese fin, campañas y 

acciones, recibe ayuda de la O.M.S. (Organ1zaci6n Mundi&l de 

la Salud), del Programa de l&s Naciones Unidas para el Desa

rrollo, del Banco ~undial y de la p¡,rticipaci6n de los Mini~ 

troe dti Salud de varios países en desarrollo. 

Uno de los princip&.lee proble~ae a resolv~r y el cás -

grave que atac• a la niñez mundial es: bajar l& taza de mor

tRlldad de los niños menores de 5•ail.os por causas en su mayo

ría evitables, como son las enferm~dadee diarreicas, iniec-

cionee respir~torios agyudae, enfermedades inmunoprevenible~ 

acc1aen~es y causas perin~tales aeociadas & la pobreza, la -

desnutrici6n, las altas tasae de fecundid&d y el desigual -

acceso a los servicios. 

A trav{s del¡, U.N.I.C.E.F., las acciones que impulsa -

entre otras es l& de: prevenir y tratar las princip~les cau

sas de ,,.ortal id•d infantil y preescolar, desplazando las en

fermedades diarre:icae y la.a infecciones respira'torias de los 

dos primeros lugares de mortalidad en menores de 5 años; dar 

mayor protecci6n a los niños del mundo, prevenir la desnutr_! 

ci6n de niños y m&dres, reducir la prooorci6n de bajo peso -

al nacer y promover la lact~cia ma~erna. 

Las gue.rder!&s con sobre poblaci6n inf_c.til (saturadas) 

no se tncuéntra.c en l&.e m.tjores cond1cion~e d& otorgar Wl -

•erv1c1 o ef1cien~e, por lo t"11to deberían abrirse más guard~ 

rías, as! ~lsmo Sb cubriria un mayor nWntr~ d~ la poblaci6n 

que requiere este serc1cio. 
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4.3. LA li~Ci>SID,,D DE IN\:LUIR J:.N LOS CONT:'bTOS INDIV!DU_e. 

L~S DE TRA31<JO LOS CUID,JlOS LT ~'1.'\0S. 

El Contr~to individual de trabaJo se encuentra r~gle.me.!!: 

tado por la Ley Federal del Trab•jo, en su T!tUlo Segundo ~ 

"Relaciones Individuales de Trabajo•, Capitulo I DiepoeicioR 

nea Genere.lee, del art. 20 al 34. 

El ert. 20 en eu segundo oárr .. fo est,;b1ece: "Contrato -

individual de trebejo, cualquierá que eee su force o denocli.-

nación, es aqutl pVi" •::!..~:.:.~ ¿el C1..l!il 1.m.=. perso::a se obliga a 

protestar e otra un trabajo personá.l subordinado, cediante ~ 

el pego de un sqlario". 

El contrato es, eimplezente, un acuerdo de voluntades, 

en donde ee producen; por una oarte, la obligeci6n de pree~ 

ter un servicio personal eubordin~do y, por le otra la de P2 

gar un ea1ario. 

"La oblig~ción oue tiéne el trabajador de prestar un -

eervi vio eficiente, no entraña s11bordinaci6n, sino simple:oe_;:! 

te el cumplici~nto de un deber•. (96) 

"Por subordineci6n se entiende el poder adquirido por 

el patrono a trav~e Uc ~• ~c~u:!~~ ¿~ tr~bsj~ para dictar 

las 6rdenes correepondientee en cuento al modo, lugar y tiel!! 

po en rue ha de realizarse el trabajo convenido y oue en co

rrelaci6n es"tablece el deber de obediencia •que en :m:;;~eria>- ie 

re&J.izaci6n del trabajo, aeuce por su propia responsabilidad 

el trabajador•. (97) 

(96) Bercudez Cisneros, Miguel, Ob, cit. pág. 37 
( 97) Ibidem. 
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Zn la HCtu1lida~ se sir.u~ a~oyando el contrato en el -

concepto de oub~rdinación en un sentido jurídico, ya que es

tá sigue siendo un elemento indispensable en el contrato de 

trabajo, pero dicha subordinaci6n no se entiende en su con~ 

cepto medieval y an~igUo del trab~jo servil, sino m4s bien -

como una manifestación de obediencia a las órdenes e instrus_ 

cienes r.ecesarias para la realización del trabajo pactado, a 

cambio del pago del salario. 

"El consentimiento ouede producirse de manera expresa y 

for:nal, otorgando el escrito a que se refiere el art. 25 1 o 

bien, en forma tácita, a trav~s de la prestaci6n del eervi~ 

cio y el pago del salario". ( 98) 

Art. 24. Las condiciones de trabajo deben hacerse cons

tar por escrito cuando no existen contratos colectivos apli

cables. Se harán doe ejemplares, por lo menos, de los cua1es 

quedar' uno en ooder de cada parte. 

Art. 25. El escrito ea que consten las condiciones de -

tre~~jo deberi contener: 

I. Nocbre, nacionalidad, -edad, sexo, estado civil y do

micilio del trabajador y del pQtr6n; 

11. Si la relaci6n de trabajo es para obra o tiempo de~ 

terminado o tiempo indeterminado; 

III. El servicio o servicios que deba...~ prestarse, los que 

se determinarán con la mayor precisi6n posible; 

IV, ~l lugar o los lugares donde deba prestarse el trab.J!: 

jo. 

(98) Buen Lozano, llestor De. f'b, cit. Tomo Segundo, ~ág. 44. 
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V, La duraci6n de la jornada; 

VI, La for>ta y el monto del s.Uario; 

Vll. El d!a y el lug...r de cago del salario; 

Vl.11, La indicaci6a de que el trabajador ser~ capacitado 

o adiestrado en loe términos de los planee y progr~ 

mas establecidos o que se eetablezcB.ll en la empres~ 

conforme a lo dispuesto en esta Ley; y 

IX, Otras condiciones de trabajo, tales como d!ae de -

descanso, vacaciones y dem~e que convengan el trab_! 

jador y el p&~ré~. 

Art. 26. La falta del escrito a que se refieren los ~ 

t!culos 24 y 25 no priva al trabajador de los derechos que 

deriven de las normas de trabajo y de los servicios presta

dos, cuas se imputar~ al catrdn la falta de esa fot"l:laJ.idad, 

Existen empresas, en donde cuentan. con un sindicato y 

este negocia convenios colectivos ~ue determinan las condi

ciones a las que se someten los contratos individuales, en 

otras ecpresae no hay sin¿icatos y lo que prevalece son los 

contratos individuales de trabajo. 

Lo que se pacte en el contrato individual no podr' ser 

inferior a lo que est•bl~cc la L~y 1 sin embargo si podr4 -

pactarse dieposicionee más beneficiosas que las señaladas -

en el régimen legaJ.. En caso de que hubiere duda cor lo pa~ 

taao habrá de prevaJ.ecer lo m~e favorable aJ. trabajador co

no lo dispone el srt, 18. 

A continuación ooneoos Wl ejecplo de contrato indivi--
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dual de trab;;,jo o~r ti<mno indeterminudo· • 

..:.n :;:a Ciud~d Je: ---------ª __ de ______ de mil 

novecientos ----' los que suscribimos el presente, oor -

un lado el sei\or , como patrón y así se 

denomint:irá en lo SUC(·Sivo, y, por el otro, el señor---

-----' como tr~bajQdor, quiEn en adelante así se le deo~ 

minHrá, hacemos constar que hemos convenido celebrar W1 con

trate individu.U de trabajo, al, tenor de las siguientes: 

CLAUSULAS 

PRI~RA. ?ara les efectos del artículo 25 de la Ley ?e-

derQJ. del Trabajo, el señor declara que es 

de nacionalidad , con domicilio en -------

dedicado a , El trabajador declara 

llamarse ---------
edad _______ ; nacionalidad __ 

estado civil 

----------• de eetci. ciudad. 

y con domicilio en -

SEGUJiDA. El trabajador se obliga a prestar sus servi~ 

cios personales a ----------• subordinado jurídica--
mente al natrón, consistEntes en 

-----------· Este 
trabajo deber' ejecutarlo con esmero y eficiencia. Queda ex

pr~~am~nte convenido que acatar' en el desempeño de su trab~ 

jo todas las dis~osiciones del Reglamento Interior de Traba

jo, todas las órdenes, circulares y disoosiciones que dicte 

el pstr6n, y otodos los ordenamientos legales que le sean -

aplicables. 

T:..rlU.!.HO. ~l 'trabajador debt;ri:. ~je:cutii.r su trabajo en --
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las oficinas (talleres) del ~atr6n y en cualquier lugar de -

esta ciud&d, dondF el p4tr6n dese~peñe activid&des. 

CUn.RTO. E.st·e contrato se celebra por tiempo indeter:ilin,!!; 

do. 

QUI!iTO. El trabajador percibir,, por la prestaci611. de -

los servicios a que se refiere este contrato, un sueldo de 

-~-------pesos diarios, al cual se aplicará la parte 

~roporciona1 correspondiente al desca.."lso se~a.na1, conforme Q 

lo dispuesto en el articulo 72 de la Ley Federal. del Trabajo, 

El salario se le cubrirá los --~~~• de cada semana labo-

ra1 vencid~, en monedd de curso legal y en las oficinas del 

patr6n, esta.."ldo obligado el trabajQdor a firmar l&s constan

cias de p~go resoéctivas, teniendo en cuenta lo dispuesto en 

los artículos 108 y 109 de la misma Ley. 

SEXTA. La duraci6n de la jornada ser;l. de _____ horas 

diarise, de lunes a-----' con el siguiente horario: de 

las a las horas; oor lo que constituye una -

jornada semanaria de _____ hor11.s, 

SE?I'I!i:ln.. Cuando por circunstancias extraordinarias se -

au:nente la jornada de trwbajo, los servicios prestados dur&a 

te el tiempo excedente se considerarll.n como extraordinarios 

y se pagariúl a r..z6n del ciento cor ciento más del sal.ario -

establecido n..ra las horas de trabajo normal.. 

QC'.r.~v.~. El trnbajador est' obligado a checar su tarjeta 

o a firmar las listas de asistencia, a la entrada y salida -

de sus labores, oor lo oue el incumplimiento de ese requiei-
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to indicará la falta injustificada a sus laboree, para todos 

los efectos legales. 

NOVhNA. Far cada 

jador un deecw.neo semanal de 

tegro, el cu-1 disfrutará el 

d!as de trabajo, tendrá el trab_! 

----· con pago de salario ÍE 

~-----d~ cada semana. Tam-
bién disfrutará de descanso con pago de salario integro, los 

días señ&lados en el artículo 74 de la L.F.T. 

DLC!~~A. El tr¡¡bajador, despu~e de un año de servicios 

continuos disfrutar' de un periodo anual de vacaciones paga

das, de seis d!as l~borales, conion:le a lo disputsto pür el 

articulo 76 de la l.F.T. Las vacaciones serán disfrutadas a 

partir del primer dia luborable de -------· Los s&la--

rios corraspondientes a las vacaciones se cubrirán con una -

nrim& del ve~nticinco oor ciento sobre los mismos. 

l:.'n c&so de faltas injustificadas de asistencia a.l trab~ 

jo, se oodrán deducir dichas faltas del periodo de presta-

ci6n de servicios computable para fijar las vacaciones, re

duci~ndose éstas ~roporcional.cente. 

Las vacaciones no podrán compensarse con una ré~unera-

ci6n y taobién se estará de acuerdo con lo dispuesto por el 

art. 79 de la Ley. 

DECI~O?Rik!.RA. El trabajador percibirá un aguinaldo --

anual, ~ue deberá ~agársele antes del dia veinte de diciem--

bre, eauivalente a días de salario. 

DZ.C!!1 ..... :.J'.=..•.rlt1•D."'. ?ar¡¡ los efectoe Ct su :intigUEdad, queda 

establecido oue el trabajador _________ entr6 a pres-
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tar sus servicios en el d!a del mes de ------ del a.'io 

de 

DECIN.OT!:.RCERA. Las partes convienen en que todo lo no -

previoto en el presente contrato se regirá por lo dispuesto 

en la Ley Federal de Trabajo, y en que, para todo lo que se 

refiera a interoretaci6n, ejecuci6n y cumplimiento del mismo, 

se someten expresamente e le jurisdicci6n y competencia de -

la Junta -------------
Leído que fue el presente contrato por las partes, e --

im~ueatas de eu cont~nido y fuerza lega1: lo firra&ron, que-

dando un tanto en poder de cada una de las mismas. 

El patr6n El trabajador 

Testigo Testigo 

Tesis relacionadas con el contrato individual de traba-

jo; 

EJ!:.CUTORIA. Contrato de trabajo, la inscripción del ac
tor en el Instituto l:exicano del Seguro Social prueba su --
existencia.- Cuando el demandado niega la existencia de rel.!!: 
ci6n contractual de trabajo y se acredita que lo inscribi6 -
co:o su tr&Oaj~dor en el Ine~1tuto Mexicano del Seguro So--
cial, debe presumirse la existencia del contrato de trabajo, 
salvo prueba en contrario. 

DT.592/74.- Jesds Rocha.- 31 de marzo de 1975.- Unanimi 
dad de votos.- Ponente: Jos~ Martínez Delgado.- Secretario:
Humberto Rom"1 Palacios. 

Sostienen la misma tes!s: 
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DT.-431/74.- Publicaciones Villagr~ Hermanos, S.A.-20 
de marzo de 1975.- Unanimidad de votos.- Ponente: José Mar~ 
t!nez Delgado.- Secretario: Humberto Homán Palacios. 

lní'orme 1975. Tercera parte. Tribunal Colegiado del Pr! 

mer Circuito. 

La necesidad de incluir los cuidados maternos como u.~ -

derecho pera la mujer trabajadora, en loe contratos indivi-

duales, radica ~n que estos cuidados quedan al libre arbi--

trio del pa~rón, para concederlos o no, en c~so de conceder 

el permiso pera que ls trabaj•éora falte a eue labores, lo -

nuede hacer como un permiso esoecial sin descontar el sala~

rio no devengado, lo cual no ea muy frecuente, es m4s nos a

trevemos a decir que nunca se da este supuesto, o bien a 

cuenta de vacaciones, o en caso contrario descontando el sa

lario cor los d!ae que falte la trabajadora a sus labores ~ 

por tener a su hijo enfermo, sin rescindir el contrato, o 

bien sin despedirla por faltas injustificadas, esto no es e~ 

ficiente ya que la enfermed~d de un hijo, en su mayoría no ~ 

se puede pr~ver y es necesario así como urgente el faltar al 

trabajo n~ra ~~enñer al niño eniermo. Por lo tti.nto las ftil~ 

tas de asiotenci• -1 ~rubajo que se funden por este cotivo -

deben de ser tom&das como faltas justificadas. 

Lo que eeneralmente succac en lHs ecpresas, ea que se -

descuenten los días ~ue falte la trabajadora ~or tener a su 

hijo enfermo y no se le rescinde el contrato, ni se le des

pide por f&ltas injustificadag. Pero la trabajadora que ob

tiene este nermiso, se ve Presionada para rendir m's en su 
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trabajo, ya que muchas veces el patrdn le recuerda el permi

so como un favor extraordinario. 

En relaci6n a este problema, tEnemos ~ue la enfermedad 

contagiosa del trabajador ea una causa de suspensión del tr.J!: 

bajo, y presentando la constancia médica, se toma como falta 

justificada la no asistencia el trabajo; ¿por que no serlo -

.la enfermedad de un hijo menor de edad, da la mujer trabaja

dora~ 

Es urgente que se legislen loe cuidados maternos, ya 

que este es un problema que se vive a diario por la clase 

trabajadora, y por la cual sufre de abusos por parte de los 

patrones. 

Nuestra propuesta al rospecto, es que: en la Ley Fede-

ral del Trabajo se reglamenten los cuidados maternos como un 

derecho para la mujer trabajadora, en su Título Quinto, el -

cual se refiere a1 trabajo de las mujeres, ya que las modali 

dades que aquí se consagran, tienen como propósito fundamen

tal, la protección de la maternidad, y de poco nos van a eei: 

vir las ya consignadas, si al cabo de un tiempo el niño que 

nace puede morir por no ser cuidado debidamente ante una en

fermedad, tan comunes como la diarrea o las infecciones res

piratorias, las cuales ocupan los dos primeros lugares de -

causas de mortalidad en menores de edad. 

Tampoco debemos olvidar los problemas psicolefgicos que 

se derivan de una falta de asistencia de la madre hacia el -

niño, ya que en la adolescencia es cuando salen a flote y -
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f.n relación a 111s f;;.l tas justificadas por enfermedad, -

tenemos que la jurisprudencia marca lo siguiente: 

? ALTAS DE . .\SISTh!•'J!.;. POH L!.J'hRl•J-:D.;D .- En casos de enf<U: 
medad no es necesario que el trabajador obtenga permiso para 
no asistir a sus labores, sino que basta que de a1gón modo -
el patrón conozca que el emoleado se encuentra enferco, para 
que esté obligado b prtsumir qu~ el padecimiento contin~a, -
sin necesidad de que el trdbajador le dé aviso diariamente -
de sus faltas y de la necesidad de recibir atención médica. 

Al:>paro directo 7484/82.- Instituto J.:exiano del Seguro -
Social. 4 de julio de 1983.- 5 votos.- Ponente: María Cristj,_ 
na Salear.in de Tamayo.- Secretario: J. Tomás Garrido Mufioz. 

FALT . .\S DE ASIS'.<:ONCIA POR h!<Fl:.RIQ;;JAD. JUSTll!ICACION. TRA 
Bi.JADO:lES I!iSC!!r'i:'OS r:r: EL IAISS.- Si un trabajador está ins_: 
crito en el Instituto ~exicano del Seguro Social, no es prue 
ba idónea para justificar sus faltas de asistencia la cona_: 
ta.~cia médica que consigna la enfermedad que padece, sino la 
exoedición del certificado de incapacidad médica para labo~ 
rar, otorgada oor dicho instituto. 

Amparo Directo. 5~25/82.- José Vallejo Chávez.- 24 de -
enero de 1983.- 5 votos.- Ponente: María Cristina Salearán -
de Tamayo.- Secretaria: karía del !!efugio Covarrubias de W.ar 
tín del Campo. -

En el primEr caso, st podría adaptar, en el caso de que 

se reglamenten los cuidados ca.ternos, y de esta forma el pa

trón quedaría obliEado a nresUl!lir que l~ enferced~d del niño 

contin~a, sin ~ue sea nece~ario que la trabRjadora de aviso 

diario de sus faltas. 

En él segu..rido, nos oc..r~ce un ooco inju..::.to aue no se e.-

quipare c~co ?rueba para justificar la falta de asistencia 
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rlcl trabajador; le constancia m(dice y el certificado de in

cap,.cidad médic .. %.ra ltiborar, ya que de algún .nodo los dos 

documentos noB dicen ~ue el trebujador estu enfermo. 

I',J,T,.S D~ ASIS'Il::!WI;. SIN ll,JJER SOLlCITADO ?¡;!11.:rso DEL -

J:l,;TllOll, CU . .UiDO Pú~DJ:.l, JUSTH'IC.JlSE.- Para que una falta de -
asintencia al trabajo oueda justificarse ~ pesar de no haber 
solicitado el ~erilliso o darse el aviso correspondiente e1 p~ 

_tr6n, se recuiere que el trubajador se haya visto impedido -
de asistir á sus lebo~es ~or circWlstanc1as que no pudo ore
ver, ya que ei tuvo oportuno conocimiento de los motivos que 
le impedían asistir a su trabajo y no obstante ello decide -
faltar sin solicitar nermiso ~ cuando menos dar avieo, la -
innsistenciu rtap~ctiva ser4 necesariamente injustificada. 

Amparo Directo 2609/82 .- Le6n l:miliimo lloé .- 13 de junio de 
1983.- 5 votos.- Ponente: David Pranco Rodríguez.- Secreta
rio: Pernundo L6pez ~urillo. 

Eata jurisprudencia nos parece que eeta bien aplicada, 

y que oodría aplicarse en el caso que estamos tratando en el 

presente trdbajo. 

RESCISIO~.- llo debe consider&.ree legtilmente justificada 
la resciei6n del contrato de Wl trabajhdor, cuando las fe1~ 
tes de asistencia al trabajo que se le atribuyen son legal y 
oportunamente justificadas ante el patr6n con los certifica
dos de inca~acidades extendidas ro~ el Instituto Mexic3.llo -
del Seguro Social a Ru favor, ;w~quc no eean producto de un 
riesgo de trabajo. 

Amparo directo 6827/77.- Carlos V'zquez Arag6n. 12 de -
julio de 1978. CUARTA S;.LA. Secci6n Segunda, Precedentes que 
no constituyen jurisprudencia. tesis 68, página 39. 

v,.cacror.=.s. PALTAS D!:: ASISTEJ;cr;. E?; EL CURSO DEL ;,:;o -
~(J¡,; NO n.PECT;Jl AL DERECHO A LAS.- Las faltas de asistencia -
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injustificad&s que tengan los trabajadores en el curso de un 
año no afectan sus derechos de V6Caciones, siempre y cuando 
no se les cubra el salario correspondiente en los d!as de ~ 
falta, sin que sea preciso que p~ra tener derecho a esta --
prestaci6n los trabajadores deban prestar sus servicios por 
un año completo, ya que con ello se har!a nugatorio lo PRC-
tado en el Contrato Colectivo que rige las relaciones entre 
la Compañia ~inera San Francisco del Oro, s.~. de C.V. y sus 
trabajadores. 

A!::paro directo 5557/79.- kinera 5.m Francisco del Oro, 
S.A. de C.V.- 30 de abril de lS'SO.- Unanimidad de 4 votos.
Ponentes David Franco Rodr!guez.- Secretario: Salvador Teja
da Cerda. 

Esta jurisorudencia afecta a la mujer trabajadora que -

se encuentra en el suouesto de que falte por que su hijo es

te enfermo, y se le p~gue el salario de los d!ss que falt6 -

ya que de este modo si le afectaría su derecho a las vacaci.2_ 

nea. 

Respecto a lo relacionado con las guarderías tembién la 

jurisprudencia se ocuo• de ello. 

SBGtraO SOCIAL.- OBLlGATORI:t.DAD DEL P;.GO DE COOT"5 PARA 
EL R . .J,!O DE GUARDERIAS.- El entero de las cantidades que re~ 
sultan del uno por ciento del total de los salarios que en -
efectivo por cuota diaria paga el patrón & los trabajadores 
a su servicio, a Iavor del In~tltu~~ ~CAicano ~el S~guro So
cial, y que se realiza con el objeto de cumplir con la obli
gación que se le imoone en los artículos 190 y 191, en rela
ción con el 19 de la Ley del Seguro Social, para el financi~ 
miento del servicio o~blico de guarderías que se estableció 
como rama del r~.gimen obligs.torio del Seguro Social, crédito 
parafiecal del cuo.l resulta el oatr6n sujeto obligado por ~ 
virtud de la relación ldboral, con independencia de que ten
ga o no trahüjadores aeeguradoA con derecho a ese servicio, 
es pago que debe conceptuarse como correct""'1ente realizado -
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ai ea efectuado para los fines legales enunciados; luego, la 
debida aplicación de loe fondos relativos al financiamiento 
de ese servicio p6.blico, corre a CIU'go de la Institución a-
creedora, b~jo su m~s estricta y absoluta responsabilidad, -
en loe términos en que dispone la Ley del. Seguro Social y de 
más disposiciones reglamentarias; por lo t..nto, la falta de
cabal cumplimiento de la citada obligación que ee encuentra 
a cargo de la Institución mencionada, puede dar lugar a la -
responsabilidad correspondiente, sin que por ello implique -
que el pago de la prima o cuotas correspondientes se hubiese 

·verificado indebidamente, ~s decir, ~ue tal pago se efectua
ra ein base o fundamento leg&J. que lo justifique, puesto que 
ea claro que la ley comentada contempla oos aspectos diferen 
tes de obligacionee: la primGra, a cargo del patr6n, de pR-= 
gar las cuotae relativae y la s~gunda, a ~ar~o de la Institu 
ción, de prestar el servicio p6.blico de ~ue se trata¡ luego; 
la falta de cumplimiento de la primera, puede originar la ~ 
instauración del procedimiento administrativo correspondien
te a fin de lognar au pago; en cambio, la falta de cumpli--
llliento de la segunda obligación d•ecrita, legitima a las tra 
bujadoras aseguradas beneficiarias, p..ra exigir la presta--: 
ci6n del servicio p6.blico de guarder!ae y en su caso, el re
sarcimiento do los danos y perjuicios que ee le hubieran ca~ 
sado por la falta de prestación de tal servicio, 

Amparo directo 87/82.- Torre, S.A.- 25 de noviembre de 
1982.- Unanimidad de votos.- ?onente1 Andr~s zárate Sánchez 

Secretaria: Juliana ~art!nez Cerda. 

Esta tee!e nos habla del derecho que tienen las trabaj~ 

doras de exigir la prestaci6n del servicio pdblico de guard2, 

rías, y del pago de dartoe y P•rjuicios por la falta de ta1 -

prestación. Adell>Js nos dice que es obligaci6n del oatr6n e-

fectuar el p~go correspondiente par~ el servicio de guarde-

r!as 1 sin importar el h•cho de que tenga o no trabajadores -

asegurados con derecho a ese servicio. 
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De lo antérior se desprende, ~ue si todos los p~trones 

efectuaran dicho pago, existirÍtill m~s gu&rderías y el servi

cio sería suficiente ?ara la. pobl.;ci6n .¡ue así lo requiere. 

SEGURO SOCIAL. :t.L FIN.<hCIAhlIE!iTO DE LAS GUiúID:S;RIAS IN-
F &•TILES CORR¡;S Nl!IDE " TODOS LOS ?•TRO!lES .- De los tfrminos 
del artículo 190 de le Ley del Seguro social se desprende -
que la obligación para los patrones de cubrir las primas de 
que se trata nace simplemente por el hacho de que tengan el 
carácter de oatronee, y no es motivo p&ra no pagar esa prima 
el hacho de que no requieran sus trabajadoras guardería io-
fantil 1 de donde se desprende que el •spíritu del precepto -
es buscar que se preste el servicio u la asegurada que lo re 
·iuiera 1 y .1ue: lcts d.portttc1ones p:s.ra su finW1ciamiento se su-: 
fraguen por los p~tronee, aunque no necesiten sus ~rabajado
ras esas guarderías infantiles. POr otra parte, el precepto 
mencionado no indica que para justificar el cobro deba pres
tarse efectivamente el servicio, sino que establece que esas 
primas servirán p~ra "el financiamiento de las prestaciones 
de guardería infhlltil•, por lo ~ue resulta irrelevante que -
no esté implantado ese servicio en la zona donde eat~ esta~ 
blecida la empresa quejosa. 

Amparo directo 1217/02.- Cía. Embotelladora del Sureste, 
S.A.- lo. de junio de 1983.- Unanimidad de votos.- Ponente: 
Luis Tirado Ledesma.- Secretoi.I'io: Mario P~res de León E, 

Esta tesís nos dice cae! lo mismo que la anterior, así 

que los pa.tronee deben cubrir la prima para sufragar el ser

vieio de guardería infantil, sio importar sm BUS trabajado~ 

ras requieran o no ese eP.rvicio. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- Los conceotos; Mujer Trabajadora y Mujer Trabajado

ra Madre eon diferentes; la primera debe disfrutar de loe 

mismos derechos y cumplir con lee mismas obligaciones que el 

trabajador var6n. La segunda eu condicidn es esencialmente -

distinta y debe ser objeto de tratamiento especial, ya que -

1a maternidad y el producto de la oú.oma, es de intér~e so-~ 

cial y amerita por lo tanto la protecci6n del Estado. 

2 .- La lucha por los derecho o -.,• los intereses de lo. mu

jer siguen en pie, porque afill quedan en algunas de nuestra.e 

leyes preceptos o mandato• que son residuos de la antigua si 

tuaci6n diecrimillatoria en contra de la mujer, y otros que 

por ser problemas recientes, no se encuentran establecidos -

en la Ley, coao es el caso de loe Cuidados ~atemos. 

3·- E1 trabajo de la mujer, sin constituir factor defi

nitivo en cuantía o calidad, registra una importancia cada 

vez mayor en el fendmeno de la producci6n nae~onal, por lo 

que debe de dareele mayor relevancia y '°'s facilidades, para 

que la misma realice eu trabajo en condiciones de tranquili

dad 7 no bajo presiones. 

4.- ~la Ley·Ped~mal-del Trabajo, as! coao ea la Lay -

Federal de loe Trabajadores al Servicio del Estado, regla.a•~ 

tarias del apartado "A" y •B" del art!cul.o 123 Conetituoio~ 

aal respectivamente, debea de establecer loe cuidados aater

noe como un derecho para la aujer trabajadora, consideraado

loe como un perttdeo especial para faltar a sus laboree, eie~ 
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do remunerados los días de ausencia por causa de enfermedad 

de BU o BUS hijos. 

5.- 1s import1U1te darle una pronta solución a tan grave 

problema en la actualidad, como lo •• al otorgaaiento y rec2 

noci.Jniento legal a los cuidados maternos, ya que las compli

caciones por una enfermedad mal atendida o cuidada, puede t~ 

ner graves coneecuencias y llegltl' basta la auerte infantil. 

6.- Se debe establecer el 'derecho a los cuidados mate;: 

nos por medio de la Ley, pltl'a darles Ull trato m4s justo a t2 

das l~s m.Mdras t~abaj&dOrQS: ya qu~ u:na mujer que se encuen

tre en el caso de que su hijo este enfermo u hospitalizado y 

no se le concede el pBrllliso para faltar a su trabajo, no va 

a rendir lo miemo que una persona que no se encuentre en ese 

supuesto, inclusive de esta forma se podrían evitar algunos 

accidentes de trabajo, 

'7 .- El tie11.po que se debe conceder por en1·ermedad de un 

hijo (cuidados maternos), tomando en cuenta que en la exped! 

cid• de la coneta:acia de loe cuidados aaternos, el m'dico da 

su diagnostico y los días que se establecen es a criterio 

del mismo y de acuerdo al cuadro clínico que presenta el ni

ño, preevlenao que en 91eunos casos sea un diagnostico equi

vocado (cosa que suele suceder), o la enfermedad se compli~ 

que, el tiempo inicial ~odría ser ororrogable hasta por el -

doble del tiempo inicial con goce de sueldo, y con medio sa

lario otro tiempo igual, y sin goce de sueldo por cinco días 

m~s. Con un m~imo hasta de 15 días de ausencia por este mo

tivo, 
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B.- La pr6rroga del tiempo inicial de la enfermedad -

debe de reunir el requisito de eetii?' kValado por constancia 

m'dica, ya sea de la Institucidn correspondiente o bien por 

m'dico particular. 

9.- La media hora de lact1U1cia se debe prololl8ar a una 

hora, y el tieapo para disfrutarla se aumente a 9 meses, ya 

que el temprano destete propicia que aparezcaa las anem!as 

como unk causa de enferm~dad infantil. 

10.- El Derecho a loe cuidados maternos se debe otorg~· 

gar baste le cd~~ de 10 O<iioe del menor, ya que antes de este 

tiempo el niño por su desarrollo peicoldgico se encue.utra ~ 

maduro, tiillto illtelectu...i. como aotr!z. 

ll.- Las guarderías debea de aceptar a loe niños que ~ 

as! solicite• iascripcida, tan solo por el hacho de ser ni-

ños, exclu,yendo el reqUisito de que la madre sea trkbajadora.. 

12.- Deben de reducirse y agilizarse loe requisitos y -

tr~tee que se pide• para inscribir a un niño en laa guard! 

rías infantiles, 

13.- Para que el servicio de guarderías Uú'antiles sea 

el dptimo y suficiente, debea de abrirse ~s edificios coa -

eet@ !!!:. Y~ qua Wlk guardería saturada no puede da.r una bu! 

na atencidn a loe niños, 
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